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Presentación 


Mateo y Lucas inician sus relatos evangélicos con una breve historia sobre el origen y el 
nacimiento de Jesús, algo que omitieron Marcos y Juan. En esas narraciones aparece 
condensado todo el Evangelio. 


Son los relatos más populares y mejor conocidos del mundo, a los que corresponde la 
celebración más ampliamente festejada a nivel global, a tal grado que la Navidad no solo 
es una celebración religiosa, sino que goza también de gran importancia cultural y 
comercial. 


Aprovechando las herramientas exegéticas de los métodos histórico-críticos y de la 
retórica social, el presente trabajo pretende mostrar tres aspectos de esos «relatos de 
infancia»: 


1. Son obras narrativas. En Mt 1-2 y Lc 1-2 se puede apreciar no solo un buen relato 
que ofrece su mensaje, integra emociones y sentimientos, crea imágenes evocadoras; 
un relato que estimula al instinto cristiano a reconocer en una secuencia de hechos de 
familia, la esencia de la buena noticia que se hizo presente en la vida realmente 
humana de Jesús, el hijo de Dios. 


2. Son obras de interpretación. Se ha cuestionado mucho la historicidad de los relatos 
del nacimiento de Jesús. Pero en pocas obras del NT, en forma explícita o aludida, se 
expresa tanta conciencia sobre el contexto sociopolítico del tiempo de Jesús. Y quizá 
solo el Apocalipsis puede competir en la referencia intensiva a los textos bíblicos. 
Mateo y Lucas saben interpretar la Escritura y su contexto histórico. 


3. Son obras evangelizadoras. «Los primeros capítulos de Mateo y Lucas son tan 
profundamente cristianos y tan dramáticamente persuasivos como los tres últimos, los 
que narran la pasión y la resurrección» (R. E. Brown). En Mt 1-2 y Lc 1-2 se puede 
descubrir la historia esencial del evangelio, ya convertida en instrumento eficaz de 
comunicación de la buena noticia. 


Para un estudio provechoso del presente manual, sugiero que en las sesiones de trabajo 
se favorezca un clima de oración, se lea el texto bíblico y se reciba la retroalimentación 
de un grupo eclesial. 


Dedico este manual a los grupos de Catequistas con los que he colaborado en la gozosa 
tarea de comunicar el evangelio de Jesús a las niñas y niños de sus comunidades. 
También lo dedico a las fraternidades de la Orden Franciscana Seglar que testimonian el 
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mensaje del Niño de Belén, y suelen representar plásticamente su Nacimiento en las 
comunidades donde he prestado mis servicios. 


E 
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Mateo y Lucas, evangelios de la segunda 
generación cristiana 


Los evangelios según Mateo y Lucas, en los que aparecen los relatos del nacimiento de 
Jesús, fueron escritos alrededor de los años 80-90 d.C. Pertenecen a la segunda 
generación de cristianos que formaron las iglesias llamadas «subapostólicas». 


1. La segunda generación cristiana: tiempos y lugares 


a) El desarrollo del cristianismo. El cristianismo nace como una continuación del 
movimiento de Jesús. Se construye, estabiliza y consolida como sistema religioso con 
autonomía propia a través de sucesivas etapas y generaciones. A partir del año 70 d.C., 
con la caída de Jerusalén y la destrucción del templo, comienza la segunda generación 
de cristianos, como lo ilustra el esquema siguiente: 


año 30 d.C. 70 100 
Primera Segunda Tercera 
generación generación generación 


b) Estabilización de las iglesias. La época subapostólica se interesa menos en la 
espectacular expansión misionera del cristianismo, y mucho más en la consolidación 
de sus logros y en la estabilización de las comunidades. El cristianismo subapostólico 
tiene sus centros en Alejandría, Antioquía, Éfeso y Roma. A partir del año 70 d.C. se 
perciben algunas tendencias: 


florecen comunidades marcadas por una fuerte teología helenística, con tradiciones sapienciales; 
en 


Egipto 
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en pierde su influencia la radicalización del «judeocristianismo»; 


Palestina 
e renacen las tradiciones judeocristianas en las iglesias de lengua griega (Antioquía); 
en Siria 
Ñ se recibe al cristianismo joánico ya en crisis que llega de Siria; renace la apocalíptica; 
en Asia 
Menor 
prosigue la extensión de un cristianismo occidental y helenizado, nacido de la misión de los «helenistas», 
e ; de la predicación paulina, de los viajes de Pedro y de las comunidades ya existentes en los centros 
Italia urbanos. 


c) Producción literaria. Después del año 70 d.C., las comunidades cristianas iniciaron 
un nuevo período de producción literaria. Bajo el nombre de los apóstoles se escriben 
los cuatro evangelios y la mayor parte de la literatura del Nuevo Testamento (NT). El 
tiempo de los apóstoles ha terminado, pero están próximos en el tiempo; entonces, se 
les convierte en figuras fundadoras y su autoridad se traslada a los escritos que 
circulan bajo su nombre. Por eso son obras «subapostólicas». Mateo y Lucas son obras 
de la segunda generación cristiana: 


año 70 80 90 100 


Mec Mt Lc Jn 


d) Las necesidades de las comunidades. Los evangelios no son ejercicios de reflexión 
teórica sobre Jesús. Su objetivo es responder a las situaciones vitales de las 
comunidades. Estas necesitaban continuar la predicación del evangelio, regular sus 
prácticas simbólicas con una liturgia conveniente, profundizar en su fe mediante la 
catequesis, proporcionar sus servicios y liderazgos con una organización adecuada, 
responder a los desafíos del entorno sobre su identidad. 


Situaciones vitales de las comunidades 


1. Predicación 

2. Culto 

3. Catequesis 

4. Organización de la comunidad 
5. Responder al entorno 
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e) Los relatos del nacimiento de Jesús son tardíos. Los escritos más antiguos del 
cristianismo primitivo, como las cartas de Pablo y el evangelio según Marcos, no 
contienen relatos sobre el nacimiento de Jesús. Cómo empezó la vida del mesías no 
era un asunto tan fundamental para los cristianos más primitivos como lo era su 
muerte y resurrección. Hasta la segunda generación cristiana, probablemente un poco 
después del año 80 d.C., se consolidaron los relatos sobre el nacimiento e infancia de 
Jesús. Esas tradiciones se recogieron en los evangelios según Mateo y Lucas, propios de 
la época subapostólica. 


2. La composición literaria de los evangelios 


a) La tradición evangélica. Los apóstoles entregan el mensaje de Jesús a las 
comunidades. Esto es la tradición apostólica, que se expresa de modo especial en la 
Escritura, pero también de forma no escrita. Es lo que la iglesia cree y transmite. 


b) Predicación oral. Los discípulos obedecieron el mandato de anunciar el evangelio. En 
la predicación oral comunicaron lo que habían recibido por la palabra, por la 
convivencia y por las obras de Jesús. Era la tarea de los «servidores de la palabra». 


c) Las tradiciones escritas. Los mismos apóstoles y otros de su generación pusieron por 
escrito el mensaje evangélico bajo la inspiración del Espíritu Santo. Su actividad 
literaria comenzó con el intercambio de cartas. Al escribir un «evangelio», Marcos 
introduce una novedad y abre el camino a muchas obras parecidas. A mitad del 
siglo 11 d.C. se emplea la expresión «evangelios» para referirse a las obras escritas que 
buscan transmitir el único «evangelio» de Jesús. 


d) Los evangelios recogen las tradiciones sobre Jesús. La transmisión del mensaje de 
Jesús comenzó después de pascua: los apóstoles predican el evangelio; quienes lo 
creen, lo viven y fundan comunidades; allí se van formando y recogiendo las 
tradiciones evangélicas. Cuando ya no hubo testigos oculares, varias comunidades 
encargaron a cristianos competentes que pusieran las tradiciones por escrito. La 
recogieron y la reelaboraron. 


Etapas históricas Etapas literarias 


1. Acontecimientos Tradición oral 


2. Comunidades | 


3. Comunidades |! Colecciones escritas 
4. Redactores Texto final 
5. Lectores Interpretaciones 
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3. El tipo de literatura llamado «evangelio» 


a) Los evangelios son biografías antiguas: «bios». En el mundo antiguo, los griegos y los 
romanos escribían biografías («bios»). Eran relatos sobre la vida de un maestro, líder o 
personaje destacado. Se situaban a medio camino entre la historia y la alabanza. Su 
esquema abarcaba desde el nacimiento a la muerte. Trataban de describir el carácter 
de una persona, generalmente con tintes elogiosos; no se detenían en todos los 
detalles; contaban los hechos y enseñanzas más importantes. El lector conocía al 
personaje en el relato de sus actos. 


Esquema de una biografía antigua 


1. Nacimiento 

2. Hechos 

3. Enseñanzas 

4. Muerte del personaje 


b) Las funciones de una biografía antigua. Una biografía antigua se escribía con 
finalidad: 1% elogiosa: ensalzar el personaje y provocar reconocimiento; 2" 
ejemplarizante: presentar a los lectores un modelo a seguir; 3 histórica: conservar la 
memoria; 4% didáctica: exponer y legitimar la enseñanza del maestro; 5% apologética: 
defender al maestro de las acusaciones y corregir alguna imagen falsa. En el caso de 
Jesús, también se requería presentarlo como personaje honorable. 


Funciones de una biografía antigua 


elogiosa 
ejemplarizante 
histórica 
didáctica 
apologética 


c) Los evangelios no son crónicas de historia. La ciencia bíblica ha mostrado que los 
evangelios no son testimonios directos, objetivos y pormenorizados de testigos 
oculares. Como obras de su época, no siguen los criterios de la historiografía moderna, 
por eso no hacen crónica histórica ni documentación de hechos. Esto no quiere decir 
que carezcan de datos históricos confiables, sino que estos no son su principal 
preocupación ni lo que pretenden transmitir. Son testimonios de fe, con objetivo 
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catequético y no documental. Se los violenta y malinterpreta al leerlos con criterios de 
la ciencia histórica moderna. 


d) Los evangelios son relatos. Con sus biografías de Jesús, los evangelistas crean un 
«mundo narrativo» con acciones, personajes, secuencias, conflictos, escenarios, en el 
que introducen a su auditorio. Con estos recursos ofrecen un conjunto de expectativas 
y funciones que van modelando a los lectores. No están interesados en los hechos en 
sí mismos, aunque sean capitales. Su intención es mostrar su significado y proponerlo 
a sus lectores para configurarles una identidad comunitaria y un estilo de vida 
comprometido con los valores del proyecto de Jesús. Los postulados teológicos se 
pueden expresar en formas lingúísticas diferentes. En el caso de los evangelios, la 
teología es narrativa. 


4. Los propósitos de las narraciones evangélicas 


a) Los evangelios proclaman la fe cristiana. Los evangelios son una proclamación del 
significado que tuvo Jesús para sus discípulos y sus comunidades, tal como ellos lo 
percibieron. Fueron modelados por la fe en Cristo resucitado y al servicio de esta fe. Su 
primer auditorio no buscaba obtener información histórica, sino edificación religiosa y 
creyente, pues tenía expectativas de fe. Son obra de creyentes para comunidades 
creyentes. 


b) Los evangelios buscan configurar un estilo de vida. Según su agenda pastoral, los 
evangelistas buscan orientar a su comunidad para que tome distancia frente a un 
proyecto de vida inaceptable. En su programa narrativo relatan acciones y palabras de 
Jesús que, a veces, descalifican y desacreditan importantes convicciones y prácticas que 
son incompatibles con el proyecto cristiano. Al mismo tiempo proponen sus 
convicciones ideológicas encarnándolas en su protagonista ejemplar: Jesús. Así 
legitiman las prácticas y creencias cristianas afirmando y elogiando los valores de la 
vida y el mensaje de Jesús. 


c) Los evangelios impugnan al Imperio. El género de la biografía antigua celebraba a las 
figuras importantes de las élites, tales como hombres de estado, comandantes militares 
y filósofos. Defiende y celebra valores y reivindicaciones culturales propias de la élite. 
Al presentar la historia, acciones y enseñanzas de un provinciano, Jesús, crucificado 
por Roma y resucitado por Dios, los evangelios cristianos toman postura frente a 
Roma, socavan las pretensiones de la élite y distancian a los creyentes del Imperio. 


d) La evolución de las tradiciones evangélicas. Las tradiciones sobre Jesús centraron su 
interés sucesivamente en tres momentos cristológicos: primero se ocuparon de los 
acontecimientos del final de la vida de Jesús (su pasión, muerte y resurrección); 
después, por todo lo que Jesús había hecho y enseñado durante su ministerio; y, 
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finalmente, apareció el interés por conocer los primeros años de la vida de Jesús. Es 
posible que en una comunidad se hayan dado simultáneamente estos intereses, pero 
es claro que los así llamados «evangelios de la infancia» aparecen solo en Mateo y Lucas, 
que son posteriores a Marcos. Añaden este elemento para asemejarse más a las 
biografías de la antigúedad. 


e) Los intereses de las comunidades son diversos según su ambiente y cultura. 


1. A la comunidad de Mateo le interesa: crear consenso entre los judeocristianos 
moderados (se copian los dichos de Q) y los pagano-cristianos radicales (se copia a 
Mc); así como proponer al «sabio rey de los judíos» frente al Imperio; insistir en una 
«justicia mejor» ante el judaísmo, integrar un «cuerpo mixto» tolerante en su interior, 
donde Jesús es la única y superior autoridad aceptada. 


2. A la comunidad de Lucas le preocupa: integrar los polos Jerusalén-Roma en un 
proyecto universalista; abrirse a todo lo bueno del mundo grecorromano sin 
entreguismos; hacer entender que la separación de los judíos fue gradual y a pesar de 
los cristianos; proponer una ética comunitaria radical para los bien situados y evitar el 
liderazgo de patronos poderosos. 


5. Síntesis 


Mateo Lucas 
80-90 d.C. 80-90 d.C. 
Fecha 
Siria (Antioquía) ¿Siria? / ¿Roma? 
Lugar 
ad Anónimo Anónimo 
Autor histórico 
y Apóstol Mateo Lucas, el médico 
Autor honorífico 
, q Griego Griego 
Idioma original 
ON Judeocristianos «Teófilo» 
DeStInatanos cristianos griegos 
. Fortalecer la fe en Jesús: el salvador Dar seguridad y certeza en la fe 
Propósito 
Mc, Q, M Mc, Q, L 
Fuentes 
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Repaso 
Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 
(_) 1. La segunda generación de cristianos comienza a partir del año 70 d.C. 


(_) 2. A partir del año 80 d.C. se consolidaron los relatos del origen y nacimiento de 
Jesús. 


(_) 3. La predicación oral de los cristianos comunica lo recibido de parte de Jesús. 


( ) 4. Hasta el siglo 11 se llama «evangelios» a los escritos que recogen el único 
Evangelio. 


(  ) 5. Como testimonios de fe, los evangelios siguen los criterios de la 
historiografía moderna. 


() 6. Los evangelios comunican en forma narrativa su mensaje teológico. 


( ) 7. Con su programa narrativo, los evangelios buscan configurar un estilo de 
vida. 


(_) 8. Los relatos del origen y nacimiento de Jesús son posteriores a Marcos. 
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Los relatos sobre el origen y el nacimiento 
de Jesús 


Cuando Dios interviene en la historia, no lo hace mediante una experiencia interior o 
espiritual, sino a través del hombre llamado Jesús. Un relato sobre el origen, la 
concepción, el nacimiento y la infancia de Jesús se encuentra en los dos primeros 
capítulos de Mateo y Lucas. 


1. Dos relatos sobre el nacimiento de Jesús 


Entre los escritos del NT, solo los evangelios según Mateo y Lucas se ocupan de 
transmitir los recuerdos sobre el nacimiento y la infancia de Jesús. 


a) Arraigo en la tradición. El género literario de los relatos del nacimiento de Jesús 
aparece en el Antiguo Testamento (AT), como atestiguan las historias de Isaac (Gn 18; 
21,1-17), Sansón (Que 13) o Samuel (1 Sm 1-3). Tiene parecido a algunas pequeñas 
unidades del libro de los Jueces, por los himnos y leyendas de héroes bíblicos. Su 
perspectiva es la misma de la historia del AT en su narración e interpretación de los 
acontecimientos. Su propósito es presentar la reflexión cristiana sobre esos orígenes de 
Jesús, utilizando los métodos e imágenes de las historias piadosas de su época. 


b) Dos relatos diversos. Los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 son muy diferentes entre sí. Es 
preciso leer cada relato dentro del evangelio al que pertenece y captar sus 
peculiaridades. Es muy útil reconocer sus diferencias y leerlos como relatos separados. 
Un ejemplo es la diferencia en los protagonismos de María y José. 


Diferencias en el protagonismo de María y José 


Nombre de José Nombre de María 


En Mateo 1-2 8 veces 3 veces 
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En Lucas 1-2 3 veces 11 veces 


El relato mateano del nacimiento de Jesús es considerablemente más breve que el 
relato lucano. Sin la genealogía, Mateo 1-2 ofrece solo 31 versículos. Lucas 1-2 cuenta 
132 versículos; es cuatro veces más largo. 


c) Con identidad propia. El vocabulario, el estilo y las ideas teológicas de los relatos del 
nacimiento de Jesús, tanto en Mt como en Lc, son de una uniformidad innegable. Es 
fundamental no combinar los relatos de Mateo y Lucas, pasando por alto sus 
diferencias y contradicciones. Cada uno es una narración entera y con su propia 
identidad. El relato mateano vincula a Jesús con la historia entera de su pueblo, 
resumida y caracterizada en la «genealogía». El relato lucano manifiesta la intención 
más griega de situar a Jesús en su época histórica y en su medio espiritual. 


d) Con relativa autonomía, pero articulados. En los capítulos iniciales de Mt 1-2 y Le 
1-2 se ofrecen dos composiciones distintas, cuyos contenidos no se vuelven a mencionar 
en los relatos del ministerio y pasión de Jesús; más bien, difieren mucho de ellos. De 
los hechos que cuentan no hay testigos oculares. Su independencia relativa no los hace 
ajenos a sus respectivos evangelios; Mt 1-2 y Lc 1-2 están bien articulados con la 
narración que sigue. 


2. El tipo de literatura «relatos de infancia» 


Para comprender los textos sobre el origen y el nacimiento de Jesús es preciso saber a 
qué tipo de literatura pertenecen y cuáles son sus propósitos literarios. Ante todo, es 
preciso señalar que no pertenecen a la historiografía ni a la biografía de tipo científico. 


a) Relatos sobre la infancia de personajes 


famosos de la antigiedad. Las biografías Género literario es la denominación 
antiguas comienzan contando la infancia común de un grupo de obras literarias 
del personaje biografiado. En ellos se en una clasificación por tipos. Esta 
anudan algunas tradiciones históricas, clasificación se hace atendiendo a tres 
algunas tradiciones legendarias y muchos criterios: 

elementos simbólicos. Están llenos de a) material: argumento o tema; 
imágenes y metáforas. En una biografía b) formal: estructura, procedimientos, 
antigua, la infancia del héroe prefigura lo Jórmulas; 

que va a ser su existencia posterior. Se c) situación vital: origen y uso. 


ocupan de sus antepasados y su 
concepción, su nacimiento e infancia. 


b) Los «relatos de infancia» de Jesús. Aunque Mateo trata, como él mismo lo dice dos 
veces, del «origen de Jesús» (Mt 1,1.18) y Lucas se ocupa de su concepción y nacimiento, 
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ambos escritos pertenecen al «género literario» o «tipo de literatura» llamado «relatos 
de infancia» de personajes famosos, y forman parte de una biografía antigua. Los 
evangelistas se ocupan de algunos de los temas comunes a ese tipo de textos de la 
antigúedad, aunque son mucho más breves y evitan la tendencia a ampliar estos 
elementos con largos comentarios. Mediante esos recursos de lenguaje comunican lo 
que significa la figura de Jesús para la comunidad creyente. 


Temas de los «relatos de infancia» 


anuncio del nacimiento por un ángel y/o un sueño 
esterilidad de la esposa antes de la intervención divina 
profecías o augurios sobre el futuro del recién nacido 
palabras o hechos precoces del niño. 


c) El motivo de la persecución y salvación del «niño Rey». Se trata de una tradición 
folclórica habitual en Israel y en Roma. Es un motivo propio de los relatos de infancia 
de personajes famosos de la antigúedad. En ese tipo de relatos suele contarse la 
persecución del niño rey, así como al exterminio de personas inocentes. El relato 
mateano del origen de Jesús tiene muchos paralelismos con las tradiciones del éxodo, 
las referentes al niño Moisés y a la matanza de los niños israelitas ordenada por el 
faraón. Una matanza semejante, según el biógrafo de los césares, Suetonio, se decretó 
también en los tiempos del nacimiento de Octavio Augusto. Hay también relaciones 
entre la huida de Jesús niño y la huida de Moisés adulto. 


d) Situación en la vida de las comunidades. 


Los relatos de infancia de la antigúedad Situación vital o «Sitz im leben» son 
se deducían de la conducta adulta de los las circunstancias  socio-religiosas 
personajes. Por eso, los relatos de Mt 1-2 típicas en las que se origina y emplea 
y Lc 1-2 están coloreados por la fe un género literario o tipo de 
pascual y las convicciones doctrinales de literatura. 


las iglesias del siglo 1. Las comunidades 

mateana y lucana han hecho un trabajo 

muy serio de reflexión para comprender su fe en Jesús. Se conoce ya toda la vida de 
Jesús y han realizado un procedimiento de «marcha atrás». Proyectan al inicio de la 
vida Jesús la comprensión de él que han logrado gracias a la luz de la resurrección. 
Jesús es reconocido como el mesías, hijo de David, Emmanuel, Salvador, Hijo de Dios. 
Son relatos que presuponen una fe cristológica muy profunda y elaborada. 


e) Intención literaria. Como parte de una biografía antigua, Mt 1-2 y Lc 1-2 tienen 
propósitos de elogio, ejemplarizantes, cronísticos, didácticos y apologéticos. En modo 
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particular y directo, estos relatos pretenden mostrar que, desde el momento de su 
concepción por el Espíritu Santo, Jesús fue el Hijo de Dios. Desde niño es reconocido 
como mesías, rey de los judíos (Mt 2,2), salvador, señor (Lc 2,11). Esos relatos son un 
vehículo que comunica la buena nueva de la salvación; y son real y literalmente 
«evangelio». 


f) Relatos teológicos. Los relatos de los orígenes y el nacimiento de Jesús de Mt 1-2 y Le 
1-2 son un ejemplo elocuente de teología narrativa; no recopilan datos de interés 
biográfico para satisfacer la curiosidad sino para proclamar la fe en Jesús. Desarrollan 
los temas básicos del mensaje cristiano, pero en forma de relato. Literariamente están 
muy esquematizados y ordenados. 


3. Prólogos teológicos de Mateo y Lucas 


Los capítulos iniciales de Mateo y Lucas ofrecen las claves de lectura de ambos 
evangelios y permiten que el auditorio advierta sus propósitos teológicos e históricos. 


a) Los textos y sus paratextos. Los textos 


suelen llevar varios elementos que los Un paratexto es un conjunto de 
rodean (paratexto), anteceden o los enunciados que rodean un texto y 
siguen (peritexto) o marcan su comienzo condicionan su lectura. Se colocan 
(incipib). junto al texto, antes o después. 


Los dos capítulos iniciales de Mateo y 

Lucas son paratextos. Funcionan como una especie de prólogo, pues ponen las bases, 
las líneas maestras o claves de comprensión del relato que vendrá después; están bien 
engarzados con su significado. Responden con claridad a las preguntas del auditorio 
sobre la identidad y la misión de Jesús: ¿quién es Jesús?, ¿de dónde es?, ¿qué destino 
le espera? De esta manera ofrecen una entrada cuidadosamente construida en el 
mundo del relato sucesivo. 


b) Prólogos cristológicos. Los dos capítulos iniciales de Mateo y Lucas son verdaderos 
prólogos cristológicos a esos evangelios. Allí se encuentra la misma mano, el mismo 
estilo y los mismos temas, con el vocabulario y los giros propios de cada evangelista. 
En Mt 1-2 y Lc 1-2 el mensaje de ambos evangelios se encuentra ya anunciado y 
enseñado veladamente con mucha sencillez. Conociendo el ministerio y la pascua de 
Jesús, se comprenden perfectamente ambos relatos del nacimiento. 


Mt 1-2 y Le 1-2 como prólogos cristológicos 


el personaje principal queda ya adecuadamente presentado en su identidad y en su misión 
con su perfil bien definido, ya se vislumbra la línea de su ministerio y el conflicto que terminará en la cruz 
los títulos mesiánicos se acumulan para designar muy anticipadamente al resucitado 
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en forma narrativa se revela que Jesús no es solamente el Cristo y Señor, por el hecho de su resurrecció, lo es 
desde su nacimiento 
En algunos personajes también se ejemplifica la actitud que debe asumir el lector 


c) Propósitos teológicos e históricos. Los relatos del macimiento de Jesús no se 
escribieron con el propósito que suele tener una obra historiográfica moderna, de 
aportar la objetividad de los hechos que efectivamente sucedieron, sino con el interés 
religioso y evangelizador propio de los cristianos de finales del siglo 1 d.C. 


Para leerlos con provecho no hay que preguntar si lo narrado realmente sucedió, sino 
¿qué significaron y significan esos relatos? Frente a ellos debe haber un interés histórico, 
que se pregunte por su significado dentro del contexto sociocultural del siglo 1 d.C. 
(Parte IIl de este manual) y también un interés teológico, que se interrogue por su 
significado para la fe y el compromiso de los cristianos de la actualidad (Parte IV de 
este manual). Y, para captar lo teológico y lo histórico, hay que examinar, con interés 
literario, la forma propia de los relatos para comunicar mensaje (Partes I-II de este 
manual). 


Dimensiones de Mt 1-2 y Lc 1-2 


literarias: comunican su mensaje mediante relatos 
históricas: están ubicados en un contexto sociocultural 
teológicas: anuncian y comprometen a vivir la fe 


d) La percepción del auditorio. A través de Mt 1-2 y Lc 1-2 el auditorio llega a conocer 
el sentido de las intervenciones de Dios, así como el ánimo de los dominadores 
romanos, de los dirigentes judíos y algunas gentes de Jerusalén. Las peripecias por las 
que atraviesa Jesús ya vislumbran el conflicto que lo enfrentará a sus adversarios y que 
culminará en la cruz y en la resurrección. 


4. Establecer el honor de Jesús 


En una sociedad mediterránea donde el honor era un valor central, era necesario que los 
relatos del origen y nacimiento de Jesús lo situaran en la escala social del honor. 


a) El honor era el valor central de la cultura mediterránea, a la que pertenecen los 
relatos evangélicos. El honor lo era todo, de él dependía la supervivencia. En la Biblia 
se expresa como gloria o fama. Se define como el estado o consideración que uno 
reclama para sí mismo en la sociedad y el reconocimiento de esta pretensión por parte 
de los demás. El honor indica la posición social y dicta las formas de relacionarse con 
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los iguales, con los superiores o inferiores. El honor puede ser 1) dado por nacimiento 
en una familia honorable o por el valor del grupo de pertenencia. Se simboliza en la 
sangre y en el nombre; y es 2) adquirido, si se gana por los propios méritos o acciones. 


b) El honor sitúa en el orden social, da 


estatus. En las sociedades basadas en el Honor: el estatus que alguien reclama 
honor se supone que solo los individuos en la comunidad, junto con el 
nacidos de una familia honorable pueden necesario reconocimiento de tal 
ejercer un liderazgo público, pues su pretensión por parte de los demás. 


estatus los legitima para ello. Si alguien 

nacido en una familia marginal 

desempeña este tipo de liderazgo, fácilmente su poder y actuación se atribuyen a las 
fuerzas del mal, a no ser que un acontecimiento extraordinario lo legitime para ello. 
Jesús, nacido en una familia aldeana de artesanos, no posee legitimidad como figura 
pública; pero si es el Hijo de Dios, su legitimidad es incuestionable. 


c) Las biografías y el honor del biografiado. En las biografías antiguas se trataba de 
elogiar a sus protagonistas, y en este elogio la nobleza de origen y la educación eran de 
gran importancia. La mayor parte de los protagonistas de las «vidas» de aquella época 
eran personajes ilustres, que pertenecían a familias nobles y podían exhibir un estatus 
acreditado por su origen y educación. En el caso de Jesús, sus orígenes como «hijo del 
carpintero» (Mt 13,55), el «hijo de José» (Lc 4,22), y originario «de Nazaret de Galilea» 
(Mt 21,11; Lc 4,16), seguramente eran un obstáculo para los misioneros cristianos, 
porque producían perplejidad e incluso críticas entre sus oyentes. 


d) Posicionar a Jesús en la sociedad. Para establecer el estatus de Jesús, los relatos de su 
origen y nacimiento presentan sus credenciales de honor. 


El honor de Jesús 


es «hijo de Abrahán», es un verdadero israelita 

es «hijo de David», tiene un rol mesiánico y es pretendiente al trono 

nació «en Belén», que «no es la menor entre los principales clanes de Judá... de allí saldrá el caudillo que 
apacentará a Israel» (Mt 2,6) 

es «hijo del Altísimo», «hijo de Dios» (Lc 1,32-33; cf. Mt 1,20), y por ellos está situado en la cumbre de la escala 
social del honor, porque en la sociedad judía Dios era la fuente suprema de todo y, por tanto, también del honor 


5. Literatura popular de resistencia 


Jesús nació en un pueblo dominado por Roma y donde el Imperio imponía su visión del 
mundo. Para sobrevivir era necesario resistir y ofrecer una visión alternativa que 
contradijera y deslegitimara los mitos de las teologías imperiales. 
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a) El proyecto kerigmático de los evangelistas era también ofrecer un mensaje que 
ayudara a las comunidades a resistir en las difíciles circunstancias que vivían. En los 
tiempos de Jesús, su pueblo estaba sometido a los romanos; y cuando se escribieron 
los evangelios, los cristianos seguían bajo el Imperio. Después de la guerra devastadora 
de los judíos contra Roma de los años 66-70 d.C., era impensable que los evangelistas 
se propusieran alentar una campaña militar ofensiva, ni defensiva. Sería un proyecto 
suicida. El reto era sobrevivir y resistir. Los evangelistas se proponen alimentar la 
conciencia de sus comunidades para que no cayeran en el derrotismo, la resignación o 
el entreguismo al Imperio. Por eso los relatos evangélicos son literatura popular de 
resistencia. 


Literatura de resistencia 


literatura contrahegemónica 
textos contraculturales 
relatos subversivos 


b) Una literatura contrahegemónica. El Imperio romano y otros imperios se legitimaban 
con una constelación de mitos y leyendas que, en conjunto, apoyaban la idea de su 
supremacía política y religiosa. Después de la guerra judía, los cristianos necesitaban 
afirmar su identidad oponiéndose a las pretensiones imperiales, esas que Roma 
buscaba inculcar con su aparato de propaganda legitimadora. Había que contradecir 
mitos como la paz romana; desenmascarar y descalificar a sus grandes hombres, que 
no eran bienhechores sino saqueadores que cobraban tributos o asesinos de inocentes, 
en suma: «enemigos» de los que hay que librarse. 


c) Textos contraculturales. Como Roma 


buscaba imponer su visión del mundo, Hegemonía. Poder que ejercen los 
había que contradecirla. ¿Quién es el «rey grupos dominantes sobre los grupos 
de los judíos»? Roma había dado ese sometidos a través del control de la 
título a Herodes del Grande. Por eso cultura y la religión. Inculcan su 
Mateo lo presenta como el antiguo faraón visión del mundo en los dominados 


para que vivan su sometimiento como 
algo natural y conveniente, y de esta 
manera evitar rebeliones. 


de Egipto, opresor, mentiroso y brutal 
asesino. Solo reconoce la realeza de Jesús 
(Mt 2,2). ¿Quién es el Hijo de Dios, 
Salvador y Señor del mundo? La teología 
imperial le atribuía esos títulos al César. Por eso Lucas reconoce esa condición y esos 
títulos solamente a Jesús y por nacimiento (Le 1,35; 2,11). 


d) Relatos subversivos. Los relatos del nacimiento de Jesús cambian las maneras 
convencionales de ver la vida, la sociedad y a Dios mismo. Socavan el modo de ver el 
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mundo desde los intereses de los romanos. En este sentido son relatos subversivos. Su 
visión es alternativa, la propia de las víctimas del Imperio. Según la narrativa 
evangélica, el señorío de la historia no lo tiene el César, la salvación del mundo no se 
construye en palacios de los reyes y tetrarcas. La verdadera soberanía la tiene un Niño, 
hijo de campesinos marginales; y la comienza a ejercer en el pequeño pueblo donde 
nace. Así es como el mensaje de su narrativa es un anuncio salvador que busca generar 
una nueva esperanza para el futuro. 
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Repaso 
Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. La identidad propia de Mt 1-2 y Lc 1-2 exige que se evite combinar ambos 
relatos. 


( ) 2. Había muchos testigos oculares de los hechos que se cuentan en Mt 1-2 y 
caliza: 


() 3. En los relatos del nacimiento de Jesús hay historia, elementos legendarios y 
simbólicos. 


(_ ) 4. Por su género literario o tipo de literatura, Mt 1-2 y Lc 1-2 son «relatos de 
infancia». 


( )5. Mt 1-2 y Le 1-2 funcionan como prólogo cristológico de los relatos de 
Mateo y Lucas. 


(_) 6. Mt 1-2 y Lc 1-2 han de leerse con interés literario, histórico y teológico. 


(_)7.Los relatos del nacimiento de Jesús establecen su honor y lo posicionan en la 
sociedad. 


( ) 8. Mt 1-2 y Lc 1-2 se oponen a las pretensiones de Roma y socavan su visión 
imperial del mundo. 
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Formas literarias en los relatos del 
nacimiento de Jesús 


Para evitar una interpretación literalista o fundamentalista de los relatos del origen y 
nacimiento de Jesús, es preciso conocer mejor el tipo de literatura al que pertenecen y 
profundizar en las formas literarias que emplean. 


1. Una tradición evangélica independiente 


La corriente de tradición de la cual se nutren los relatos del nacimiento de Jesús tiene un 
origen muy diferente al del material relacionado con su ministerio. Ambos evangelistas 
utilizaron modelos y esquemas bien conocidos en la literatura judía y helenística. En los 
«relatos de infancia» de personajes importantes se echa mano de diversas formas 
literarias: genealogías, midrashim, teologúmenos, anunciaciones, sueños, paralelismos, 
etc. En el caso de Mateo, recurre a las citas de cumplimiento, las alusiones a la infancia 
de Moisés, a los sueños de José, el hijo de Jacob. Lucas, por su parte, combina el estilo 
hímnico con el doctrinal y meditativo. 


2. Genealogías 


a) Una forma literaria. Las genealogías son un subtipo dentro de la forma literaria 
«lista», principalmente listas de antepasados; una forma literaria bien conocida en la 
literatura bíblica (cf. 1 Cr 9,1; Esd 8,1ss). Servían para fundamentar una pertenencia a 
un clan o una tribu, defender derechos económicos o morales, mantener la identidad 
étnica, codificar información clave de una persona. Pero, sobre todo, las genealogías 
determinaban las pretensiones a un estatus social (honor), o a un cargo o a un rango 
cualquiera; proporcionaban el mapa necesario para una relación social adecuada. 


b) Las genealogías en los evangelios. En Mateo, la genealogía abre el relato (1,1-17); en 
Lucas, está al comienzo de la vida pública de Jesús (3,23-38). La genealogía mateana, 
como las de su entorno, es patrilineal, va de padre a hijo; solo los padres pueden 
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engendrar (Mt 1-16), por eso da importancia a la paternidad: «engendró a». La 
genealogía lucana es ascendente, va de hijo a padre, da más importancia a la filiación. 


Genealogía de Mt Genealogía de Lc 
de Abrahán hasta Jesús de Jesús hasta Adán 
subraya la paternidad subraya la filiación 


c) Las funciones de las genealogías. Las genealogías de los evangelios responden a un 
programa teológico y tienen una función sociológica y narrativa. El programa teológico 
identifica los planes de Dios como primordiales y sitúa a Jesús en relación con la 
anterior y la actual historia de salvación; en lo sociológico, ubica la identidad de Jesús 
en un contexto donde aparece la marginación sociopolítica y religiosa; en lo narrativo, 
proporciona un marco para interpretar el resto del relato. Importan más los intereses 
teológicos y sociales que la información histórica. 


d) En lo social, establecen el honor de Jesús. Más que transmitir datos históricos o 
biológicos, las genealogías de Jesús tienen una función legitimadora; quieren establecer 
su honor de cuna, mostrando que tenía unos antepasados honorables: procede de la 
dinastía real de David. De esta manera sitúa a Jesús en la sociedad, prueba su 
pertenencia a Israel y fundamenta su linaje mesiánico. En Mateo también sirve para 
preparar su extraordinario nacimiento. 


e) En lo teológico, insertan a Jesús en la historia de la salvación. Las genealogías de 
Mateo y Lucas son verdaderas elaboraciones teológicas; expresan la fe del cristianismo 
primitivo. Son una historia condensada de Israel, un preludio a la de Jesús, una 
preparación providencial para la venida del mesías. Son un intento de insertar a Jesús 
en la historia de la salvación, justo en el centro de los planes de Dios. Evocan historias 
de los muchos encuentros de Dios con Israel. Revelan la voluntad soberana de Dios 
que guía la historia y cumple sus promesas. 


La genealogía de Mateo introduce temas como: el mesías, el pueblo de Dios, el 
cumplimiento de las promesas, el hijo de Dios. Subraya: el origen de Jesús en Abrahán 
y David, el lugar de Jesús en la historia de Dios con su pueblo; la fidelidad, iniciativa y 
presencia salvadora de Dios, así como lo nuevo e inusual de la acción de Dios para 
preparar el nacimiento de Jesús. Muestra la fidelidad de Dios a sus promesas y que los 
imperios, como Babilonia, no pueden frustrar los planes de Dios. 


3. Comentarios (Midrashim) 


Los textos bíblicos se escudriñaban para actualizar su mensaje; así surgieron diversos 
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tipos de comentarios. 


a) La técnica del comentario o «midrash». 


El texto bíblico no solo se lee, se Midrash: procedimiento 
escudriña. La investigación o comentario interpretativo de la predicación que 
de la Escritura para actualizar y exponer emplea la narración para actualizar 
su mensaje se llama midrash (del hebreo el sentido de textos y antiguas 
darash = buscar). Alude repetidamente al tradiciones bíblicas en función de la 


texto O lo cita para hacerlo inteligible, útil AO prSena 


y relevante para la generación posterior. 


Hay midrashím de tipo agádico (exhortaciones) y de tipo halákico (ético jurídicos). En 
cambio, en el midrash de tipo pésher, el comentarista identifica acontecimientos y 
personas mencionadas en la Escritura con acontecimientos y personas de su tiempo, 
tal como sucede en Mt 1-2 con el caso de José, Moisés y el éxodo. 


b) Un clima midráshico. En la época de los evangelistas se vive un clima midráshico; hay 
varias obras de literatura judía que comentan Ex 1-2 y dan origen a varios midrashím 
de la infancia de Moisés, donde abordan el exterminio de los recién nacidos, el 
matrimonio de los padres puesto en grave riesgo, sueños revelatorios para el padre, 
profecías anunciadas y cumplidas, el nacimiento del niño. En las comunidades 
cristianas, los «escribas del reino» (Mt 13,52) y los «servidores de la palabra» (Lc 1,2) 
escudriñaban las Escrituras con técnicas midráshicas. Era la manera de recurrir a la 
tradición para comprender el nacimiento y la infancia de Jesús. 


c) Comentar para comprender y actualizar. Los relatos del origen, la concepción y el 
nacimiento de Jesús (Mt 1-2; Lc 1-2) no son midrash en sentido estricto porque las 
citas bíblicas no son lo que se pretende explicar, sino lo que ayuda a explicar la 
persona de Jesús. Su primera referencia no es el libro sino Cristo. Jesús sustituye a la 
Torah. Pero se sirven de la Escritura para anunciar la realidad de Jesucristo. Y lo hacen 
empleando técnicas de interpretación semejantes a los midrashim judíos y están 
influidos por ellos. Lo exige su intención catequética para mostrar que en Jesús se 
realiza el cumplimiento pleno de la Palabra divina, y para mostrar cómo su vida y su 
misión se encuentran ya en germen en su origen. 


4. Teologúmenos 


Un «teologúmeno» es una dramatización o puesta en escena de una teología, o la 
representación imaginaria de una afirmación de fe, o también la historización de lo que 
era, en su origen, una declaración teológica. Es lo que hacen con frecuencia Mateo y 
Lucas en los relatos del origen y nacimiento de Jesús. Un teologúmeno normalmente no 
representa un acontecimiento que ha sucedido tal cual se narra, sino, más bien, una 
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afirmación doctrinal anunciada con la ayuda de imágenes. Un teologúmeno puede ser un 
acontecimiento histórico al que se haya añadido una fuerte carga de simbolismo e 
interpretación teológicos. 


5. Relatos de anunciación 


En los capítulos iniciales de Mateo y Lucas hay cuatro anunciaciones. Mateo narra una a 
José en sueños (Mt 1,20-21). Lucas ofrece tres: a Zacarías (Lc 1,11-20), a María (1,26- 
38) y a los pastores (2,9-14). 


Elementos de los relatos de anunciación 


Aparición de un ángel o de Dios mismo 

Apelación a una persona por su nombre 

Miedo o asombro del destinatario ante la presencia sobrenatural 
Mensaje divino introducido por «no temas» 


Objeción del destinatario o petición de un signo 
Concesión del signo para seguridad del destinatario 
Alumbramiento del hijo 

Imposición del nombre que ilustra su misión 
Ejecución del signo y realización del anuncio 


Los nacimientos de los héroes de la antiguedad se anuncian en relatos donde se 
entremezclan motivos míticos y legendarios. Se puede recoger su mensaje, sin necesidad 
de tomarlos como hechos históricos. Algo semejante pasa en Mt 1-2 y Lc 1-2, donde los 
programas teológicos de los evangelistas prevalecen sobre los datos basados en recuerdos 
históricos. Baste señalar que la anunciación le acontece a María, según Lucas (1,26-38), 
pero según Mateo es a José (Mt 1,18-25). 


6. Relatos de sueños 


Los sueños en la Biblia son con frecuencia medios de revelación divina. Así Dios se 
comunica con las gentes que no se benefician de la inspiración profética (cf. Gn 20,3; 
28,12; Job 33,15). Por medio de sueños Dios llama a los patriarcas a una vocación que 
supera las posibilidades humanas. Las revelaciones en los sueños de José de Nazaret nos 
sitúan en el medio apocalíptico judío. 


7. Apariciones de ángeles 


Dios interviene en la historia político-religiosa de su pueblo con discreción y eficacia 
absoluta mediante el «Ángel del Señor». Es una manera de decir que se ha establecido un 
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contacto entre Dios y el hombre. 


El relato de Mateo se sirve de este motivo ya conocido desde el AT (Gn 16,7; 22,11; Ex 
3,2) por el que Dios envía mensajes y da órdenes de gran simplicidad. Pero Mateo lo 
relata siguiendo el esquema: 


Mensaje angélico y su ejecución 


Mt1,18-25  Mt2/13-15 Mt2,19-23 


Aparición v. 20a v. 13a v. 19 
Mensaje vv. 20b-21 v. 13b v.20 
Ejecución  v.24 v.14 v. 21 


En el relato de Lucas, los mensajes angélicos también se organizan según un esquema 
común: 


Estructura del mensaje angélico 


AZacarías A María A los pastores 


Ángel 1,11 1,26-28 2,9a 
Miedo dz 1,29 2,9b 
Pacificación  1,13a 1,30a 2,10a 
Mensaje 113017 [FSOLS9% ZA OD 
Signo 1,18-20 1,30-37 2,12 


8. Paralelismo 


Mateo y Lucas ofrecen relatos diferentes del nacimiento de Jesús, pero siguen patrones 
narrativos que corren paralelos con una estructura similar. 


e En una primera parte (Mt 1 y Le 1) se narra la anunciación a uno de los padres (a José 
en Mt; a María en Lo); allí un ángel del Señor revela el futuro nacimiento del Mesías. 

e En una segunda parte (Mt 2 y Lc 2), ambos relatos se centran en la proclamación divina 
a un auditorio del nacimiento mesiánico y de la cristología revelada en la primera parte 
(a los magos paganos mediante la estrella en Mt; a los pastores judíos por un ángel en 
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Lc). Cada grupo es conducido a Belén y allí rinden homenaje al Niño. 


En ambas partes de la estructura narrativa se trata de comunicar buenas noticias. Tanto 
los magos como los pastores creyeron y reconocieron a Jesús. 


Patrones narrativos paralelos 


Mt1yLe1 Mt2 y Le 2 
Se anuncia a los padres el nacimiento mesiánico Proclamación divina del nacimiento mesiánico 
— a José (Mt) — alos magos paganos (Mt) 
— a María (Lc) = alos pastores judíos (Lc) 
El ángel del Señor revela el futuro nacimiento Se proclama la cristología de las anunciaciones: 


— mediante la estrella (Mt) 
— por un ángel (Lc) 


9. Historia de juventud 


Existía un patrón de historias de la juventud de personajes famosos de la antigúedad. Se 
cuenta que entre las edades de diez a catorce años demostraron conocimientos 
admirables. En la Biblia se habla de Samuel (1 Sm 3,1-18) y Daniel (Dn 1,17-20) en tono 
semejante. Las leyendas judías sobre Moisés contemporáneas del NT siguen la misma 
tónica. En el esquema de esas historias se dan características del sujeto a partir de lo que 
se sabe de su carrera posterior: su piedad, su sabiduría y algún aspecto de su obra. El 
hallazgo de Jesús en el templo pertenece a la misma forma literaria (Lc 2,41-52). Es una 
historia de proclamación centrada en la declaración de Jesús sobre su Padre (2,49). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Lucas combina el estilo hímnico con el doctrinal y meditativo. 

( )2. La genealogía de Mt es ascendente, de hijo a padre, porque le importa la 
filiación. 

(_) 3. Las genealogías se proponen insertar a Jesús en la historia de la salvación. 


() 4. Mt 1-2 y Le 1-2 tienen influencia de los midrashim judíos y emplean sus 
técnicas. 


( ) 5. En Mt 1-2 y Le 1-2 hay teologúmenos porque ponen en escena afirmaciones 
doctrinales. 


() 6. Los sueños en la Biblia suelen ser medios de revelación divina. 


(  ) 7. Mateo y Lucas siguen patrones narrativos que corren paralelos con 
estructura similar. 


(_) 8. La forma literaria del hallazgo de Jesús en el templo es historia de juventud. 
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[ 
MATEO NARRA EL ORIGEN DE JESÚS 


Para proponer el mensaje cristiano sobre el origen de Jesús, Mateo elaboró una narración. 
Esto quiere decir que organizó los acontecimientos de la historia de Jesús en una trama o 
intriga y construyó un marco narrativo o escenario para que allí actuaran Jesús y otros 
personajes. Mateo organizó el tiempo de la historia y la contó desde un punto de vista 
particular. En todo ello siempre supuso que contaba con un auditorio competente para 
interpretar y comprender su relato. 


Elementos de un relato: 
1. Trama 
2. Personajes 
3. Escenario 
4. Tiempo 
5. Punto de vista 


6. Voz narrativa 
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4. 


La trama del relato mateano sobre el origen 
de Jesús 


En el relato del origen de Jesús, Mateo teje una trama narrativa. Presenta una secuencia 
de acontecimientos ordenados en una línea de tiempo y en una sucesión de causa-efecto. 
Para comprender mejor la trama, hay que analizarla y descubrir su plan narrativo. 


Elementos de la trama 


1. Acontecimientos ordenados 
2. en una línea de tiempo 
3. en una sucesión de causa-efecto 


1. Los temas y la trama de Mateo 1-2 


El acercamiento literario común organiza el relato mateano del origen de Jesús con base 
en sus temas. En la liturgia, el texto bíblico suele ser leído en forma segmentada. Estas 
lecturas tienen límites. 


a) La lectura segmentada. El relato del nacimiento de Jesús, como los demás textos 
bíblicos, en la liturgia se lee en pequeños fragmentos. Es un procedimiento práctico 
que centra la atención en un pasaje importante. Pero impide ver la unidad de todo el 
relato, la relación de cada episodio con los anteriores y con los que le siguen. Esa 
lectura fragmentada hace que el relato evangélico se perciba como un texto 
desorganizado, y abre la puerta a interpretaciones equivocadas. 


b) La presentación temática de Mt 1-2 estudia el texto como unidad literaria 
independiente, bien construida, y propone organizarlo de acuerdo a los siguientes 
temas: 


1. Genealogía de Jesús (1,1-17) 
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2. José asume la paternidad legal de Jesús (1,18-25) 
3. Adoración de los magos (2,1-12) 

4. Huida a Egipto y muerte de los niños (2,13-18) 
5. Vuelta de Egipto y mudanza a Nazaret (2,19-23) 


c) Crítica al acercamiento temático. Se trata de un acercamiento que ignora el 
«desarrollo de la trama» de Mateo y, por lo tanto, no logra transmitir al auditorio 
ningún sentido del movimiento narrativo y dramático del relato. Se olvida que es una 
historia lo que se está narrando, allí no se resalta la historia; da la impresión de que se 
le obscurece o suprime. Interesan más las ideas teológicas que los personajes, sus 
acciones, sus contextos y los conflictos que allí se generan. Es cierto que el texto tiene 
una teología, pero se presenta en forma narrativa. Un relato no es un tratado teológico, 
se impone el análisis del desarrollo de la trama. 


2. Análisis de la trama de Mateo 1-2 


Se trata de ver cómo están encadenados los hechos, cómo unos son causa de otros. Hay 
que ver la organización que hace el relato de los hechos de sus personajes en los diversos 
escenarios. 


a) El avance de la trama. Mateo hace avanzar la trama de los relatos del origen de Jesús 
mediante cinco sueños divinos (Mt 1,20; 2,12.13.19-20.22) y cinco citas de 
cumplimiento de los textos proféticos de la Escritura (Mt 1,22-23; 2,5-6.15.17-18.23). 
El auditorio advierte que el progreso entero de la trama está bajo un quíntuple control 
divino. Después de la genealogía, en las escenas se alternan tres sueños de José (1,28- 
25; 2,13-15 y 2,19-23) y dos intervenciones de Herodes (2,1-12.16-18). El relato 
progresa y queda articulado por una sucesión cronológica y un desplazamiento 
geográfico: Belén, Egipto, Nazaret. 

b) Los tres momentos de la trama de Mt 1-2. El relato no es una mezcla de episodios 
aislados. Se puede observar que las acciones se organizan en tres momentos: un 
principio, un centro y un final. Al comienzo se presenta una amplia historia donde 
sigue habiendo pecado y urgencia de un Salvador. En la parte central, Dios envía al 
Salvador, que encuentra dos respuestas: aceptación de unos y rechazo de otros. Al 
final, nuevamente interviene Dios poniendo a Jesús a salvo de las amenazas de muerte. 
De esta forma el narrador busca atrapar a su lector e invitarlo a leer los dos capítulos. 


Los tres momentos de la trama de Mt 1-2 


Inicio 1,1-24 
Centro 1,25-2,12 
Final 2,13-23 
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c) Una trama de resolución. En el relato del nacimiento de Jesús la trama no culmina en 
la obtención de un conocimiento, sino en una acción transformadora situada 
principalmente en el plano pragmático. Y el relato concluye con un cambio de situación: 
un pueblo donde hay pecado, ahora tiene un Salvador que, no obstante su pequeñez y 
la reacción criminal del Imperio, está a resguardo y preparándose para entrar en 
acción. 

d) El conflicto hace avanzar la trama. La trama de Mt 1-2 se desarrolla en una 
secuencia marcada por el conflicto. A cada paso surge una situación conflictiva que 
progresivamente intensifica su gravedad. 


El conflicto en la trama de Mt 1-2 


En la genealogía (1,1-17) crean tensión las cinco mujeres: cuatro de ellas vinculadas al extranjero y María, que es 


madre de un hijo, cuyo padre no se menciona. 

En la escena de la concepción de Jesús (1,18-25), José encarna en su persona el conflicto con su decisión de 
repudiar a María. 

Los magos (2,1-12) viven el conflicto porque ven la estrella pero no encuentran a Jesús. 

Luego Herodes desencadena el mayor conflicto: impulsa un complot para matar a Jesús (2,13-18) y muestra la 


resistencia de los soberanos de este mundo a la venida del Reino de Dios. 
Finalmente, la presencia aterrorizante de Arquelao en Judea conflictúa a la familia de Jesús al grado de buscar 


refugio en Galilea. 


Los relatos del origen de Jesús son una anticipación unificada de las narraciones de la 
pasión y la resurrección. Está presente el mismo elenco de personajes: un gobernante 
romano y los príncipes de los sacerdotes con sus escribas constituyen un frente hostil 
a Jesús, quien solo tiene a Dios de su parte. 

e) Articulación al macro-relato. Los temas de Mt 1-2 se articulan al resto del evangelio 
mediante una inclusión que acomoda expresiones semejantes al comienzo y al final del 
relato evangélico: «rey de los judíos» (Mt 2,2; 27,37), «Emmanuel», «Dios con 
nosotros» y «yo estoy con vosotros» (1,23; 28,20), «salvar de los pecados» (1,21; 
26,28), el tema de la adoración (2,11; 28,17), el Espíritu (1,18-20; 28,19). 


3. El plan narrativo de Mateo 1-2 


a) La continuidad de la trama. Las escenas de Mt 1-2 están bien conectadas en una 
secuencia muy coherente en su continuidad. 


El relato se presenta como «libro del origen de Jesucristo» (1,1). Comienza con una 
genealogía (1,1-17) desarrollada con el modelo «N. engendró a N.», mismo que al 
final se rompe: «Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús» 
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(1,16). 


Brota entonces la pregunta para saber quién es el padre de Jesús. La escena 1,18-25 
ofrece la respuesta: «el origen de Jesucristo fue de esta manera» (1,18) y cuenta la 
concepción divina de Jesús. 


Se plantea entonces la cuestión de cómo será recibido por la gente el que viene a salvar 
a su pueblo. La escena 2,1-12 muestra dos respuestas: una, muy favorable, los magos 
extranjeros que acuden para adorarlo y le rinden homenaje; la otra, de temor por parte 
de la gente y los dirigentes de Jerusalén. 


Surge el interrogante sobre cómo canalizarán su temor los dirigentes. En 2,13-15 se 
informa sobre el plan asesino de Herodes que provoca la huida a Egipto, mientras él 
ejecuta la matanza de niños (2,16-18). 


Y una vez eliminado el peligro, se procede al retorno de Jesús y su asentamiento en 
Galilea (2,19-23). 


b) Las cuatro unidades narrativas. Mateo presenta un plan narrativo en sus dos primeros 
capítulos que está organizado en cuatro pequeñas unidades: 


Unidades narrativas en Mt 1-2 


Jesús tiene un origen humano y divino (1,1-25) 

Jesús es reconocido por paganos marginales (2,1-12) 

Jesús es amenazado por el Imperio y es salvado por Dios (2,13-18) 

Jesús es llevado a vivir en los márgenes como un consagrado a Dios (2,19-23) 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. El acercamiento temático ignora la transmisión del movimiento dramático 
del relato. 


(— ) 2. Mt 1-2 hace avanzar la trama mediante cinco sueños y cinco citas de 
cumplimiento. 


(33. Jesús Salvador provoca reacciones de aceptación de unos y rechazo de 
otros. 


( ) 4, Mt culmina su trama de resolución en una acción transformadora que 
cambia la situación. 


( )5. Las cinco mujeres, algunas vinculadas al extranjero, crean el conflicto en la 
genealogía. 


(- ) 6. En el relato del origen de Jesús se anticipan las narraciones de la pasión y 
resurrección. 


() 7. Los temas de Mt 1-2 están desvinculados del resto del evangelio. 


( )8. En Mt 1-2, Jesús es recibido con temor por parte de la élite y la gente de 
Jerusalén. 


áFl 
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El origen de Jesús en el tiempo 


El relato de Mateo coloca los orígenes de Jesús en el tiempo. En coherencia con su plan 
narrativo, organiza sus indicaciones temporales e introduce variantes en la duración, el 
orden y la frecuencia de los acontecimientos. 


1. La organización del tiempo 


Los acontecimientos suceden en el tiempo histórico y tienen una duración que miden los 
calendarios y los relojes. Pero, en el mundo del texto, el narrador administra el tiempo 
introduciendo variantes en el relato: puede dedicar muchos versículos para un momento 
corto o al revés (duración). Puede anticipar lo que sucederá después o recordar lo que 
sucedió antes (orden). Puede narrar muchas veces lo que sucedió una vez, o contar una 
sola vez lo que sucedía continuamente (frecuencia). 


a) El tiempo de la historia y el tiempo del relato. Un relato presenta una sucesión de 
acontecimientos ligados entre sí en una línea de tiempo. Hay que distinguir entre dos 
tipos de tiempo: el tiempo de la historia contada, establecido por el calendario y medido 
en años, meses, días y horas; y el tiempo del relato, que es la duración empleada por el 
narrador para contar la historia, y que se mide en capítulos, párrafos y versículos. 


1. El tiempo de la historia se mide en años, meses, días y horas 
2. El tiempo del relato se mide en capítulos, párrafos y versículos 


b) Las indicaciones temporales. Mateo organiza el tiempo de su relato para impactar al 
auditorio y resaltar algunos acontecimientos. Sus indicaciones de tiempo son 
relativamente precisas cuando se refieren a los grandes hechos de la historia: «Desde 
Abrahán hasta David» (1,17), «desde David hasta la deportación» (1,17), «desde la 
deportación hasta Cristo» (1,17), «antes de vivir juntos» (1,18), «hasta la muerte de 
Herodes» (2,15). En otros casos son un tanto generales: «cuando la deportación» 
(1,11), «después de la deportación» (1,11), «en los días del rey Herodes» (2,1), «el 
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tiempo de la aparición de la estrella» (2,7), «de noche» (2,14), «según el tiempo que 
había precisado por los magos» (2,16). Solo en un caso la indicación es exacta: 
«menores de dos años» (2,16). Aunque prevalezca la vaguedad, estas indicaciones 
ubican a Jesús en la amplia historia del pueblo creyente y en las circunstancias de la 
época de su nacimiento. 


2. La duración o velocidad del relato 
Con habilidad, Mateo maneja el ritmo de su relato para mandar mensajes a su auditorio. 


a) Extensión del relato. La cadencia del relato mateano exige atención. Dedica diecisiete 
versículos de su relato a la genealogía de Jesús, un período que abarca más de mil años 
(1,1-17), y en ocho versículos relata su concepción y nacimiento, que no supera un 
año (1,18-25). El episodio puntual de los magos (2,1-12) ocupa la cuarta parte y la 
otra cuarta parte se dedica a la peripecia de la huida y vuelta de Egipto, que implica 
algún año de duración porque supone la muerte de Herodes (2,13-23). 


b) Resúmenes y escenas. Mateo resume en un versículo (= sumario) toda la historia del 
Israel bíblico (1,17) y en medio versículo la estancia de Jesús en Egipto (2,15). Aquí el 
tiempo del relato es mucho más breve que el tiempo de la historia. Pero el tiempo 
sucede a un ritmo más normal en algunas escenas, tales como las revelaciones en los 
sueños (1,20-21; 2,13.20), el encuentro de los magos con los dirigentes (2,1-8) o la 
adoración de los magos (2,10-11). Mateo alterna los resúmenes y las escenas para 
variar el ritmo de su narración y ganar la atención de su auditorio. 


c) Omisiones. A veces Mateo pasa acontecimientos en silencio. El relato calla mientras el 
lector supone que sucedieron muchas cosas que el narrador no revela. No cuenta cómo 
se enteró José de que María estaba embarazada. Y guarda silencio sobre lo sucedido 
durante la estancia en Egipto. En estos casos el ritmo del relato se acelera al máximo. 


d) Pausas. El narrador toma «tiempo fuera» para describir o para explicar algo al 
auditorio y luego retoma el hilo del relato donde lo dejó. Es el caso de las cinco citas 
explicativas tomadas de los profetas, en las que el narrador le da claves de lectura al 
auditorio para aumentar su conocimiento: Mt 1,22s; 2,6.15.175.23. Le dice que todo 
en la vida de Jesús transcurre conforme al plan de Dios. En estas pausas, el ritmo se 
hace tan lento que casi se suspende. 


El ritmo del relato 


En los resúmenes: se acelera 

En las escenas: corre normal 

En las omisiones: máxima aceleración 
En las pausas: casi se suspende 
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3. El orden del tiempo en el relato 
Mateo también maneja para sus propósitos narrativos el orden en que cuenta los hechos. 


a) Cambios en el orden del tiempo narrativo. Los relatos no siempre presentan los 
hechos en su estricto orden cronológico. Los cambios hacen que el auditorio navegue 
en el tiempo y provocan tensión narrativa. A veces el narrador de un relato puede 
saltar hacia adelante en el tiempo para decir al lector lo que va a suceder después; o ir 
hacia atrás para describir algo que ya ha ocurrido. 


Anticipaciones = Prolepsis 
Miradas hacia atrás = Analepsis 


b) Los períodos históricos a los que se refiere el relato de Mateo son los siguientes: 


Períodos de tiempo en Mt 1-2 


1. El pasado histórico: el tiempo de Israel hasta Jesús (1,17) 
2. El presente del relato: la concepción y el nacimiento de Jesús 
3. El futuro histórico: «el salvará a su pueblo» (1,21), «será pastor de mi pueblo Israel» (2,6) 


Mateo alude a un evento histórico preciso de la tradición bíblica: «cuando la 
deportación de Babilonia» y «después de la deportación de Babilonia» (1,11.17). 


c) Miradas hacia atrás. Mateo hace memoria de sucesos contados anteriormente. En la 
genealogía se remonta hasta Abrahán (1,2). Cinco veces Mateo alude a profecías 
cuando describe su realización o cumplimiento: «se cumplió lo que había dicho ...... el 
profeta» (Mt 1,22s; 2,6.15.175.23). Así el narrador amplía el conocimiento del 
auditorio sobre el valor de los hechos pasados. También evoca una orden pasada en el 
momento de realizarla: «hizo como el ángel del Señor había mandado» (1,24-25; cf. 
1,20-21); así muestra la obediencia a lo que Dios quiere. 


d) Anticipaciones. Mateo alude prematuramente a hechos futuros como: «él salvará a su 
pueblo» (1,21; cf. 8,25; 9,22; 10,22), «será pastor de mi pueblo Israel» (2,6; 25,32; 
26,31), «será llamado Nazareo» (2,23; cf. 26,71). Cuando esos acontecimientos se 
cumplen en el curso del relato, el narrador muestra que la Palabra de Dios es veraz y 
confiable; así comunica a su auditorio las certezas que necesita. 


e) Prefiguraciones. En la narración mateana, el rechazo que Jesús sufre por parte de 
«toda Jerusalén» y sus dirigentes, prefigura el rechazo de su pasión (27,22) y la 
persecución de sus seguidores (cf. 10,16-23). El informe sobre las intenciones asesinas 
de Herodes (2,13) es un preludio y un anticipo del drama que culminará en la cruz 
(Q2,16). Por otra parte, el reconocimiento de Jesús por parte de los magos de Oriente 
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(2,2.10-11) prefigura la inclusión de los gentiles en el plan de Dios con el mandato 
final del Resucitado a misionar entre todas las naciones (28,19). 


4. La frecuencia narrativa 


a) Recalcar acontecimientos. Un relato repite algunos hechos para poner énfasis en la 
importancia de esos acontecimientos. Esa frecuencia asegura una comunicación clara y 
facilita aceptar el punto de vista del autor. La frecuencia ofrece tres variantes. 


Relato Frecuencia 


Singular: cuenta una vez lo que pasó una vez 
Repetitivo: cuenta varias veces lo que pasó una vez 


Iterativo: cuenta una vez lo que pasó varias veces 


b) Relato singular. El narrador cuenta una sola vez lo que pasó una sola vez (o dos veces 
lo que pasó dos veces). Este es el medio más común o más natural del narrador Mateo. 
Así, cuenta una sola vez la visita de los magos (2,1-2) y su homenaje a Jesús (2,11), o 
la huida a Egipto (2,14). 


c) Relato repetitivo. A veces el narrador repite algunas palabras, fórmulas o motivos. Su 
propósito puede ser rítmico o enfático. La revelación por medio de sueños aparece 
cinco veces en el relato de Mateo 1-2, cuatro veces a José y una a los magos (1,20; 
2,12.13.19.22). La fórmula de cumplimiento aparece en cuatro de las cinco citas 
explicativas de la Biblia: «sucedió para que se cumpliera» (1,22s; 2,15.175.23). Es 
curioso que no se emplea dicha fórmula cuando los sumos sacerdotes y los escribas 
citan la Biblia (2,5). La expresión «engendró» (egénnesen) en voz activa se repite 39 
veces en la genealogía; es significativo el cambio a la voz pasiva donde se esperaría la 
ocurrencia número cuarenta, pero allí dice: «el esposo de María, de la cual fue 
engendrado (egennethe) Jesús» (1,16). Las repeticiones subrayan la importancia de 
algunos acontecimientos, la misma que se percibe en las modificaciones introducidas. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Las fechas de los hechos de la historia son relativamente precisas en Mateo. 
() 2. Mateo resume en 1,17 toda la historia del Israel bíblico. 

() 3. Mateo alterna los resúmenes y las escenas para variar el ritmo de su relato. 
( 


) 4. Mateo casi suspende el ritmo de su relato en las citas explicativas de los 
profetas. 


(_) 5. Mateo alude a la deportación de Babilonia como evento preciso de la historia 
de Israel. 


() 6. La reacción de «toda Jerusalén» (Mt 2,3) ante Jesús prefigura el relato de la 
pasión. 
(_)7. Las intenciones asesinas de Herodes son un preludio del drama de la cruz. 


(_ ) 8. Cuando los sacerdotes y escribas citan la Biblia, Mateo emplea la fórmula de 
cumplimiento. 


46 


6 


Los escenarios del origen de Jesús 


Los acontecimientos sobre los orígenes de Jesús suceden en tiempos y lugares de este 
mundo. El relato de Mt 1-2 presta atención a los elementos que componen dicho 
escenario. 


Componentes del escenario 


1. Lugares 
2. Tiempos 
3. Entorno social 


1. El marco geográfico 

En Mateo 1, exceptuando Babilonia, están ausentes los nombres geográficos. Pero 

abundan en Mt 2 y de ellos recibe su estructura. Los lugares geográficos se localizan en el 

Medio Oriente, sobre todo en Palestina. 

a) Oriente (2,1.2.9) es el lugar de procedencia de los magos, que personifican a los 
gentiles o paganos que sí reconocen al mesías. Así está escrito, no obstante que el 
mundo romano tenía una opinión negativa de Oriente. 

b) Babilonia (1,11.12.17.17) se evoca como el lugar de destierro del pueblo de Dios 
durante el siglo vi a.C. 

c) Egipto (2,13.14.15.19) era el lugar donde el pueblo sufrió servidumbre y desde donde 
partió su éxodo en el siglo xItl a.C. hacia la tierra prometida. 

d) Judea (2,1.5.22), territorio palestino ubicado al oeste el Mar Muerto que comprende 
Jerusalén y zonas aledañas, pero distinto de Samaría y Galilea. 

e) La tierra de Israel (Mt 2,20.21) es el país del pueblo de Dios tal como se le nombra 
ordinariamente en la Biblia. 
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f) Galilea (2,22), territorio palestino ubicado en la región oeste del mar de Tiberíades y 
al sur de Fenicia. Tenía muchos habitantes no judíos. 


g) Jerusalén (2,1.3) es la capital de Judea. Aunque es la «ciudad del Gran Rey» (Mt 5,35) 
y «ciudad santa» (Mt 4,5; 27,53), en el relato de la infancia es el lugar donde residen 
los que se oponían a Jesús (2,3-4). 

h) Belén (cinco veces: 2,1.5.6.8.16) es una pequeña población de Judea ubicada a unos 
10 km al sur de Jerusalén. Antiguamente se llamaba Efratá (1 Cr 4,4; Mig 5,1). Allí 
nació Jesús (Mt 2,1) y, según las Escrituras, era donde debía nacer el mesías (Mt 2,5). 

i) Ramá (2,18) pequeña localidad situada a 9 km al norte de Jerusalén. 


j) Nazaret (2,23) era una pequeña aldea a la que Mateo llama «ciudad» (2,23), quizá 
porque no conoce Palestina. Lugar de residencia de Jesús. 


k) La casa (2,11) y no un establo (cf. Lc) es el lugar donde Jesús nace y luego lo 
encuentran los magos junto con María, su madre. 


I) El camino (Q,12). El itinerario de Jesús comienza en Belén de Judea, se traslada a 
Egipto, sale de Egipto, vuelve al país de Israel, se desvía de Judea, se introduce en 
Galilea y se instala en Nazaret. 


Escenarios de Mateo 
Oriente Jerusalén 
Babilonia Belén 
Egipto Ramá 
Judea Nazaret 
La tierra de Israel La casa 
Galilea El camino 


2. El marco temporal 
En Mt 1-2 hay pocas menciones específicas del tiempo, rasgo que las hace importantes. 


a) Pasado, presente, futuro. Con relación a Jesús, el relato coloca en el pasado toda su 
genealogía. Los eventos de su concepción, nacimiento, encuentro con los magos y 
huida a Egipto pertenecen a su presente. Y la actividad mesiánica del recién nacido 
Jesús pertenece al tiempo futuro: «será pastor de mi pueblo Israel» (2,6), «será llamado 
Nazoreo» (2,23). 


b) Épocas. En la genealogía, Mateo divide la historia de Israel en tres épocas: «Desde 
Abrahán hasta David... desde David hasta la deportación... desde la deportación hasta 
Cristo» (1,17). Además, habla de «los tiempos del rey Herodes» (2,1) y cuando 
«Arquelao reinaba en Judea» (2,22). 
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c) Tiempo monumental. Junto al tiempo mortal que corresponde a la vida de los 
personajes (2,20), Mateo hace referencia a un tiempo monumental, tan amplio que va 
más allá de la historia. El relato comienza con Abrahán y abarca toda la historia de 
Israel (1,2-17). 


Marcos temporales 


1. Pasado, presente y futuro 
2. Épocas 
3. Tiempo monumental 


3. El marco sociopolítico y cultural 


a) La dominación imperial. Israel como colonia sometida al Imperio romano es, para 
Mateo, el escenario en el que nace Jesús. Justo en «el tiempo del rey Herodes» (2,1) y, 
luego, cuando «Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes» (2,22). El 
primero, un asesino, puso a Jesús en peligro de muerte y lo obligó a emigrar; el 
segundo, una amenaza semejante que inspiraba «miedo» (2,22). 


b) El sometimiento a la teocracia judía. El auditorio percibe que Jerusalén, «la ciudad 
santa» (Mt 4,5), no es favorable a Jesús, pues se turba por el anuncio de los magos 
(2,3). Sus dirigentes religiosos, «sumos sacerdotes y escribas» (4,4), no obstante sus 
conocimientos sobre el mesías (2,5-6), representan un poder indiferente ante su 
presencia y no lo acogen. 


c) La vida doméstica. En el relato del nacimiento de Jesús, Mateo recoge muchas 
expresiones de la convivencia doméstica: «vivir juntos» (1,18), los «sueños» (1,20; 
2,12.13.19.22), «los clanes» (2,6), «la casa» (2,11), «los niños» (2,16), los «hijos» 
(Q,18), «levantarse» (2,13.20), «residir» (2,23). 


Marcos sociales 


1. El Imperio romano 
2. La teocracia judía 
3. La vida doméstica 


4. El valor simbólico de los escenarios 


La abundancia de lugares y desplazamientos en Mt 1-2 busca que el auditorio tome 
conciencia de que Jesús se asentó en esta tierra y que, recreando la historia de Israel, 
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desde su nacimiento fue un migrante en continua itinerancia. 


a) El camino. El itinerario no es un marco secundario para los propósitos de Mateo. 
Cada etapa que Jesús recorre está legitimada por una cita bíblica de cumplimiento 
Q,6.15.18.23) y todo culmina dejando en claro por qué el mesías vino de Nazaret. 


b) Belén de Judea. El relato presenta a Belén como el lugar de la nueva creación. Como 
pequeña población era insignificante, periférica y marginal. Aparece en contraste con 
Jerusalén, el centro de poder, y su mención muestra la importancia que tiene lo 
insignificante en los planes divinos. 


Belén conecta con la realeza; de allí es originario David y allí fue ungido rey (1 Sm 
16,1-13). Por eso es importante en las tradiciones mesiánicas. Mateo combina los 
textos de Miq 5,1-3 y de 2 Sm 5,2 y transforma los textos del AT para orientarlos a la 
idea mateana de su cumplimiento en Jesucristo. 


c) Jerusalén, en el relato, es el lugar de la inquietud y el temor porque las acciones de 
Dios amenazan a la minoría en el poder. Representa el centro de poder dominador 
(2,30): 

d) Egipto evoca las historias de José, el hijo de Jacob (Gn 39 a 50), y de Moisés niño y 
adulto. Simboliza también la opresión (Ex 3,7; 20,1) y el punto de partida del éxodo, 
camino de liberación. Pero había sido también un lugar de refugio para los israelitas 
que huían del poder mortífero de los reyes (1 Re 11,40; Jr 26,31). 


e) La tierra de Israel tiene ecos de la tierra prometida para el pueblo que se liberó de 
Egipto (Ex 12,25; Nm 32,9; Dt 4,21). Recuerda la acción de Dios después del éxodo. 
Así Mateo muestra cómo Jesús revive la historia en que Dios liberó al pueblo de la 
opresión. 

f) Galilea (Mt 2,22) es un territorio que se encuentra en los márgenes de los centros de 
poder. También fue lugar de refugio para la familia de Jesús, que escapó de la Judea 
gobernada por Arquelao. 


g) Nazaret (Mt 2,23) nunca se menciona en el AT; es una localidad pequeña, irrelevante, 
situada en los márgenes. Pero es importante en los planes de Dios. 


h) La estrella. En la antigúedad se pensaba que una estrella brillaba cuando nacía una 
persona y se apagaba a su muerte. El judaísmo rabínico había simbolizado su 
esperanza mesiánica con la estrella del oráculo de Balaán Nm 24,17: «de Jacob avanza 
una estrella, un cetro surge de Israel». Además Mateo pone la estrella al servicio de 
Dios y quebranta el poder del determinismo astral que tiranizaba a mucha gente. 


i) Oro, incienso y mirra. Son dones que recuerdan las ofrendas de los gentiles que 
viajaban a Jerusalén para adorar al rey como representante de la justicia de Dios (Sal 
72,10-11; Mig 4,1-2; Is 60,5-6). 
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Sorprende la ausencia del templo de Jerusalén y la insistencia en Egipto y Babilonia (4 
veces cada uno). Evocan la servidumbre y el destierro que vivió en su historia el 
pueblo de Jesús, pero también las intervenciones liberadoras de Dios. 


El 


Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Los nombres geográficos abundan en Mt 2 y de ellos recibe su estructura. 


( ) 2. Babilonia se evoca como lugar de destierro del pueblo de Dios durante el 
siglo vi a.C. 


( ) 3. En Mt 1-2 hay muchas menciones específicas del tiempo, por eso son 
importantes. 


() 4. En la genealogía, Mateo divide la historia de Israel en tres etapas. 
() 5. Herodes puso en peligro de muerte a Jesús y lo obligó a emigrar. 


( ) 6. Según Mateo, Jesús desde su nacimiento fue un migrante en continua 
itinerancia. 


(_) 7. Egipto evoca las historias de José, de la opresión y de Moisés niño y adulto. 
(_) 8. Mateo pone la estrella al servicio de Dios y quebranta el determinismo astral. 
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Jesús niño, el personaje principal 


Todo el relato de Mt 1-2 se ocupa de Jesús, él es su protagonista. Ambos capítulos 
ofrecen una verdadera cristología narrativa. Por tratarse de un niño recién nacido que no 
interactúa con los demás personajes, a Jesús no se le puede caracterizar por lo que dice o 
hace. Mateo ha construido el personaje Jesús y lo ha caracterizado de diversas maneras: 
por lo que otros hacen y dicen de él, por su nombre o asignándole títulos mesiánicos y 
divinos. El resultado fue una presentación de Jesús muy viva y llena de imágenes. 


1. La construcción del personaje Jesús 


El narrador mateano se propone construir a Jesús como personaje principal y 
protagonista del relato de su origen. Para ello emplea varios recursos y técnicas 
narrativas. 


a) Formas de construir un personaje. El narrador bíblico construye a un personaje 
mediante palabras, acciones y relaciones. Lo caracteriza por el nombre, descripciones 
al principio y, durante el relato, diálogos, comparaciones, la irrupción de lo divino. Se 
propone mostrar su papel dentro de la trama del relato, su recorrido narrativo, los 
motivos de su acción. El auditorio de una biografía antigua tiene expectativas sobre 
sus personajes: no busca conocer su psicología interna; sí espera ver sus cualidades 
buenas o malas. 


b) Según lo que el narrador dice, Jesús fue: 
ungido por Dios porque es «llamado Cristo» (1,1.16); 


israelita legítimo por ser «hijo de David, hijo de Abrahán» (1,1), linaje imponente en 
su amplia genealogía de cuarenta y dos generaciones (1,1-17); 


engendrado por el Espíritu en María (1,18), como se explica en el breve relato que 
comienza «el origen de Jesucristo fue así...» (1,18-25); 


ubicado en la historia por la información sobre su lugar y fecha de nacimiento: «en 
Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes» (2,1); 
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cumplidor de las Escrituras proféticas que anuncian su origen de una virgen por obra 
del Espíritu, su nacimiento en Belén, su exilio en Egipto y su lugar de residencia 
(1,23; 2,6.9.16,23). 


c) Según lo que el Ángel dice, Jesús fue: 
«engendrado del Espíritu Santo» en María (1,20); 


salvador pues lleva «por nombre Jesús» (1,20) y su misión es que «él salvará a su 
pueblo de sus pecados» (1,21); 


salvado del peligro por el aviso de que «Herodes va a buscar al niño para matarlo» 
2,13% 
exiliado por la orden dada a José: «toma al niño y a su madre y huye a Egipto» (2,13); 


repatriado del exilio en Egipto, pasada la emergencia, cuando ordena a José, «toma al 
niño y a su madre y vete a la tierra de Israel» (2,20); 


vuelto a exiliar cuando José, «avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea» 
(1,22 

d) Según lo que José hace, Jesús fue: 
protegido y cuidado cuando, cumpliendo la orden del Ángel, José «tomó de noche al 
niño... y se retiró a Egipto» (2,14); 
repatriado del exilio egipcio cuando, siguiendo la orden del ángel, José «tomó consigo 
al niño... y entró en tierra de Israel» (2,21). 

e) Según lo que los magos dicen y hacen, Jesús fue: 


reconocido como «el rey de los judíos que ha nacido» (2,2) con base en la experiencia de 
que «hemos visto su estrella» (2,2), signo revelador para esos extranjeros orientales; 


adorado y homenajeado cuando los magos «postrándose lo adoraron... y le ofrecieron 
dones de oro, incienso y mirra» (2,11). 


f) Según lo que Herodes hace y dice, Jesús fue: 
menospreciado cuando le llama despectivamente «ese niño» (2,8); 


amenazado seriamente cuando el monarca averigua su paradero «para ir yo también a 
adorarlo» (2,8), pero en realidad tenía la intención de matarlo. 


Ficha de identidad de Jesús según Mt 1-2 


nombre: «Jesús» (1,21.25) 

sobrenombres: «Emmanuel» (1,23), Nazoreo (2,23) 
linaje: «hijo de David, hijo de Abrahán» (1,1) 

madre: «María, desposada con José», «virgen» (1,18.23) 
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lugar de nacimiento: «Belén de Judea» (2,1.6) 

fecha de nacimiento: «en tiempo del rey Herodes» (2,1) 
misión: «salvar a su pueblo de sus pecados» (1,21) 
país de exilio: Egipto (2,14-15) 

domicilio: Nazaret de Galilea (2,22-23) 


Con la ayuda del Ángel y la Escritura, el narrador establece la identidad y la autoridad de 
Jesús, dada por Dios; luego explica su encargo o comisión como agente de los propósitos 
de Dios. Ofrece a su auditorio el retrato de «Jesús, llamado el Cristo» (1,16.18), salvador 
de su pueblo (1,21), rey de los judíos (2,2), vulnerable y opuesto a Herodes (2,16), 
homenajeado por los magos (2,11), pero desconocido y rechazado por la élite de su 
pueblo (2,13-23). 


2. La concepción virginal de Jesús 


Para comunicar, en su contexto sociocultural, la convicción cristiana sobre la concepción 
virginal de Jesús, el narrador mateano elabora un relato dramatizado en el que resalta el 
origen divino de Jesús y refuta algunos equívocos. 


a) El contexto sociocultural. En el mundo griego y egipcio había leyendas de la generación 
divina y hasta concepciones virginales de reyes, héroes, filósofos, etc. Pero en el 
Antiguo Testamento no es clara la idea de un salvador nacido de una virgen, ni siquiera 
en los textos de Is 9,5; 11,1 y Miq 5,1s. De ahí que no hubo desarrollo de esa idea en 
la tradición judía posterior. Al proponer el tema de la concepción virginal de Jesús, 
Mateo refleja la fe de la comunidad cristiana portadora de la tradición. 


b) La concepción virginal. El objetivo principal del relato de Mt no es enseñar la 
virginidad de María; su interés tampoco se centra en el nacimiento virginal. Su tesis 
principal es la concepción virginal de Jesús: «antes de empezar a vivir juntos ellos, 
[María] se encontró encinta» (1,18). Y al añadir «por obra del Espíritu Santo» (1,18), 
afirma la paternidad divina. 

c) La dramatización mateana. Para preparar y prefigurar la inusual concepción de Jesús, 
un primer paso es la mención en la genealogía de cuatro mujeres del AT que tuvieron 
uniones matrimoniales marcadas por alguna irregularidad. 


Las mujeres en la genealogía de Jesús 


1. «Judá engendró a Farés y a Zar de Tamar» (1,3) 

2. «Salmón engendró a Booz de Rajab» (1,5a) 

3. «Booz engendró a Obed de Rut» (1,5b) 

4. «David engendró a Salomón de la mujer de Urías» (1,6) 
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5. «José, el esposo de María, de la cual fue engendrado Jesús» (1,16) 


Un segundo paso se da cuando se rompe el esquema de la genealogía en 1,16; para 
evitar decir que «José engendró a Jesús», cambia a «de María, de quien fue engendrado 
Jesús». Así prepara el camino para lo extraordinario de la concepción de Jesús (1,18- 
20) 


Finalmente, el relato mateano presenta la concepción virginal como un hecho ya 
realizado: «antes de empezar a vivir juntos ellos, [María] se encontró encinta del 
Espíritu Santo» (1,18). 


d) El origen divino de Jesús. Cuando Mateo explica «el origen de Jesucristo» (1,18) 
muestra que es Dios (no José y María |1,18c.20d.25a]) quien inicia esta historia. El 
mismo Dios es el que interviene discreta y soberanamente mediante su Espíritu: «ella 
se encontró encinta por obra del Espíritu Santo (1,18). Mateo insiste en la acción 
única del Espíritu: «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo» (1,20). Así Mateo 
subraya la condición humana de Jesús y, a la vez, su origen divino. María concibió a un 
hombre, pero no por obra de varón, sino del Espíritu Santo, agente activo en la 
creación de la vida (Gn 1,2; Ez 37,1-14; Job 27,3; Is 42,5) y de la vida del hombre 
Jesús. El Espíritu actúa sin reemplazar el elemento masculino. Jesús es obra del poder 
creador de Dios y no de una intervención humana. Se deja en claro que el Padre de 
Jesús es Dios. El hijo virginal es el Hijo de Dios. 


e) Refutación de posibles equívocos. El relato neutraliza la tesis de un posible adulterio 
de María. Para enmarcar la muy razonable duda de José (1,19), el relato menciona dos 
veces al Espíritu Santo (1,1.20). Mateo también excluye la paternidad biológica de un 
varón al desarrollar el tema del posible repudio de María por parte de José (1,19). 


3. Dar nombre al Hijo de María 

El narrador mateano, entre otras formas, caracteriza a Jesús por su nombre y por algunos 

títulos. En la Biblia, el nombre designa a una persona en tanto que esta actúa en la 

historia al servicio de Dios. El relato mateano da dos nombres para el hijo de María: 

«Jesús» y «Emmanuel». 

a) «Le pondrás por nombre Jesús» (1,16.21.25; 2,1). Quizá el rasgo que mejor 
caracteriza al Jesús mateano es su propio nombre, con la explicación adjunta. Este 
nombre se le da a Jesús por mandato divino. En hebreo se dice Y"hósua* (Ex 24,13) o 
Ysúa* (Neh 7,7). Significa «Yahvéh salva» o «Yahvéh salve» según su etimología 
popular. En esta línea de significado se coloca la explicación que da Mateo según la 
etimología popular: «porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (1,21). 
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Por su nombre Jesús ya queda caracterizado como salvador del pueblo. El texto no 
especifica cómo ni cuándo obrará Jesús la salvación de los pecados. De eso se ocupará el 
relato sucesivo. Pero en la genealogía ya se ofrece una pista clara. Si la lista de los 
antepasados de Jesús se aparta de los ordinarios códigos de honor, y si registra a la 
incestuosa Tamar, a la prostituta Rahab, a la impura extranjera Rut y a la adúltera 
Betsabé, esto lo hace para disponer a los marginados, excluidos y pecadores a reconocer a 
Jesús como salvador (cf. Mt 21,31-32). 


b) «Le pondrán por nombre Emmanuel». En la cita de cumplimiento se agrega otro 
nombre o apelativo para Jesús: Emmanuel. Esto significa que Jesús es el encargado de 
manifestar la presencia salvadora de Dios en la historia a través de sus palabras y 
acciones. 


En la profecía de Isaías 7,14, «Emmanuel» sería el nombre del hijo del rey Ajaz: 
Ezequías, de quien se dice que «el Señor estuvo con él» (2 Re 18,5-7). En Mateo es un 
título «que traducido significa “Dios con nosotros”» (1,23) y sirve para ilustrar el sentido 
de la persona y la obra del mesías. De ninguna manera es otro nombre propio junto al 
de Jesús. Indica que, por medio de Jesús, Dios estará presente en medio de su pueblo 
para socorrerlo, luchar con él y salvarlo. Por ser Emmanuel ya no es un personaje del 
pasado, sino alguien que acompaña y sostiene a la comunidad. Dicho título es aludido 
en la promesa final del Resucitado: «sepan que yo estaré con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. Según el narrador mateano, Jesús es un cumplidor de las Escrituras 
proféticas. 


(_) 2. Por sus dichos, los Magos reconocen a Jesús como «rey de los judíos». 


( ) 3. El ángel y la Escritura ayudan a establecer la identidad y la autoridad de 
Jesús. 


() 4. Mateo 1-2 se propone ilustrar la virginidad de María y el nacimiento virginal. 
(_) 5. La tesis principal de Mt 1-2 es la concepción virginal de Jesús. 


( ) 6. Mateo rompe el esquema de la genealogía para evitar decir que José 
engendró a Jesús. 


(_) 7. Por su nombre, Jesús queda caracterizado como salvador del pueblo. 


( ) 8. Jesús es Emmanuel porque es el encargado de manifestar la presencia 
salvadora de Dios. 
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Los títulos de Jesús niño 


Los títulos que el narrador Mateo y otros personajes de su evangelio le asignan a Jesús 
sirven para caracterizarlo como personaje. Todos proceden de la cristología postpascual. 
Algunos pertenecen a la tradición judía y otros a la grecorromana. 


1. Jesús, el cristo o mesías 


El primer título que da Mateo a Jesús es Cristo y así lo designa varias veces 
(1,1.16.17.18; 2,4). Cristo es la traducción griega del término mesías, que, en hebreo, 
significa «ungido». El título aparece cinco veces en el relato del nacimiento de Jesús. 


a) Un enviado de Dios. En la tradición bíblica, los sacerdotes, los reyes y otras figuras 
liberadoras como Ciro (Is 45,1a) eran los ungidos porque recibían su encargo de Dios. 
Además se llama «mesías» a la figura que Dios enviará en el futuro como «príncipe» 
que reconstruirá Jerusalén y restaurará el reinado de Dios (Dn 9,25). Para ello tendría 
que establecer la justicia, el derecho, la paz y la seguridad para el pueblo. Su actividad 
y su éxito tenían que ser como los de David, de quien se evocaba la liberación de los 
filisteos. 


b) Un mesías regio. Cuando se habla de Jesús como «mesías» en Mt 1,1, su identidad es 
imprecisa para el auditorio. Pero el avance del relato lo precisa. Inmediatamente se le 
da a Jesús el título de «hijo de David» (1,1), con una referencia orientada hacia el 
futuro rey ideal. Cuando en la genealogía se menciona cuatro veces a David (1,6.17), se 
dice que José es «hijo de David» (1,20) y que Jesús nació en Belén (2,1) no solo se 
reafirma el linaje regio de Jesús, sino que se crea la expectativa de ser pretendiente al 
trono. Los magos refuerzan esta línea llamándolo «rey de los judíos» (2,2) y por eso 
causa el sobresalto de Herodes (2,3). Con un título propio de la tradición bíblica, 
Jesús desafía al poder imperial. 


c) Un mesías que carga con el pecado. El encargo del mesías Jesús no es de tipo militar 
nacionalista y dominador; consiste en salvar al pueblo del pecado y manifestar la 
presencia de Dios (1,21.23). En el relato de Mt 1-2, Jesús muestra el modo como 
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realizará el encargo de Dios: amenazado y perseguido por Herodes, exiliado en Egipto, 
desplazado en Galilea (2,13.14.22). Esto anticipa que Jesús realizará su ministerio 
mesiánico por medio del sufrimiento y la muerte (cf. 16,21). Pero el auditorio advierte 
que de esa manera Jesús hace presente a Dios cargando el pecado de la historia entre los 
perseguidos, exiliados y desplazados. Y como Dios salvó la vida del Niño, así su 
Mesías resucitará y dará vida. 


2. Otros títulos de tradición judía 


El narrador mateano toma de la tradición judía de su comunidad otros títulos para 
caracterizar a Jesús. 


a) Hijo de David. La genealogía dramatiza la filiación davídica de Jesús. Al inicio designa 
a Jesús explícitamente como «hijo de David» (1,1), lo evoca en otras referencias 
(1,6.20) y lo supone con su nacimiento en Belén (2,1.6) como cumplimiento de una 
profecía (Miq 5,1). Por llevar el título de «hijo de David», Jesús es el mesías prometido 
a Israel; y se inserta en la línea del mesías regio. 


Por ser «hijo de David», Jesús es contrapunto del rey Herodes y cuestiona su 
legitimidad. Luego será identificado como rey (2,2) y proclamará un imperio o reinado 
(4,23), pero de una tradición regia antisistema, que veía en el rey la representación del 
misericordioso reinado de Dios, protector de los débiles frente a la opresión, 
caracterizado por el derecho y la justicia (cf. Sal 72), rasgos propios de la idealización 
del reino de David. Así es como Mateo destaca la importancia sociopolítica y religiosa 
de David y dispone al auditorio para entender la actuación de Jesús como continuador 
de ese proyecto. 


b) Hijo de Abrahán. La genealogía presenta a Jesús como «hijo de Abrahán» (1,1.2.17) y 
dramatiza una antigua convicción cristiana (Gal 3,16); porque Abrahán tuvo un hijo 
gracias a la intervención de Dios (Gn 21,1-2) y es el portador de la bendición para 
todas las naciones (Gn 12,3), tarea que Mateo asigna a la misión cristiana: «hagan 
discípulos míos a todas las gentes» (Mt 28,19). Por ser «hijo de Abrahán», Jesús hace 
realidad la promesa de la bendición de Dios para todas las familias de la tierra (cf. Gn 
12,1-4). De esta manera Mateo muestra que el papel mesiánico de Jesús es incluyente y 
no está restringido a Israel (cf. 3,9). 


c) Nazoreo (Mt 2,23). Como Mateo no especifica el texto del AT al que se refiere la cita 
de Mt 2,23, según la exégesis corriente en la época, deja abierta la expresión naz0ratos 
a varios significados: 


un gentilicio que informa sobre la residencia de Jesús en Nazaret de Galilea. Esto 
agrega un matiz universalista porque es la «Galilea de los paganos» (4,15), y un matiz 
social, porque allí fue desplazado para compartir una condición marginal; 
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su condición de «consagrado» (nazir) o segregado lo equipara a Sansón, que hizo la 
voluntad de Dios y salvó a su pueblo (cf. Jue 13,5.7; 16,7); 


«retoño» (en hebreo neser; traducido al griego por los LXX como naziralos) o «vástago 
del tronco de Jesé» (Is 11,1), de claro tinte mesiánico, porque recuerda que Jesús es 
hijo de David (1,1) y un rey (2,2). 


Nombres y títulos judíos de Jesús 


Jesucristo (1,1.18) Hijo de David (1,1) 
Cristo o Mesías (1,16.18) Hijo de Abrahán (1,1) 
Emmanuel (1,23) Nazoreo (2,23) 


3. Títulos compartidos con la tradición grecorromana 


El narrador mateano caracteriza a Jesús con algunos títulos procedentes de la tradición 
grecorromana. Presentan a Jesús como contrafigura del emperador. 


a) Salvador. En la cultura mediterránea este título era asociado con Dios y los 
emperadores. En la Biblia este título se aplica a Dios (Dt 32,15; 1 Sm 10,19; Sal 24,5; 
25,5; Is 12,2). Asignando a Jesús el título «salvador» especifica la misión que Dios le 
encomendó, que no es la iniciación espiritual de algunas almas, sino «salvar a su 
pueblo de sus pecados» (1,21), tarea que es prerrogativa divina: Dios «redimirá a 
Israel de todos sus delitos» (Sal 130,8). 


El pueblo a salvar es el pueblo de la alianza: Israel. La salvación que requiere tiene que 
ver con los opresores del pueblo, tal como se definían poco después del año 70 d.C., 
época en que se escribe el evangelio. Entre ellos se incluye a todos aquellos que se 
oponen a los proyectos de Dios, como los dominadores romanos y sus cómplices entre 
las élites locales, pero también quienes no cumplen la voluntad divina en sus 
dimensiones sociales, económicas, políticas y personales. 


b) Rey de los judíos. Los magos aparecen buscando «al rey de los judíos» (2,2). Luego, 
con la cita de 2 Sm 5,2, Mateo hace a Jesús el pastor, jefe o «caudillo que apacentará a 
mi pueblo Israel» (Mt 2,6; cf. Mig 5,1), especificando su misión de reunir y gobernar a 
todo el pueblo de Dios. Como en esa época solo Roma podía nombrar reyes, el título 
es decididamente antirromano. Por eso es que, al oír sobre «el rey de los judíos que ha 
nacido» (2,2), Herodes intentó matar a Jesús. La sombra de este acoso imperial 
aparece desde el nacimiento de Jesús. El título afirma la condición regia de Jesús, la 
misma que el relato se encargará de precisar. 
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c) Niño. Aunque «niño» no es un título, en el relato se emplea muchas veces para 
caracterizar a Jesús (2,8.9.11.13.14.20.21). Esta figura muestra la real y frágil 
humanidad de Jesús. En el ambiente mediterráneo, los niños a veces eran vistos con 
desconfianza, como una amenaza para el orden establecido. Se les consideraba débiles, 
ignorantes, impredecibles, de escaso valor. Presentando al mesías Jesús como niño, 
Mateo muestra que la presencia de Dios está en la vulnerabilidad de los marginales y 
no entre los poderosos de la élite dominante. 


Títulos de Jesús de la tradición grecorromana 


Salvador 
Rey de los judíos (2,2) 
Niño (2,8.9.11.13.14.20.21) 


d) Ausencia de los títulos «Hijo de Dios» y «Señor». En su relato del origen de Jesús, 
Mateo afirma implícitamente la filiación divina de Jesús (cf. Mt 2,15 que cita a Os 
11,1), pero nunca le da explícitamente el título «Hijo de Dios». Este título «Hijo de 
Dios» aparecerá en momentos decisivos del relato posterior: el bautismo y las 
confesiones de Pedro y del Centurión (cf. 3,17; 16,16; 27,54). Tampoco aparece el 
título «Señor» en Mt 1-2; y su empleo no es abundante en el relato sucesivo (cf. 7,21; 
8:20: 12911428:30. 16,22 20,22) 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 

falso. 

(  ) 1. «Cristo» es la traducción griega de «mesías», que en hebreo significa 
«ungido». 

( )2. Mt 1-2 anticipa que Jesús realizará su mesianismo mediante el sufrimiento y 
la muerte. 

( ) 3. Como «hijo de David», Jesús es contrapunto de Herodes y cuestiona su 
legitimidad. 

() 4. Como «hijo de Abrahán», Jesús actualiza la promesa de bendición para todos 
los humanos. 


() 5. Según Mt 1-2, Israel es el pueblo a salvar de los opresores y de los que se 
oponen a Dios. 


(_) 6. El relato de Mt afirma la condición regia de Jesús, que resulta decididamente 
antirromana. 


( )7. Jesús como «niño» muestra la presencia de Dios en la vulnerabilidad de los 
marginales. 


( )8. Mt 1-2 atribuye repetidamente a Jesús los títulos de «Hijo de Dios» y 
«Señor». 
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9 


Los adversarios de Jesús 


Según el relato de Mateo, el nacimiento de Jesús provocó dos reacciones: aceptación y 
rechazo. Los de la élite política y religiosa de Jerusalén actúan como adversarios, resisten y 
se Oponen con violencia. Son los antagonistas, se contraponen sistemáticamente a Jesús y 
al proyecto que Dios está realizando por su medio. Ellos ilustran lo que debe evitar el 
discípulo de Jesús. 


1. El personaje «los adversarios» 


a) Distintos grupos y un solo personaje. En el relato de Mateo hay varios sujetos que se 
oponen a Jesús. El auditorio reconoce a las figuras colectivas de los fariseos, los sumos 
sacerdotes; y a las figuras singulares como el rey Herodes y su hijo Arquelao. Son 
líderes religiosos y funcionarios del Imperio; comparten características similares y 
funcionan como un solo personaje. 


Los adversarios de Jesús 
Herodes escribas 
Arquelao sumos sacerdotes 


b) Un personaje de contraste. El relato se sirve de los adversarios para caracterizar a 
Jesús. Son lo contrario de Jesús y lo iluminan precisamente por contraste. Como no 
hacen la voluntad de Dios, dejan ver a Jesús en total fidelidad a su encargo. Por otra 
parte, permiten que se muestre al auditorio lo que no debería ser su respuesta a Jesús. 


c) La evaluación del narrador. Los adversarios son un personaje plano. De principio a 
fin del relato, no aprenden nada. Su único propósito es oponerse a la voluntad de Dios 
y rechazar a Jesús, al grado de intentar llevarlo a la muerte. El narrador los pone 
siempre en luz desfavorable, sin excepciones; representan los «valores» contrarios a su 
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punto de vista. El auditorio solo puede sentir antipatía hacia ellos. 


2. Los adversarios romanos 


El capítulo segundo de Mateo centra su interés en la confrontación con Herodes y su 
dinastía. Opone al «rey Herodes» (2,1) y al «rey de los judíos» (2,2). 


a) La rivalidad de Herodes. En todo el capítulo segundo de Mateo, Herodes es el 
personaje principal. Aunque todo se desencadena por la visita de los magos, él mueve 
la trama. José y su familia solo reaccionan a las maniobras de Herodes. Las cinco 
escenas posteriores a la genealogía alternan el motivo de los sueños y la figura de 
Herodes. 


Herodes en la trama del relato 


La concepción y el nacimiento de Jesús Sueños 
La visita de los magos Herodes 
La huida a Egipto Sueños 
La matanza de los niños Herodes 


La vuelta de Egipto e instalación en Nazaret Sueños 


b) Lo que hace Herodes. El narrador informa que: 


«Se sobresaltó» Herodes (2,3) por la aparición de un «rey». La noticia era muy 
inquietante para su trono. La palabra «rey» aparece cinco veces en Mt 1-2 y cuatro en 
Mt 2; 

«convocó a todos los sumos sacerdotes y escribas» (2,4). Con los dirigentes religiosos 


Herodes formó un frente contrario a Jesús; 


«Preguntaba» Herodes (2,4) a los dirigentes judíos por el lugar del nacimiento del 
«Mesías». El tiempo verbal denota insistencia, reflejo de la agitación mesiánica de su 
época, y de que él comprendió la gravedad de su situación. No teme solo a un rival, 
sino al Mesías de Israel; 


«secretamente llamó a los magos» (2,7). Se sirve del subterfugio y el engaño. Queda 
retratado como un tirano cruel y suspicaz, que sospecha de todos y se comporta como 
un criminal; 


«se cercioró» con los magos sobre «el tiempo de la aparición de la estrella» (2,7). Así 
completa las coordenadas de tiempo y lugar para dar con el mesías; 


«se enfureció mucho» (2,16) por la burla de los magos. Reacción propia del poderoso 
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que no acepta que contradigan su voluntad; 


«mandó matar...» (2,16). La matanza de los niños muestra a Herodes como el máximo 
adversario de Jesús, y también el carácter asesino del Imperio. 


c) Lo que dice Herodes la única vez que habla: 


«vayan y averigúen... sobre ese niño... y comuniíquenmelo» (2,8). En su estilo de 
poder, Herodes no trata a los magos como huéspedes sino como sirvientes a quienes 
se les dan órdenes; pretende manipularlos y convertirlos en espías para ubicar el 
paradero del niño; 


«para ir yo también a adorarlo» (2,8). De palabra se identifica con el propósito de los 
magos: adorar (2,2), pero sus intenciones son homicidas. Falló su tentativa de destruir 
a Jesús. 

d) Arquelao «reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes» (2,22). En su gobierno 
continúa la violencia destructiva: la amenaza de los reyes. Su modo de gobernar 
provocó el «miedo» de José, al grado de tener que irse lejos de su territorio. Así 
Arquelao queda retratado como adversario de Jesús y rostro de un Imperio que 
siembra terror en el pueblo. 


3. Los dirigentes religiosos 


Ninguna escena de los relatos del origen de Jesús acontece en el templo. No obstante, en 
un episodio aparecen dos grupos de dirigentes religiosos que ejercen poder sociopolítico 
como aliados de Herodes. 


a) Los sumos sacerdotes. Son presentados como un personaje colectivo, que actúan en 
grupo y como totalidad (Mt 2,4). Se muestran activos cuando acuden a la 
convocatoria de Herodes, mostrando así su complicidad con los agentes del poder 
imperial. Pero son pasivos para acudir a Belén y reconocer al mesías. Son sus 
adversarios. 


b) Los escribas del pueblo. Se les caracteriza como expertos en el conocimiento de los 
libros proféticos (Mt 2,4), pero como subordinados muy comedidos informan a 
Herodes sobre el lugar del nacimiento del Mesías (2,5) y aportan el argumento 
probatorio con una cita bíblica (2,6). Mateo muestra cómo los que conocen las 
Escrituras y pueden encontrar la revelación de Dios, no siempre están dispuestos a 
adorar al rey recién nacido (Mt 2,4-5). Son sus adversarios. 


c) Un poder sagrado opuesto a Dios. «Los sumos sacerdotes y los escribas del pueblo» 
(Mt 2,4) son los guías religiosos, sociales e intelectuales que, en lugar de alegrarse con 
el nacimiento del rey de los judíos, comparten la turbación de toda Jerusalén (2,3). No 
aceptan la revelación de Dios y no reconocen a Jesús como su enviado. 
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Los dirigentes religiosos no hacen lo que se esperaba de ellos, porque no hacen lo que 
deberían hacer, no relacionan el texto bíblico con Jesús, el niño de Belén. De nada les 
sirve su conocimiento, en ningún momento acuden a Belén para reconocer al Mesías. 


Los adversarios de Jesús 


rechazan sistemáticamente a Jesús 

no reconocen a Jesús como enviado de Dios 
suelen actuar en secreto 

uno de ellos manda matar a Jesús y a otros niños 
no aceptan la revelación de Dios 

no hacen la voluntad de Dios 

provocan miedo en la gente 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


(_) 1. Los adversarios de Jesús le resisten, se le oponen y ejercen violencia. 


( ) 2. Los líderes religiosos y los funcionarios del Imperio son los adversarios de 
Jesús. 


(_) 3. El propósito de los adversarios es oponerse a la voluntad de Dios y rechazar a 
Jesús. 


( ) 4. La matanza de los niños muestra a Herodes como el máximo adversario de 
Jesús. 


(_) 5. Herodes pretendía manipular a los magos y convertirlos en sus espías. 


( ) 6. Los sumos sacerdotes mostraron su complicidad con el agente del poder 
imperial. 


( ) 7. Los que conocen las Escrituras siempre están dispuestos a reconocer a 
Jesús. 


(_)8. Los dirigentes religiosos fallan al relacionar el texto bíblico con Jesús, el niño 
de Belén. 
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10 


Los personajes secundarios que rodean a 
Jesús 


Mateo pone en escena a varios personajes secundarios que actúan como aliados de Jesús 
niño. Ellos le brindan protección, adoración, fe y obediencia. Sirven de modelos para que 
el auditorio tome postura y, de esta manera, se convierten en personificaciones del 
discipulado. 


1. El ángel del Señor 


a) Las funciones de los ángeles. En el AT, 


«el ángel del Señor» es un giro de lenguaje Los personajes secundarios 
para designar la presencia de Dios. desempeñan un papel menor o único 
Aparece en la tierra en calidad de en el desarrollo de la trama. Pueden 
mensajero que explica la voluntad divina estar revestidos de dimensión 
haciendo que el ser humano pueda simbólica. 


«escuchar» a Dios; aunque también 
puede hacer encargos. En las tradiciones 
judías los ángeles y los sueños son medios tradicionales de revelación. 


Por medio del personaje «el ángel del Señor», Mateo garantiza la verdad del mensaje 
divino (1,20; 2,13.19). Sus intervenciones muestran cómo Dios fue conduciendo los 
hilos de la historia hasta el nacimiento del Salvador. Oculta su fuerza en la debilidad, 
pero realiza sus propósitos. 

b) Las tres intervenciones del ángel, siempre en sueños, sirven para proteger la vida de 
Jesús: 


informa a José cómo fue engendrado Jesús (1,20) y evita que María sea repudiada. Este 
anuncio del ángel es un magnífico resumen del mensaje del NT; 


avisa a José sobre el intento asesino de Herodes y logra desbaratárselo proponiendo la 
huida de Jesús con su familia hacia Egipto (2,13); 
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y avisa a José para ofrecerle garantías sobre su repatriación a Israel (1,19-20). 


Se evidencia así que la providencia de Dios actúa en todo el proceso y que salva al niño 
Jesús. 


2. José, un silencioso personaje central 


Sin hablar y actuando, el justo José es un personaje central en el relato del origen de 
Jesús. Como «hijo de David», inserta a Jesús en la línea davídica, pero no fue padre de 
Jesús. 


a) Personaje central. En todo el relato mateano del origen de Jesús, el personaje central es 
José. María ni habla ni recibe revelación alguna. José tampoco pronuncia una palabra, 
aunque siempre él es el interpelado y quien actúa. José es el protagonista de tres de las 
cinco escenas que siguen a la genealogía, construidas de modo semejante, y en las que 
Dios le comunica sus mensajes en sueños (1,18-25; 2,13-18; 2,19-23). Aunque, según 
Lucas, José vive en Nazaret, según Mateo tiene una «casa» en Belén (2,11). 


b) Caracterización de José. El retrato de José tiene dos rasgos fundamentales: 


«Hijo de David», tal como se informa en la genealogía (1,16). Él, a su vez, convierte a 

Jesús en «hijo de David» (1,1.20), requisito del mesías esperado, cuando recibe a 
María y reconoce al Niño. Su función en el drama teológico de Mt 1-2 es aceptar como 
suyo, en calidad de padre legal, al Niño concebido virginalmente, insertándolo en la 
genealogía davídica. 


«Esposo de María» (1,16). Primero estuvo comprometido en matrimonio con ella 
(1,18), luego pensó repudiarla en secreto al saber que estaba embarazada (1,19) y 
finalmente, por invitación del ángel del Señor, la recibió como su mujer (1,24). 


«Justo» (1,19) porque en todo momento cumple la voluntad de Dios. Con una 
actividad inmediata, concreta y humilde sigue las instrucciones que se le comunican 
en sueños: «hizo lo que le había dicho el ángel» (1,24; cf. 2,14.22.23) y protege al 
Niño de Herodes. También se muestra misericordioso con María: no la difama 
públicamente y la reconoce como esposa. Sabe acoger a Jesús y a su madre, y 
protegerlos. 


El personaje José es el ejemplo que se propone al auditorio judeocristiano de cómo 
acoger a Jesús. 


Rasgos que caracterizan a José 


Hijo de David (1,16.20) 
Justo (1,19) 
Esposo de María (1,18) 
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c) José no fue padre de Jesús. En la genealogía, José es identificado como esposo de 
María, pero no como padre de Jesús. José es engendrado, pero no engendra (Mt 1,16). 
Jamás se habla de José como «padre» de Jesús, pero muchas veces se cita a «su 
madre» (1,18; 2,11.13.14.20). Todo esto no significa que Jesús no haya tenido padre; 
su padre es Dios. El silencio sobre el padre de Jesús y el uso del verbo griego egennéthe 
(«fue engendrado») en 1,16b implica una acción de Dios. Por otra parte, aunque actúa 
como padre legal, José no lo hace como patriarca, no manda sobre su familia, sino que 
se limita a servirla con fidelidad y a protegerla del peligro (cf. 2,14; 1,19). 


3. María 


Según Mateo, Dios escogió a una mujer marginal para ser la madre del Salvador. 


a) Una mujer marginal. María tiene un papel muy secundario en Mateo 1-2. Solo se le 
menciona indirectamente y en tercera persona. Es una figura completamente pasiva, 
que no habla ni recibe ninguna revelación. Se le caracteriza como comprometida con José 
(1,18), esposa de José (1,20) y madre de Jesús (1,18; 2,11). En la trama aparece 
embarazada sin haber celebrado todavía su matrimonio; así se encuentra en los 
márgenes sociales, económicos y religiosos. 


b) «María, su madre». Expresión repetida cinco veces «el niño y su madre» 
(Q,11.13.14.20.21; cf. 1,16). María evoca la imagen de la reina-madre en la corte de 
Judá, a la que se llamaba gebirá (cf. 1 Re 15,13). Las esposas de un rey intrigaban para 
que su hijo fuera el sucesor; cuando una lo lograba, era muy reconocida. Por eso el 
autor del libro de los Reyes anota el nombre del rey en turno y el de su madre (1 Re 
11,26; 14,21). En los textos proféticos, la madre del sucesor real se convierte en la 
depositaria de la esperanza mesiánica (cf. ls 7,14; Miq 5,2). 


4. Los magos 


Otros personajes marginales, procedentes del mundo pagano, reconocen a Jesús y se 
convierten en contrafigura de Herodes e imagen de los discípulos. 


a) Personajes marginales, enigmáticos y verosímiles. El término mago designaba a una 
tribu de los medos que se convirtió en casta sacerdotal de los persas, pero también 
puede referirse a astrólogos babilonios, aunque su país de origen queda en la 
oscuridad. Eran expertos en la adivinación, la interpretación de sueños, la medicina y 
la astrología. También se les consideraba propagandistas de una nueva religión, 
detentadores de poderes sobrehumanos o simples charlatanes. 


En el relato mateano parecen ser personajes legendarios y enigmáticos de origen 
pagano, pero impresionan por su verosimilitud histórica. Aunque es inverosímil que la 
estrella haya sido observada solo por los magos o que salgan del oriente para hacer 
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una insignificante visita a una familia judía. 


b) De origen pagano. Para un judío «el oriente» designa todo lo que está más allá del 
Jordán. Los magos son personificación del mundo gentil; sus dones representan 
ofrendas comunes en el antiguo Oriente. Al ser guiados por una estrella (2,2), Mateo 
sugiere la revelación por medio de la naturaleza a aquellos que no tienen las 
Escrituras. Pero esa revelación natural es superada y precisada por la revelación bíblica 
(Q,5-6). El mesías inaugura una época donde la salvación se abre a todos los pueblos. 


c) Aliados de Jesús. Los magos reaccionan favorablemente a las acciones de Dios con 
respecto a Jesús. A través de signos descubren su nacimiento y lo buscan por todos los 
medios. Cuando lo encuentran lo adoran. La inmensa alegría de los magos (Mt 2,10) 
brota de haber reconocido la presencia de Dios y representa la alegría de las naciones 
paganas que al fin, gracias a Jesús, descubren la salvación que esperaban. 


Mateo presenta a los magos como personajes honorables. Su visita es señal del 
cumplimiento de la peregrinación escatológica de los paganos y de sus reyes a Sión, 
anunciada por Is 60,6. Son un eco de Balaán, un mago venido de oriente (Nm 23,7) 
que anunció la estrella de Jacob (Nm 24,17). Además se niegan a espiar para Herodes. 


d) Contrafigura de Herodes. En medio de las maquinaciones de Herodes, los magos son 
una figura contrastante; no solo muestran su disposición de adorar al niño (2,3), sino 
que efectivamente lo hacen (2,11). Luego, en vez de obedecer las órdenes de Herodes 
(Mt 2,8), acatan el mandato de Dios (2,12). Y experimentan que Dios los protege de 
las insidias de Herodes. 


Antítesis entre Herodes y los magos 


Herodes Los magos 
Reina en Judea Son extranjeros 
Es «rey» Buscan al «rey de los judíos» 
Intenciones asesinas Intenciones de adorar 


La Escritura no le revela La Escritura les descubre al Niño 


Dice querer adorar Adoran 
No acude a Belén Encuentran al Niño en Belén 
Rechaza a Jesús Acogen a Jesús 


e) Imagen del discípulo. Los magos muestran rasgos deseables del discipulado. Son 
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modelo de dimensiones significativas del discipulado con su marginalidad, su 
búsqueda y descubrimiento de los designios divinos, su adoración, su fidelidad y su 
obediencia a los propósitos de Dios frente a las acciones de Herodes. 


5. Personificaciones del discipulado mateano 


Los personajes secundarios son un modo como el narrador predica y propone modelos de 
vida cristianos al lector, para irlos construyendo como discípulos de Jesús. Con los 
rasgos de estos personajes invita indirectamente al auditorio a preguntarse por su actitud 
ante Jesús. 


El relato de Mateo indica qué actitud debe asumir el auditorio ante la persona de Jesús. 
José, el justo, María, la madre, y los magos de Oriente le sirven de modelo ético. Sus 
figuras personifican varios rasgos del discípulo ideal y con ellos puede identificarse el 
auditorio. Entre los miembros de la comunidad mateana, José es una propuesta para los 
judeocristianos; y los magos, para los cristianos no judíos, porque descubren la voluntad 
de Dios a través de sus signos. 


Se parecen a los discípulos 


José, el justo 
María, la madre 
los magos de Oriente 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


(_) 1. El ángel del Señor es un giro de lenguaje para designar la presencia de Dios. 


(_) 2. Mateo inserta a Jesús en la línea davídica, diciendo expresamente que José 
es su padre. 


(_) 3. José es «justo» porque en todo momento cumple la voluntad de Dios. 


( ) 4. El personaje José actúa como padre legal, pero Mateo evita presentarlo 
como patriarca. 


() 5. María evoca la figura de la reina-madre en la corte de Judá. 


( ) 6. Los magos personifican al mundo gentil; la revelación les llega mediante la 
naturaleza. 


( ) 7. Con los magos se cumple la peregrinación anunciada de los paganos y de 
sus reyes a Sión. 


( ) 8. José, María y los magos sirven de modelo ético y personifican rasgos del 
discípulo ideal. 


Pa 
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El narrador mateano y su punto de vista 


El narrador Mateo no es neutral, busca influir en su auditorio con su punto de vista y los 
recursos narrativos de que dispone para comunicarlo. Desde su concepción del mundo o 
su sistema de valores, trata de inculcarle un juicio sobre los acontecimientos o los 
personajes del relato. 


1. El punto de vista evaluativo 


a) El punto de vista del relato. El auditorio que escucha el relato de Mateo advierte que 
el autor, por medio del narrador, va creando un mundo particular en donde todo se 
valora y se mide desde un punto de vista. En él se establecen las normas, los valores y, 
en general, toda la visión del mundo que el autor implícito establece como válida para 
su relato. Desde ese punto de vista, el relato induce en el auditorio sentimientos de 
empatía, simpatía o antipatía hacia los personajes. 


b) El punto de vista de Dios. Todos los evangelios están escritos desde el punto de vista 
de Dios y desde la fe en él. Por eso en los evangelios Jesús es visto positivamente. Esto 
no sucedería si el punto de vista del relato fuera el de los dirigentes religiosos o del 
poder romano. Para el evangelista, solo lo que está alineado con el punto de vista de 
Dios es lo correcto y aceptable. 


c) Modos de expresar el punto de vista de Dios. En el relato del origen de Jesús, Dios 
habla a través de agentes tales como ángeles y profetas, o actúa en sueños. Su punto de 
vista también se expresa de forma confiable en las referencias y alusiones a las 
Escrituras. 


El punto de vista de Dios se muestra 


al hablar por medio de ángeles o profetas 
cuando interviene mediante sueños 
en las referencias y alusiones a las Escrituras 


vés 


2. Mateo identifica el punto de vista de Dios 


En su relato del origen de Jesús, Mateo emplea varias convenciones para ayudar al 
auditorio a identificar el punto de vista de Dios como la perspectiva que gobierna su 
evangelio. 
1. Desde la genealogía (1,1-17) Mateo establece el punto de vista de Dios como la 
perspectiva fundamental del evangelio por la que se valoran todos los personajes, 
acciones y palabras. 


El punto de vista de Dios en la genealogía 


revisa las relaciones anteriores de Dios con su pueblo 
conecta a Jesús con dos grandes figuras del plan de Dios 
muestra que Dios controla todos los acontecimientos 
Dios actúa por caminos irregulares para dar vida 

los propósitos de Dios no pueden ser frustrados 


2. El hacer intervenir al «ángel del Señor» para revelar la voluntad de Dios (1,20-21; 
2,13.19) y también para proteger su obra salvadora y llevarla adelante. 


3. El uso de sueños para revelar la voluntad de Dios (1,20; 2,12.13.19.22; cf. Mt 
27,19). 


4. La activa presencia de Dios a través del Espíritu Santo (1,18.20). 


5. La comunicación de revelaciones confiables y exactas de Dios de lo que pasará 
pronto (1,20-21 y 2,1; 2,13 y 2,16-18). 

6. El uso de las Escrituras para mostrar que la voluntad de Dios se está cumpliendo 
(1,22-23; 2,5-6.15.17-18.23). 

7. La defensa de la voluntad de Dios por otros personajes como José (1,24-25; 2,13-23) 
o los magos (12,1-12). 


8. El contraste que aparece en la evaluación negativa de aquellos que rechazan la 
voluntad divina como Herodes (2,1-18) y los líderes religiosos (2,5-6; 3,7-10). 


3. Comentarios explícitos 
El narrador Mateo proporciona directamente a su auditorio aclaraciones o comentarios 


intercalados para que comprenda su relato. 


a) Argumentos escriturísticos. Las citas de Mateo son profecías que confirman el 
cumplimiento de promesas pasadas. Una ráfaga de cinco citas de la Escritura martillea 
el mensaje de Mateo: nada se debe al azar, los acontecimientos (incluso la matanza de 
los niños) que rodean el nacimiento de Jesús entran en el plan divino. 
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b) Explicaciones. A cada una de las citas bíblicas le antecede una glosa explicativa: «todo 
esto sucedió para que...» (1,22; 2,5.15.17.23). Así Mateo inculca que para 
comprender a Jesús hay que colocarlo en la línea de las profecías. Además, porque 
Arquelao reinaba en Judea, José buscó refugio en Galilea (Mt 2,22). 


c) Traducciones que explican dos nombres dados al mesías: Jesús, «porque el salvará a 
su pueblo de sus pecados» (1,21), y Emmanuel, «que traducido significa “Dios con 
nosotros”» (1,23). Se trata de un servicio del narrador al auditorio ubicado en otro 
contexto cultural. 


d) Visión interior como la que le sirve al narrador para explicar la sorprendente reacción 
de José ante el embarazo de María: «decidió repudiarla... así lo tenía pensado» (1,19- 
20). O también cuando «Herodes, al ver que había sido burlado... se enfureció 
terriblemente» (2,16). 


4. Comentarios implícitos 

El narrador Mateo se comunica de manera indirecta con su auditorio insinuándole un 
sentido oculto, pero sabedor de que el auditorio tiene la capacidad de recibirlo. 

a) Intertextualidad y tipologías: 


la frase inicial del evangelio Bíblos genéseos: «Libro del origen de...» (1,1), que puede 
ser un título, es un juego de palabras que alude al Génesis y quizá insinúa que Jesús 
inaugura una nueva creación; 


la figura de José, el esposo de María, resalta al patriarca José, el hijo de Jacob: ambos 
interpretan sueños y salvan a su familia yendo a Egipto; 

la estrella que guía a los magos es un eco de la estrella de Jacob (Nm 24,17), 
personificación del motivo mesiánico de la luz; 

la huida a Egipto de la familia de Jesús (Mt 2,13-15) remite a Moisés, que huye del 
faraón (Ex 2,15), y a Israel, que realiza el éxodo de Egipto; 

el motivo del regreso de Egipto (Mt 2,19-21) evoca casi al pie de la letra la vuelta de 
Moisés (Ex 4,19-21); 

que Jesús vuelva a «la tierra de Israel» (Mt 2,21) recuerda la tierra prometida a los 


israelitas; 


la lista de los dones de los magos puede inspirarse en la peregrinación de los pueblos a 
Jerusalén llevando sus dones (Is 60,6.11.13). 


La tipología establece correspondencias entre elementos de personajes 0 
acontecimientos, de manera que el primero (tipo) prefigura o anuncia el segundo 
(antitipo). Se ilustran dos: 
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La tipología Jesús-Moisés 


Moisés 
El faraón ordenó la muerte de todos los niños 


israelitas. 


Según Josefo, el padre de Moisés estaba inquieto 
por el embarazo de su mujer y Dios lo tranquilizó en 
sueños. 


El niño Moisés fue salvado providencialmente (Ex 
2,1-10); ya adulto, tiene que huir de Egipto porque el 
faraón quiere matarlo (Ex 2,15). 


«El faraón buscó a Moisés para matarlo» (Ex Y,10). 


Varios textos presentan a Moisés como 
representante de Dios (Ex 4,16; 7,1). 


La misión de Moisés es sacar al pueblo de Egipto. 


Jesús 


Herodes ordena matar a los niños menores de dos 
años. 


El ángel del Señor revela en sueños a José el motivo 
del embarazo de María. 


Jesús es salvado huyendo de su tierra (Mt 2,13-14); al 
regresar de Egipto no puede establecerse en su casa 
porque corre peligro (2,22-23). 


«Herodes va a buscar al niño para matarlo» (Mt Y,1Y). 


Jesús es presentado como el «Emmanuel», Dios con 
nosotros (Mt 1,YY). 


La misión de Jesús es salvar a su pueblo (Mt 1,27). 


La tipología Jesús-Israel 


Israel fue y regresó de Egipto. 


La cita de Os 11,1 «de Egipto llamé a mi hijo» se 
refiere a Israel, que fue salvado de la servidumbre. 


Raquel como madre del pueblo llora la muerte de 
sus hijos por el exilio (Jr 31,15). 


Los niños hebreos ahogados en el Nilo por el faraón 
(Ex 1,6). 


Balaq teme a Israel. Contrata para maldecirlo a 


Jesús también fue a Egipto y regresó. 


Mateo aplica la cita a Jesús en 2,15, para mostrar que 


renueva el éxodo tras la muerte de Herodes/faraón. 


Los niños de Belén fueron asesinados por Herodes. 


Herodes teme al Niño; los magos vienen de oriente y lo 


Balaán del oriente, pero este lo bendice (Nm 22-24). reconocen. 


b) Intratextualidad. Mateo 1-2 tiene relación con otras partes de su texto a modo de 
anticipaciones: 


la turbación de Herodes y de «toda Jerusalén» anticipan la actitud de Pilato y «todo el 
pueblo» en los relatos de la pasión (2,3; cf. 27,22). 


la matanza de los niños de Belén ordenada por Herodes es un preludio que anticipa el 
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drama de la cruz (2,16). 


c) Paradoja. Aquellos que tienen y pueden leer las Escrituras para creer en Jesús no 
creen en él, mientras que los magos paganos creen en Jesús guiados solo por una 
estrella (Mt 2,2.8). 


d) Simbolismo. La estrella es un signo del cielo. En la tradición simboliza la esperanza 
mesiánica (cf. Nm 24,17). 


e) Ironía. Hay ironía dramática cuando en una situación sucede lo contrario de lo que el 
personaje se propone. Así: 


Herodes pretendía engañar a los magos diciéndoles que iría a adorar a Jesús (Mt 2,8), 
pero luego fue burlado por los magos (Mt 2,16). 


mientras Herodes trata de matar a Jesús (Mt 2,13), el relato declara la muerte de 
Herodes tres veces (2,15.19.20). 


f) Polisemia. La expresión nazoraios puede significar que Jesús era: 
vecino de Nazaret (cf. 2,23); 
«consagrado» (naztr) según Jue 13,5.7; 16,7; 
«retoño (neser) del tronco de Jesé» (Is 11,1). 


g) Motivos verbales. Se repiten ciertas palabras y frases clave: «se le apareció en sueños» 
(Mt 1,20; 2,13.19); «toma al niño y a su madre» (Mt 2,13.14.20.21). 


h) Motivos literarios. En Mt 1-2 aparecen diversos rasgos literarios recurrentes en la 
tradición bíblica y que ofrecen algo inusual y sorprendente. 


Motivos literarios 


el origen davídico de Jesús 

los anuncios previos por medio de sueños 
la matanza de los niños 

la huida a Egipto 

la vuelta a Belén y luego a Nazaret 


i) Repeticiones. La comunicación por medio de sueños es realizada por el Ángel del 
Señor a los magos (Mt 2,12) y varias veces a José: para anunciarle la concepción 
virginal (Mt 1,20), para ordenarle que huya a Egipto (2,13), para que vuelva (2,19) y 
se instale en Galilea (2,22). 

j) Modelos numéricos. El simbolismo numérico era una técnica exegética rabínica que 
emplea Mateo. 


la genealogía está dividida en tres etapas iguales, cada una marcada por catorce 
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generaciones. Mateo pudo haber tenido en cuenta el valor simbólico de los números; 


cinco veces que se menciona el nombre Cristo, hay cinco mujeres en la genealogía, 
cinco sueños y cinco citas del AT que se cumplen; 


catorce es el resultado de sumar el valor numérico de las consonantes del nombre de 
David en hebreo: d+v+d = 4+6+4 = 14. Así muestra que Jesús es el heredero de la 
promesa hecha a David (cf. Gal 3,16). Mateo encontró el número 14 en la lista de 1 Cr 
1,23-2,15 y lo retuvo como cifra sagrada. 


k) Estructuras narrativas. Algunas inclusiones ayudan a organizar el texto de la 
genealogía: los vv. 1,1 y 1,17 presentan los términos extremos de la genealogía en 
orden inverso: Cristo, David, Abrahán / Abrahán, David, Cristo. Los tres ciclos de 
catorce generaciones que organizan la genealogía corresponden a los tres grandes 
períodos de la historia de Israel. 


5. Carga retórica 


Los relatos del origen de Jesús están construidos con una particular fuerza emocional que 
impacta a los lectores y toca sus sentimientos en áreas relacionadas con los anhelos 
humanos más profundos: sus temores y esperanzas sobre su vida personal y sobre la 
sociedad en la que se desenvuelven. Ofrecen interpelaciones apasionadas de otra manera 
de ver la vida y de vivirla. Crean una atmósfera que causa tensión y dificultad. 
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Repaso 
Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


(_) 1. Todos los evangelios están escritos desde el punto de vista de Dios y desde 
la fe en él. 


(_ ) 2. Mt muestra el punto de vista de Dios mediante ángeles, profecías, sueños, la 
Biblia. 

(_ ) 3. Mateo inculca que para comprender a Jesús hay que colocarlo en la línea de 
la Ley. 


() 4. La frase de Mt 1,1 alude al Génesis e insinúa que Jesús inaugura una nueva 
creación. 


( ) 5. Jesús que vuelve a la «tierra de Israel» recuerda la tierra prometida a los 
israelitas. 


(_) 6. Mt 1-2 desarrolla dos tipologías: Jesús-Moisés y Jesús-Israel. 


( ) 7. Contando tres veces la muerte de Herodes, el relato ironiza su orden de 
mandar matar a Jesús. 


( )8. Mt 1-2 emplea el simbolismo numérico en las cinco mujeres de la 
genealogía, cinco sueños, cinco citas del AT y cinco veces el nombre Cristo. 
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II 


LUCAS NARRA LA CONCEPCIÓN Y EL NACIMIENTO 
DE JUAN Y DE JESÚS 


Para que los lectores de su comunidad comprobaran «la solidez de las enseñanzas» que 
habían recibido, Lucas elaboró un «relato ordenado» (Lc 1,1-4) sobre la concepción y el 
nacimiento de Jesús. En Lc 1-2 presenta el mensaje cristiano mediante un proyecto 
narrativo que organiza los acontecimientos de la concepción y el nacimiento de Jesús en 
una trama o intriga. Esta se desarrolla en un marco narrativo o escenario donde actúan 
Jesús y otros personajes. Lucas organizó el tiempo de la historia y la contó desde un punto 
de vista particular. 


Elementos de un relato: 
1. Trama 
2. Personajes 
3. Escenario 
4. Tiempo 
5. Punto de vista 


6. Voz narrativa 
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La trama del relato lucano sobre el 
nacimiento de Jesús 


El relato lucano de la concepción y el nacimiento de Jesús es más extenso que el de 
Mateo, casi dos veces y media. Tiene 132 versículos y 2073 palabras, frente a 48 
versículos y 899 palabras de Mateo. Está narrado en tercera persona y en tiempo pasado. 
El auditorio se encuentra con un narrador preocupado por guiarlo en la comprensión de 
su relato. 


1. Análisis de la trama de Lucas 1-2 


a) El argumento y su mensaje. Aunque el relato se enfoca en los comienzos de la vida de 
Jesús, desde el principio invita al auditorio a ampliar su visión y a maravillarse de 
cómo, entre voces angélicas y proféticas, se hace presente la salvación en la historia. 
Pero Lucas no introduce una historia nueva, sino que continúa la precedente; el Dios 
que había actuado como liberador, todavía lo es ahora, especialmente en Jesús. 


El relato del nacimiento de Jesús es una celebración del amor de Dios por Israel y, de 
hecho, por toda la humanidad. Este amor se manifiesta en la declaración repetida del 
cumplimiento de las promesas de salvación. La presencia de Juan y Jesús indica la 
aurora del tiempo del cumplimiento y de la salvación. Su nacimiento significa el 
comienzo de una nueva intervención de Dios. 


b) Paralelismo. Una de las principales características literarias del relato del nacimiento 
de Jesús es el elegante entrelazamiento de las historias de Juan y de Jesús, presentando 
a los dos de modo paralelo. 


Una narración en paralelos 


Juan Jesús 
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15 Presentación de los padres 1,20-27 
nesz5 Anunciación 1,28-38 
1,24-25 Respuesta de la madre 1,39-56 
Moteas Nacimiento 220 

1,59-66 Circuncisión y nombre 2,21-24 
1,67-79 Respuesta profética 2,25-39 
1,80 Crecimiento del niño 2,40-52 


Pero el relato no simplemente yuxtapone las dos historias, sino que las entrelaza 
introduciendo un juego de simetrías: 


Simetrías en el paralelismo 


Anuncio del nacimiento de Juan (1,5-25) 
Anuncio del nacimiento de Jesús (1,26-38) 
* Encuentro de María e Isabel (1,39-56) 
Nacimiento de Juan (1,57-80) 
Nacimiento (1,57-66) 
Recibimiento (1,67-80) 
Nacimiento de Jesús (2,1-40) 
Nacimiento (2,1-21) 
Recibimiento (2,22-40) 
* Jesús en el templo (2,41-52) 


2. Los cuatro himnos y la trama de Lc 1-2 


a) Los cánticos en los dramas griegos se introducían entre los episodios o actos que 
realizaban los actores y eran entonados por un coro. Ocasionalmente un individuo 
miembro del coro cantaba unas pocas palabras. Es un recurso que practica el 
Apocalipsis del NT. En Lc 1-2, los cuatro poemas insertados hacen las veces de los 
coros o de los monólogos en las piezas de teatro, cuando el actor se queda solo en la 
escena. 


b) El contenido de los cánticos 


1. María (1,46-55) canta a su Salvador, y ubica su concepción en el contexto de las 
anteriores acciones fieles, misericordiosas y poderosas de Dios. Lo alaba como liberador 
del pueblo que actúa con misericordia. Para revertir las estructuras imperiales actuales 
derriba a los poderosos y ricos y bendice a los pobres y hambrientos. 


2. Zacarías (1,68-79), cuando nace Juan, profetiza y bendice a Dios por su visita 
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salvadora. Celebra que es fiel a su alianza, que redime o salva al pueblo. Y anuncia el 
papel de Juan en el plan de Dios como quien prepara el camino de Jesús. 


3. Los ángeles (2,14), apenas nace Jesús, alaban a Dios por el favor concedido y el don 
de la paz. 


4. Simeón (2,29-32), durante la presentación de Jesús en el templo, celebra el alcance 
de la salvación de Dios a favor de todas las personas, gentiles e israelitas. 


Temas y vocabulario comunes 


Zacarías Simeón 

Bendecir a Dios 1,64 2,28 
Profetizar 100 2,34-35 

El Espíritu Santo 1,07 2,29.20.2/ 
La paz 1,79 2,29 

La salvación 1,69.71.79 2,30 
Preparar 1,76 2,31 

El rostro 1,76 ZAS 

El pueblo de Israel 1,68 (77) OZ 


c) La función de los cánticos. Los cánticos pausan la acción y permiten al autor implícito 
celebrar e interpretar los acontecimientos como acciones de Dios. Son una especie de 
balance, en provecho de su auditorio, sobre el desarrollo de la acción y los 
sentimientos del personaje. Para Lucas ese balance significa leer de nuevo las 
Escrituras e interpretar los acontecimientos a su luz. Formulan bajo la forma de 
bendición y alabanza el sentido y el alcance teológico de los acontecimientos descritos. 


3. El conflicto unifica la trama de Lc 1-2 

No hay relato sin conflicto. Este es el elemento que hace avanzar la trama. 

a) Un conflicto con el Imperio. La trama de Lc 1-2 está impulsada y dominada por el 
conflicto. Hablar de la liberación de Jerusalén (2,38) y de un poderoso Salvador (1,69; 
2,11) en tiempos de Herodes, rey de Judea (1,5), y cuando César Augusto promulga 
edictos para el mundo entero (2,1), significa plantear y desencadenar un conflicto de 
graves consecuencias. Dicho conflicto se dramatiza en los himnos iniciales. 
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b) Las partes contendientes. El conflicto es tan real que el cántico de los ángeles pide 
que haya «paz en la tierra» (2,14). Los contendientes quedan bien identificados en los 
pares opuestos del cántico de María: «los soberbios» versus «los que temen a Dios» 
(1,50-51); «los poderosos» versus «los humildes» (1,52), «los ricos» versus «los 
hambrientos» (1,53). Y se inculca en el auditorio la percepción de que se debe 
afrontar con la fuerza a esos poderosos para dispersarlos, derribarlos y dejarlos sin 
nada (1,51-53). 

c) El desarrollo del conflicto. En el cántico se Zacarías se celebra cómo el «poderoso 
salvador» (1,69) «nos librará de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos 
odian» (1,71). En el segundo oráculo de Simeón se afirma que Jesús ha sido «puesto 
para caída y elevación de muchos en Israel», como «signo de contradicción» (2,34): 
Jesús será motivo de división en su propio pueblo, y María afrontará las consecuencias, 
pues «una espada te atravesará el alma» (2,35), en alusión al juicio anunciado por 
Ezequiel 14,17. La imagen de la espada se refiere a un juicio discriminatorio en Israel. 
De hecho, Jesús constatará que su ministerio no trajo «paz en la tierra... sino 
división» en las familias (Lc 12,52-53); fue un ministerio marcado por el conflicto. 


d) El conflicto unifica y condiciona la trama de Le 1-2, porque esta se organiza para dar 
garantía y seguridad sobre el carácter efectivo y confiable de la Palabra de Dios para 
superar el conflicto. Zacarías objeta el mensaje de Dios alegando vejez y esterilidad, 
pero Isabel queda embarazada y nace Juan; María informa que permanece virgen, no 
obstante, Jesús es concebido y nace; Simeón presenta a Jesús como signo de 
contradicción, pero Ana habla de él a quienes aguardan la liberación de Jerusalén. El 
desarrollo sucesivo del relato lucano (Lc 3-24) mostrará quiénes se oponen a Jesús, 
por qué y con qué resultados. 


4. El plan temático y narrativo de Lucas 1-2 


a) Los temas del relato. El prólogo del evangelio (1,1-4) es algo externo y previo a los 
hechos del nacimiento de Jesús. Estos comienzan en forma dramática a partir de 1,5-7 
y quedan delimitados por dos indicaciones temporales: el inicio, «en los días de 
Herodes» (1,5), y la conclusión, cuando se menciona «el año quince del imperio de 
Tiberio César» (3,1). Atendiendo a la temática abordada, se delimitan siete episodios: 


1. Anuncio del nacimiento de Juan (1,5-25) 

2. Anuncio del nacimiento de Jesús (1,26-38) 
3. La visita de María a Isabel (1,39-56) 

4. Nacimiento de Juan (1,57-79) 

5. Nacimiento de Jesús (2,1-21) 

6. Presentación de Jesús en el templo (2,22-40) 
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7. Peregrinación pascual de Jesús al templo (2,41-51) 


b) La continuidad de la trama. Para dar continuidad a su relato, Lucas establece 
secuencias paralelas (anunciación, nacimiento, imposición del nombre, circuncisión), 
inserta sumarios o resúmenes de crecimiento (de Juan en 1,80; y de Jesús en 2,40.52) 
o de recuerdo (2,19.51), da indicaciones cronológicas concretas (1,24.26.56; 2,1.41) o 
más vagas (1,5.39.57; 2,1.22). Los cuatro himnos son un alto meditativo que invita a la 
reflexión y a la alabanza. El conjunto del relato queda enmarcado por la mención del 
templo al inicio y al final (1,9; 2,46). 

c) Las unidades narrativas 


Lucas presenta un plan narrativo en sus dos primeros capítulos. Se organiza en cinco 
pequeñas unidades: 


Unidades narrativas de Lc 1-2 


1. El ángel Gabriel anuncia los nacimientos de Juan y de Jesús (1,5-38) 
2. Jesús y Juan se encuentran antes de nacer (1,39-56) 

3. Jesús y Juan nacen y alegran al pueblo (1,57-58; 2,7.10) 

4. Jesús es recibido por dos profetas (2,22-40) 

5. Jesús revela su identidad en el templo (2,41-52) 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Para Lc 1-2, el Dios que había actuado como liberador, lo sigue siendo, en 
Jesús. 


( )2. Lc 1-2 entrelaza las historias de Juan y Jesús presentando a los dos en 
modo paralelo. 


( ) 3. Los cuatro poemas de Lc 1-2 hacen las veces de los coros en los dramas 
griegos. 
(_) 4. María alaba a Dios como liberador del pueblo que actúa con misericordia. 


( ) 5. Lucas crea conflicto cuando habla de la liberación de Jerusalén y de un 
poderoso Salvador. 


( ) 6. Las secuencias paralelas de Lc 1-2 le quitan continuidad a la trama del 
relato. 


( )7. El relato de Lc 1-2 queda enmarcado por la mención del templo al inicio y 
final. 


() 8. En la última unidad narrativa de Lc 1-2, Jesús mismo revela su identidad en 
el templo. 
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13 


El nacimiento de Jesús en el tiempo 


Lucas ubica el nacimiento de Jesús en el tiempo. A diferencia del tiempo histórico, que 
es inamovible, el narrador lucano administra el tiempo del relato. Lo hace introduciendo 
variantes en la duración, el orden o la frecuencia. De esta manera orienta la atención del 
auditorio hacia algunos hechos y aspectos de su mensaje. 


1. La organización del tiempo 


a) El tiempo de la historia y el tiempo del relato. Un relato organiza los acontecimientos 
en una línea de tiempo. El tiempo de la historia contada se mide con calendarios y 
relojes. En cambio, el tiempo del relato se mide en capítulos, párrafos y versículos. Así, 
el tiempo de la vida de Jesús, que va de los 40 días a los doce años, Lucas lo resume 
en un versículo (2,40), pero dedica dos capítulos a narrar lo sucedido en la semana de 
la pasión (Lc 22-23). 


1. El tiempo de la historia 
se mide en años, meses, días y horas 
2. El tiempo del relato 
se mide en capítulos, párrafos y versículos 


b) Las indicaciones temporales. El narrador de Lc 1-2 suele ser muy preciso en la 
mayoría de sus indicaciones: «ochenta y cuatro años» (2,37), «doce años» (2,42), 
«siete años» (2,36), «cada año» (2,41), «el sexto mes» (1,26.36), «cinco meses» 
(1,24), «tres meses» (1,56), «ocho días» (2,21), «el octavo día» (1,59), «tres días» 
Q,46), «un día» (2,44), «la hora del incienso» (1,10). 

Pero tratándose de épocas y eventos es más genérico: «por los siglos» (1,33.55.70), «el 
día» (1,7.18.20.25; 2,1.36.37.43), «los días de Herodes» (1,5), «los días de su 
servicio» (1,23), «aquellos días» (1,24.39; 2,1), «nuestros días» (1,75), «el día de su 
manifestación» (1,80), «los días del alumbramiento» (2,6), «los días de la 
purificación» (2,22), «noche» (2,8.37), «ahora» (1,48; 2,29), «aquella misma hora» 
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(2,38). 


c) Cronología teológica. Lucas teologiza la cronología. Si María acude con Isabel cuando 
esta llevaba seis meses de embarazo (1,36) y se queda con ella otros tres meses (1,56), 
entonces regresa a casa apenas nace el niño, justo cuando sus servicios eran más 
necesarios. Esos tres meses aluden al tiempo que permaneció el arca de la alianza en 
casa de Obededom (2 Sm 6,11). Además, para remarcar el motivo de la salvación con 
el simbolismo de la luz, el Jesús de Lucas nace «durante la noche» (2,8). 


2. La duración o velocidad del relato 
Lucas maneja el ritmo de su relato para mandar mensajes a su auditorio. 


a) Extensión del relato. La cadencia del relato lucano exige atención. En un solo 
versículo informa sobre toda la «vida oculta» del Bautista, desde su nacimiento hasta 
el año 15 de Tiberio César (1,80; 3,1). Dedica casi dos capítulos para narrar la vida de 
Jesús hasta sus 40 días (1,22). Pero le basta un versículo para dar cuenta del período 
que va de sus 40 días hasta los doce años (2,40) y en dos versículos más resume el 
período de los doce a los treinta años (2,51-52; cf. 3,23). Así Lucas muestra la 
importancia que concede al nacimiento en comparación con el resto de la infancia y 
juventud de Jesús. 


b) Resúmenes y escenas. Lucas alterna sumarios y escenas para variar el ritmo de su 
narración y mantener la atención del auditorio. Lucas resume en un breve párrafo (= 
sumario) actividades que se realizan durante un tiempo prolongado (1,10.21.58.65- 
66.80; 2,3.8.18-19.25.33.38-41.44.51-52). Aquí el tiempo del relato (capítulos y 
versículos) es más breve que el tiempo de la historia. Pero en las escenas, tales como 
los discursos de revelación (1,13-17.19-20.28-33.35-37), los oráculos proféticos 
(1,42-45; 2,34-35), los cánticos (1,46-55.68-79; 2,14.29-32) y los soliloquios (1,25), 
los acontecimientos se presentan a ritmo normal, tal como suceden. 


c) Omisiones. A veces Lucas pasa acontecimientos en silencio. El relato calla, pero el 
auditorio supone que pasaron muchas cosas que el narrador no revela. Es notable que, 
habiendo narrado el nacimiento del Bautista y de Jesús (Lc 1 y 2), casi nada informe 
sobre la infancia de ambos. El auditorio esperaría algo sobre lo que hizo Jesús desde 
los 40 días hasta los doce años. En estos casos el ritmo del relato se acelera al máximo. 


d) Pausas. El narrador toma «tiempo fuera» para describir o para explicar algo al 
auditorio y luego retoma el hilo del relato donde lo dejó. Esto sucede en las 
descripciones de Zacarías (1,5-7), María (1,27), Simeón (2,25-26) y Ana (2,36-37). 
Aquí el ritmo se hace tan lento que casi se suspende. 


El ritmo del relato 


90 


En los resúmenes: se acelera 


En las escenas: corre normal 
En las omisiones: máxima aceleración 
En las pausas: casi se suspende 


3. El orden del tiempo en el relato 
Lucas maneja para sus propósitos narrativos el orden que sigue para contar los hechos. 


a) Cambios en el orden del tiempo narrativo. Para crear tensión narrativa, el narrador 
suele alterar el orden cronológico en el relato: cuenta con anticipación lo que va a 
suceder después; o vuelve hacia atrás para describir algo que ya ha ocurrido. 


Anticipaciones = Prolepsis 
Miradas hacia atrás = Analepsis 


b) Los períodos históricos a los que se refiere el relato de Lc 1-2 son los siguientes: 


Períodos de tiempo en Lc 1-2 


1. El pasado histórico: «desde antiguo... por los profetas» (1,70). 

2. El presente del relato: las concepciones y los nacimientos de Juan y de Jesús. 

3. El futuro histórico: «todas las generaciones me llamarán bienaventurada». (1,48). 
4. El futuro escatológico: «su reino no tendrá fin» (1,33). 


c) Miradas hacia atrás. Lucas narra que Simeón da gracias (2,30) porque se le cumplió 
la promesa de ver al Mesías (2,26); se da a Jesús el nombre que había anunciado el 
ángel (2,21; cf. 1,31). Varias veces Lucas alude a otras promesas o profecías del 
pasado al describir su realización o cumplimiento: Zacarías se quedó mudo (1,22), 
Isabel concibió (1,24.36.41) y dio a luz (1,57), María concibió (1,42.49) y dio a luz 
(2,11), los pastores confirman lo que se les anunció (2,20). 


d) Anticipaciones. Lucas anuncia prematuramente hechos futuros como: el nacimiento y 
ministerio de Juan (1,13-17.76-77), la mudez de Zacarías (1,20), la concepción y el 
nacimiento de Jesús (1,31-35.78-79), la bienaventuranza y la penalidad de María 
(1,45.48; 2,35), la señal para encontrar a Jesús (2,12). Cuando esos acontecimientos 
se cumplen, se muestra que el mensajero es veraz y confiable; así comunica a su 
auditorio la seguridad que necesita y para lo cual se escribió el relato (1,4). 


e) Prefiguraciones. En el cántico de Simeón (2,32) se predice la inclusión de los gentiles 
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(9,1.6; 10,1), y en su profecía se presagia la pasión (2,34-35). Cuando encuentran al 
niño en el templo después de tres días, se prefigura la pascua (2,46). 


4. La frecuencia narrativa 


a) Recalcar acontecimientos. De diversas formas un relato repite ciertos hechos para 
poner énfasis en la importancia de esos acontecimientos. 


Relato Frecuencia 


Singular cuenta una vez lo que pasó una vez 
Repetitivo cuenta varias veces lo que pasó una vez 


Iterativo cuenta una vez lo que pasó varias veces 


b) Relato singular. El narrador de Lc 1-2 cuenta una sola vez lo que pasó una sola vez. 
Esta es la tónica dominante en todo su relato. 


c) Relato repetitivo. A veces el narrador repite algunos motivos particulares: cuatro veces 
la orden «no temas» frente a la manifestación de lo divino (1,13.30.65; 2,10); cuatro 
veces la reacción admirada por lo extraordinario (1,63; 2,18.33.47-48); tres veces el 
hecho de guardar en la memoria lo sucedido (1,66; 2,19.51); tres veces el crecimiento 
de Juan y de Jesús (1,80; 2,40.52) y cinco veces la frase «se cumplieron los días / el 
tiempo» (1,23.57; 2,6.21.22). 


d) Relato iterativo. El narrador cuenta una sola vez lo que pasó varias veces o lo que era 
un comportamiento repetido con frecuencia: «sus vecinos y parientes... se 
congratulaban con ella» (1,58), «en toda la montaña... se comentaban estas cosas» 
(1,65), «sus padres iban todos los años a Jerusalén» (2,41). Esta condensación 
narrativa aparece en los sumarios o en la transición entre dos escenas. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Lucas resume en un versículo el tiempo de la vida de Jesús de los 40 días a 
los doce años. 


(_) 2. Por su mayor extensión, el relato del nacimiento resulta más importante que 
la infancia. 


(_ )3. Los oráculos proféticos, los soliloquios y los cánticos se narran en Lc 1-2 a 
ritmo normal. 


( ) 4. Lucas proporciona abundante información sobre la infancia y juventud de 
Juan y Jesús. 


( ) 5. Lc 1-2 emplea la expresión «su reino no tendrá fin» para aludir al futuro 
escatológico. 


(  ) 6. Lucas alude a promesas o profecías del pasado cuando describe su 
cumplimiento. 


( )7. Al anticipar hechos futuros que luego se cumplen, Lucas da seguridad a su 
auditorio. 


(_ ) 8. Lucas repite cuatro veces la orden «no temas» y la reacción admirada por lo 
extraordinario. 
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E 


Los escenarios del nacimiento de Jesús 


El relato Lucano se desarrolla en un escenario o marco constituido por lugares, tiempos y 
un entorno social concreto. Estos datos circunstanciales casi siempre tienen valor 
simbólico y ayudan a comprender los personajes y las acciones del relato. 


Componentes del escenario 


1. Lugares 
2. Tiempos 
3. Entorno social 


Los acontecimientos del nacimiento de Jesús están inmersos en la historia con sus 
coordenadas de tiempo y lugar. 


1. El marco geográfico 

El relato de Lc 1-2 está situado en un ambiente geográfico. Aunque en la trama se 

incluye al cielo (2,15) y las alturas (2,14), las acciones de los personajes se desarrollan en 

la tierra (2,14), en el territorio de Palestina; aunque de pasada mencione Siria (2,2) y el 

desierto (1,80). 

a) Siria (2,2), territorio desde donde Roma ejerce su poder por medio de Quirino. 

b) Galilea (3 veces). En la época era una tierra frecuentada por paganos. Allí residían 
María y José (1,26; 2,4) y es el lugar donde radicará Jesús con sus padres (2,39). 


c) Nazaret (4 veces). De la raíz nzr, que significa «guardar». Se le llama «ciudad» (1,26), 
aunque habría sido una pequeña aldea. No se menciona en el AT. Dista de Belén unos 
140 km. Allí residen María, José y luego Jesús (1,26; 2,4.39.51). 


d) La casa (7 veces). La vida de Jesús, sus padres y sus parientes se desarrolla en un 
ambiente doméstico (1,23.40.56). Pero la casa también se refiere al linaje familiar. Con 
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intención de probar la mesianidad de Jesús, se afirma que José es «de la casa de 
David» (1,27; 2,4) y que Jesús «reinará en la casa de David» (1,69). 


e) El camino (3 veces). En sentido propio se refiere al recorrido de un día (2,44). En 
sentido metafórico, es el camino de vida o manera de vivir; por eso Juan prepara el 
camino para la llegada de Jesús (1,76), y su ministerio consistirá en guiar al pueblo 
por «el camino de la paz» (1,79). 


f) Judea (3 veces). Era el territorio gobernado por Herodes (1,5), en su «región 
montañosa» viven los padres de Juan (1,39) y allí tuvo eco su nacimiento (1,65). 
María y José se desplazan hacia allá para empadronarse (2,4). Es de notar que Jesús va 
tres veces a Judea: en el vientre de su madre (1,39), en su presentación (2,22) y 
cuando tenía doce años (2,41). 


g) Belén (Q veces) significa «casa del pan» (Bet-lehem), y es el lugar donde van a 
empadronarse José y María; allí nace Jesús (Lc 2,4) y allí lo encuentran los pastores 
(Q,15). Como David es originario de Belén, Lucas alude a la mesianidad de Jesús 
llamando a Belén «la ciudad de David» (2,4), aunque en el AT lo sea Jerusalén (cf. 
25m5797 1 Re3,1:8,1:1 Cr 11:57 Nek 3,15; 15229) 


h) La posada (1 vez) y el pesebre (3 veces). La posada es un alojamiento. Lucas indica 
que el nacimiento de Jesús no se produjo en un espacio destinado a la habitación 
humana (2,7), sino en un establo o cueva, allí donde había un pesebre en el que el 
niño fue colocado (2,7.12.16). La triple repetición alude probablemente a Isaías 1,3: 
«conoce el buey a su dueño y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no conoce». 


i) Jerusalén (6 veces) aparece en la forma hebrea, lerousalem (2,25.38.41.43.45), y en la 
forma griega, lerosolima (2,22). Por la presencia del templo, Jerusalén tiene gran 
significado para Lucas, allí inicia y termina su relato de la infancia (1,9; 2,45); y allí 
concluye todo el evangelio (24,52). Jesús acude a Jerusalén para su presentación 
(Q,22) y cuando tenía doce años como peregrino (2,41). No obstante, según Lucas, 
Jerusalén necesita ser liberada (2,38). 


j) La ciudad (6 veces). Por su interés en el ambiente urbano, Lucas privilegia la ciudad 
como lugar propio para empadronarse (2,3) y considera ciudades por igual a Nazaret 
(1,26; 2,39), Belén (2,4.11) y un sitio en la montaña donde nació Juan (1,39). 


Escenarios de Lucas 


la casa Nazaret 
la posada Belén 

el camino Jerusalén 
la región montañosa el templo 
Siria 
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2. El marco temporal 


En Lucas hay referencias a tiempos particulares relacionados con la época de Jesús y su 
nacimiento. 


a) Noche y día marcan el ritmo del tiempo humano (2,37), que consta del tiempo 
nocturno (2,8) y la jornada diurna (2,44). 


b) Pasado, presente, futuro. Jesús es el eje de los tiempos de la «historia contada». Con 
referencia a él, en el pasado hay promesas de los antiguos profetas (1,70). Las mismas 
que María y Simeón constatan cumplidas «ahora» (1,48; 2,29) en el presente. Otro 
anuncio revela un futuro más prometedor: «reinará sobre la casa de Jacob por los 
siglos y su reino no tendrá fin» (1,33). 


c) Tiempo mortal y monumental. El tiempo mortal es el correspondiente a la vida de los 
personajes, bien ilustrado en la expresión «nuestros días» (1,75). El tiempo 
monumental es mucho más vasto, incluye y trasciende la historia: «todas las 
generaciones» (1,48), «a favor de Abrahán y su descendencia por los siglos» (1,55). 


d) Los tiempos oportunos o kairoi se presentan en la historia. Para Juan se menciona «el 
día de su manifestación a Israel» (1,80); a Isabel y a María «se le(s) cumplieron los días 
de su alumbramiento» (1,57; 2,6) y esto trae consigo otro tiempo más oportuno: «hoy 
les ha nacido un Salvador» (2,11). 


Marcos temporales 


1. Tarde, noche, mañana 

2. Pasado, presente y futuro 
3. Tiempo monumental 

4. Tiempos oportunos 


3. El marco sociopolítico y cultural 


El entorno sociocultural propio del último tercio del siglo 1 d.C. es el que se refleja en el 
relato lucano del nacimiento de Jesús. 


a) La dominación imperial. El Israel reflejado en Lc 1-2 era una colonia romana. El 
narrador lo subraya al iniciar su relato «en los días de Herodes, rey de Judea» (1,5), 
un monarca cliente de Roma. Luego lo recalca refiriéndose al edicto de Augusto que 
ordena empadronar a todo el mundo (2,1). Zacarías alude a esa situación de amenaza 
cuando invoca «la salvación que nos libra de nuestros enemigos» (1,71). Lo mismo 
hace Ana, ya que habla «a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén» (2,38). 
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b) La teocracia judía. En Lc 1-2 el auditorio percibe el liderazgo religioso-político de 
Jerusalén. Al inicio se presenta a Zacarías, que era un sacerdote en funciones (1,5-8). 
La presentación de Jesús al templo y su peregrinación a Jerusalén para la pascua 
muestran al auditorio el impacto de la institución religiosa. 

c) La vida rural y aldeana queda reflejada en el relato cuando se menciona a los pastores 
que vigilan el rebaño (2,8) y cuando el Jesús recién nacido es colocado en un pesebre 
Q,7). El auditorio reconoce la vida de las sociedades rurales del mundo 
grecorromano. 


Marcos sociales 


1. El Imperio romano 
2. La teocracia judía 
3. La contradicción ciudad/campo 


4. Valor simbólico de los escenarios 

El escenario suele estar cargado de valor metafórico: es y simboliza. 

a) Lugares simbólicos 
El camino es la metáfora del proyecto de Dios para su pueblo (1,76.79). 
Jerusalén es, para Lucas, el centro de la historia de la salvación. En cada etapa de su vida, 
Jesús camina hacia Jerusalén (2,22.41). 


Escenarios que recuerdan la historia de Israel: «el trono de David» (1,32), la «casa de 
Jacob» (1,33), la «sombra» que acompañaba al pueblo en el éxodo (1,35), el desierto 
(1,80), Belén (2,7). De esta manera Lucas busca que el lector conecte el relato sobre 
Jesús con los sucesos de la liberación del pueblo. 

b) Tiempos simbólicos 

Tiempos de cumplimiento. Según la visión lucana de la historia, Dios cumple sus 
promesas cuando nace Juan (1,20.57.70), en la concepción de María (1,45) y cuando 
nace Jesús (2,6). 

El tiempo de la visita. En continuidad con la historia de las visitas salvadoras de Dios al 
pueblo del AT (1,68), su misericordia se sigue manifestando en el tiempo de la visita 
luminosa del Mesías (1,78). 


c) Valor simbólico del entorno sociocultural. En Lc 1-2, el lugar más significativo es el 
templo de Jerusalén (2,27.37.46), también llamado santuario (1,9.21.22). El auditorio 
lo percibe porque: 
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allí inicia Lc 1-2 mientras Zacarías oficia (Lc 1,8) y allí termina cuando Jesús fue 
encontrado (1,46); 


la tercera parte del relato transcurre dentro de las paredes del templo (1,8-23; 2,22- 
38.41-50); 


es el lugar donde Jesús expresa su relación única con Dios, como hijo (2,46); 


aparece como «centro cultural»: la institución sagrada y divinamente legitimada, 
alrededor de la cual se orienta la vida del pueblo y se definen sus dinámicas sociales. 
Su poder lo expresa Lucas en términos sociales y religiosos, no político-económicos. 


Significación del Templo 


casa de Dios, su morada (1,8) 

nexo entre Dios y la humanidad (1,19) 

segrega un espacio de otros por ser el más santo, y a algunas personas (p. ej., el sacerdote) de otras por tener 
mayor acceso a lo que es santo (1,5.10.21) 

lugar de la santidad y pureza y, por tanto, lugar de sacrificios y de purificación (2,22) 

en él la revelación ha sido dada y recibida (1,11; 2,34-35) 

allí se pueden discutir temas relacionados con la Ley (2,46) 

allí el fervor escatológico puede ser enfocado (2,25.37-38) 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Lucas llama a Belén «la ciudad de David», aunque en el AT lo sea Jerusalén. 


(_)2. La triple mención del «pesebre» en Lc 1-2 quizá alude a un oráculo de Isaías 
113: 


(_) 3. Jesús es el eje de los tiempos de la historia contada en Lc 1-2. 


( ) 4. La frase «hoy les ha nacido un Salvador» se refiere a un kairós o tiempo 
oportuno. 


() 5. El último tercio del siglo | d.C. es el que se refleja en el relato de Lc 1-2. 
(_) 6. Para Lucas, Belén es el centro de la Historia de la salvación. 


( )7. La tercera parte del relato de Lc 1-2 transcurre dentro de las paredes del 
templo. 


() 8. El templo es el lugar de santidad y pureza, lugar de sacrificios y purificación. 
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15 


Jesús niño, el protagonista del evangelio 


En todos los evangelios, Jesús es el personaje principal, su presencia es la más intensa en la 
trama, se sitúa en el primer plano. En Lc 1-2, Jesús también es la figura central; pero es 
un protagonista que permanece mudo, con excepción de una palabra pronunciada a los 
doce años (2,49). Aunque la figura de Jesús provoca el interés de todos, por su condición 
infantil, el programa narrativo se ejecuta a partir de los demás personajes del relato. De 
esta manera Lucas ofrece su mensaje cristológico. 


1. La construcción del personaje Jesús 


En el relato lucano del nacimiento de Jesús, quienes lo anuncian, califican y designan su 
misión son los personajes secundarios, el ángel Gabriel y los profetas: Isabel y Zacarías, 
llenos del espíritu (1,41-43.67s), Simeón y Ana (2,22-38). A partir de lo que ellos hacen 
y dicen, junto con los comentarios del narrador, es como se construye el personaje Jesús. 


a) Según lo que dice el narrador, Jesús fue: 


solidario, porque todavía en el vientre de su madre, visita a Isabel, una anciana 
necesitada (1,40-43); 


primogénito, con los derechos de esa institución familiar (2,7); 
pobre, porque nace en un establo y es recostado en un pesebre (2,7.12); 
motivo de alegría para el niño Juan porque «salta de gozo» con su presencia (2,40.44); 


niño (2,27), distinguiendo entre «bebé» (bréfos, 2,12.16), niñito (paidíon, 2,17.27.40) 
y niño o muchacho (país, 2,43), porque «crece en edad, sabiduría y el favor de Dios» 
(Q,40.52); 


fiel a la ley y a las tradiciones de su pueblo, porque fue circuncidado a los ocho días de 
nacido (2,21), lo «llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor» (2,22), peregrina a 
Jerusalén para la pascua con sus padres (1,41-42); 


Mesías [Cristo] del Señor (2,26), descendiente de David prometido por los profetas 
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como salvador; 


inteligente, al grado de causar la admiración de los maestros en el templo (2,47). 


Rasgos de Jesús según el narrador lucano 


solidario niño 

primogénito fiel a la ley 

pobre el mesías del Señor 
motivo de alegría inteligente 


b) Según lo que el mismo Jesús dice, lo caracteriza el rasgo de estar: 


consciente de su misión e identidad a la edad de doce años: «no saben que debo 
ocuparme de las cosas de mi Padre» (2,49). 


c) Según lo que dice el ángel [Gabriel], Jesús es: 
Señor, para quien Juan prepara «un pueblo bien dispuesto» (1,17; 2,11); 
Jesús, nombre que significa salvador (1,31; 2,21); 
grande (1,32), atributo de Dios en el AT (Sal 48,2); 
hijo del Altísimo (1,32), equivale a hijo de Dios; 


rey porque «en el trono de David... reinará sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá 
fin» (1,32-33); 


santo, «porque el Espíritu Santo bajó» sobre María (1,35); 
hijo de Dios, porque «el poder del Altísimo» cubrió con su sombra a María (1,35); 
motivo de alegría para todo el pueblo (2,10); 
salvador (2,11), en nombre de Dios liberará a todos los pueblos; 
mesías (Cristo), ver arriba. 
d) Según lo que dice Isabel llena del Espíritu, Jesús fue: 
bendito, como «fruto del vientre» de María (1,42); 
Señor (1,43), título propio de Dios en el AT. 
e) Según lo que profetiza Zacarías, Jesús fue: 


fuerza salvadora, suscitada por Dios para librar al pueblo «de sus enemigos y la mano 
de todos los que lo odian» (1,71); 


Señor, de quien Juan tiene el encargo de «preparar sus caminos» (1,76); 


sol que nace de lo alto, con el fin de «iluminar a los que viven en tinieblas... y guía por 
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el camino de la paz» a su pueblo (1,79). 
f) Según lo que profetiza Simeón, Jesús fue: 
salvación, la que Dios «ha puesto a disposición de todos los pueblos» (2,20-31); 
luz de las naciones, porque salvará a todas (2,32); 
gloria de Israel (2,32): el israelita más honorable; 


signo de contradicción, porque provocará la «caída y elevación de muchos en Israel» 
(Q,34). 


Ficha de identidad de Jesús según Lucas 


nombre: «Jesús» (2,31) 

linaje: «la casa de David» (1,27.32.69; 2,4) 

madre: María, «una virgen desposada con José» (1,YV) 

lugar de nacimiento: Belén, «la ciudad de David» (Y,£.1 1) 

fecha de nacimiento: los «días del edicto de Augusto ordenando un censo» (2,1) 

títulos: «Hijo del Altísimo» (1,YY), «santo» e «hijo de Dios» (1,Yo), «Mesías» (Y,1 1.Y 1), «luz de las naciones y gloria 
de Israel» (Y,YY), «signo de contradicción» (Y,Y£) 

misión: «ocuparse de las cosas de su Padre» (2,49) 

domicilio: «una ciudad de Galilea llamada Nazaret» (1,26; 2,4.39.51) 


Jesús queda retratado como el agente de Dios o Hijo o Mesías, encargado de hacer 
presente el reinado de Dios en la línea de David (1,32-35; 2,26). Él es el Salvador (2,11), 
para beneficio de los gentiles y de Israel (2,32; 2,33-52). 


2. La concepción virginal de Jesús 


El narrador lucano comunica la fe de su comunidad sobre la concepción virginal de 
Jesús, mediante un relato dramatizado de su origen divino, y relativiza los mitos del 
poder hegemónico. 


a) La concepción virginal. En el AT no se habla explícitamente de un nacimiento sin 
unión conyugal. El relato de Lc 1-2 refleja la fe de la comunidad portadora de la 
tradición cristiana. Su interés principal es comunicar el mensaje de que la concepción 
fue divina. Lo revela el ángel Gabriel: «el Espíritu Santo bajará sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra» (1,35a). Porque su objetivo es afirmar la filiación 
divina de Jesús, añade: «por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios» 
(1,35b). Aunque el narrador dice explícitamente que el ángel fue enviado a «una 
virgen» (1,26-27), la preocupación principal del relato de la anunciación no es la 
virginidad de María ni un nacimiento virginal. El centro de interés es el tipo de 
concepción y no la virgen que concibe. El mensaje del relato se ocupa de la teología 
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relacionada con el niño; es cristológico, no mariológico. 


b) La dramatización lucana. Lucas prepara la inusual concepción de Jesús mediante el 
relato de la concepción de Juan. El narrador informa que sus padres «no tenían hijos, 
porque Isabel era estéril y los dos de avanzada edad» (1,7), Zacarías repite el 
argumento como objeción «yo soy viejo y mi mujer de avanzada edad» (1,18). La 
intervención extraordinaria de Dios en la concepción de Juan se convierte en un signo 
que sirve para responder a la pregunta aclaratoria de María: «¿cómo puede ser esto, 
puesto que yo no conozco varón?» (1,34). El ángel dice: «Isabel... ha concebido un 
hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de la que se decía que era estéril, porque no 
hay nada imposible para Dios» (1,36-37). 


c) El origen divino de Jesús. También en el relato lucano, Dios es el que toma la 

iniciativa para que nazca Jesús. Él envía al ángel Gabriel donde María y le revela que 
su Espíritu y su Fuerza (1,35) están en el propio origen de la concepción de Jesús. Así 
se evita cualquier dato que pueda inducir al lector a pensar que José era el padre 
biológico de Jesús. 
Inmediatamente después de que el relato llama a José «su padre» (2,33.48), Jesús 
mismo lo contrasta y disuelve cualquier posible equívoco. En el templo y frente a José, 
Jesús dice: «¿no sabían que tengo que estar en las cosas de mi Padre?» (2,49). La 
paternidad biológica de José se vuelve a refutar explícitamente al comienzo de la 
genealogía, cuando dice de Jesús: «se creía que era hijo de José, hijo de Helí» (Lc 
20) 


d) Mensaje contrahegemónico. A diferencia 


de los mitos griegos que hablan de dioses Hegemonía. Poder que ejercen los 
que engendran hijos con mujeres y de grupos dominantes sobre los grupos 
hombres que lo hacen con diosas, el sometidos a través del control de la 
relato lucano evita cualquier indicio de cultura y la religión. Inculcan su 
que el Espíritu reemplace el elemento visión del mundo en los dominados 


para que vivan su sometimiento como 
algo natural y conveniente; y de esta 
manera pretenden evitar rebeliones. 


masculino. La expresión «te cubrirá con 
su sombra» (1,35) evoca el lenguaje 
empleado para la nube luminosa que, en el 
camino del desierto, era señal de la 
presencia del Dios liberador (Ex 13,22; 19,16; 24,16). De esta manera, la concepción 
virginal de Jesús funciona como un argumento contrahegemónico. Le sirve a Lucas para 
mostrar que la concepción divina de Jesús es diferente de las demás y más grande que 
todas ellas, especialmente por encima de la de cualquier emperador romano. 


3. El nombre «Jesús» 
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En Lc 1-2 también se caracteriza a Jesús por su nombre personal, que aparece cinco 

veces en el relato (1,31; 2,21.27.43.52). 

a) «A quien pondrás por nombre Jesús» (1,31). «Jesús» o «Josué» son las formas 
españolas del griego lesoús que, a su vez, translitera el nombre hebreo Y'hósua* (Ex 
24,13) o Yua* (Neh 7,7), que significa «Dios salva». El nombre «Jesús» lo comunica 
el ángel Gabriel de parte de Dios (Lc 1,31) y puntualmente se le impone al niño el día 
de su circuncisión (2,21). Se trata entonces de un nombre programático que resume la 
identidad y la misión de Jesús, por ello despierta expectativas entre los que profetizan 
sobre él. Zacarías anuncia que «nos librará de nuestros enemigos y de la mano de 
todos los que nos odian» (1,71); Simeón espera «la consolación de Israel» (2,25) y 
Ana habla de él «a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén» (2,38). En el 
relato sucesivo de Lucas, el auditorio se enterará de cómo Jesús hará honor a su 
nombre llevando a cabo la salvación querida por Dios. 


b) Salvador (Lc 2,11) es un título propio de Dios en el Antiguo Testamento, aplicado 35 
veces (Is 45,15; Os 13,4); también se les da a los jueces de Israel (Jue 3,9.15), pero 
nunca al mesías. Sin embargo, varios pasajes del Nuevo Testamento se lo aplican a Jesús 
Jn 4,42; Hch 5,31; 13,23). La liturgia imperial romana lo atribuye directamente a 
Augusto y al resto de los césares. Ser salvador significa que es rescatador, liberador, 
protector, sanador. 


La salvación es uno de los temas principales del evangelio lucano. En el relato del 
nacimiento, sin dar una explicación etimológica, el Ángel del Señor designa a Jesús 
explícitamente como «Salvador» (2,11). Zacarías se refiere a él como «cuerno de 
salvación» o «fuerza de salvación» (1,69) y especifica su misión señalando que es la 
«salvación de nuestros enemigos y de todos los que nos odian» (1,71). Simeón 
bendice a Dios porque en Jesús ha visto «tu salvación, la que has preparado a la vista 
de todos los pueblos» (2,30-32). Se trata de un lenguaje polémico y antirromano dada 
la situación de sometimiento a la tiranía imperial; no solo porque alude a los romanos 
como enemigos, sino también porque atribuye a Jesús un título reservado para los 
césares. El relato lucano mostrará cómo es salvador Jesús y de qué salva. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. En Le 1-2 los personajes secundarios anuncian, califican y designan la 
misión de Jesús. 


() 2. Para el narrador, Jesús es un «primogénito», así tiene todos los derechos de 
esa institución. 


( ) 3. Que Jesús sea «luz de las naciones» significa que trae la salvación para 
todos los pueblos. 


(_ ) 4. El relato de Lc 1-2 está centrado en la virginidad de María y el nacimiento 
virginal. 


() 5. Le evita cualquier dato que induzca a pensar que José era padre biológico de 
Jesús: 


() 6. La expresión griega lesoús translitera el nombre hebreo Y*hósua*o YéSúa”. 
( )7. Jesús tiene un nombre programático que resume su identidad y su misión. 


( )8. Zacarías se refiere a Jesús como «cuerno de salvación» o «fuerza de 
salvación». 
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Los títulos de Jesús niño 


Para caracterizar a un personaje neonato hay que recurrir a lo que otros hacen o dicen de 
él. El narrador lucano se sirve de varios títulos judíos y grecorromanos para construir al 
personaje Jesús y ofrecer su mensaje cristológico. Todos ellos son anticipaciones de la fe 
pascual y muchos presentan a Jesús como contrafigura del emperador romano. 


1. Títulos de tradición judía 


Los títulos que el narrador lucano toma de la tradición judía de su comunidad para 
caracterizar a Jesús son: 


a) Santo es una propiedad de Dios, «Santo es su nombre» (1,49); como término del 
lenguaje cultual, significa «consagrado», aunque no necesariamente sacerdote. En la 
dramatización lucana el ángel Gabriel es el que caracteriza a Jesús como «santo» 
(1,35), porque en su generación actúa el Espíritu Santo. Las razones: porque «todo 
primogénito varón será llamado santo para el Señor» (2,23) y porque toda su vida va a 
ser dirigida por el Espíritu de Dios y él será el portador del Espíritu. 


b) Sol que nace de lo alto. La imagen del sol naciente era una forma tradicional de 
nombrar al mesías y la era mesiánica (Jr 23,5; Zac 3,8; 6,12; Nm 24,17; Mal 3,20; Is 
60,1). En el relato lucano, usando esa metáfora mesiánica, Zacarías celebra el envío del 
mesías Jesús como luz que surge y viene «desde lo alto», es decir, del cielo (1,78), de 
parte del Dios misericordioso. Con la expresión «iluminará a los que están en las 
tinieblas y en sombras de muerte; y guiar nuestros pasos por el camino de la paz» 
(1,79), describe la misión salvadora de Jesús. De paso, es una denuncia directa de la 
violencia del Imperio que está matando al pueblo. 


c) «El Mesías del Señor» (2,26). «Cristo» literalmente significa «ungido» y es la 
traducción griega del término hebreo «mesías». La unción era un acto con el que se 
designaba a un comisionado. En Israel los reyes, profetas y sacerdotes eran 
comisionados por Dios para servir a sus propósitos. 


En la dramatización lucana, solo el ángel y el narrador caracterizan a Jesús con el 
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título «Cristo» (2,11.26). Pero el relato alude a él de varias maneras: informando que 
José pertenece a «la casa y familia de David» (1,27; 2,4;), que a Jesús «Dios le dará el 
trono de David su padre (1,32), que también pertenece a la «casa de David» (1,69) y 
que nació «en la ciudad de David que se llama Belén» (2,11). Estos rasgos son 
suficientes para caracterizar a un mesías regio, pretendiente al trono. El relato sucesivo 
mostrará el modo como Jesús ejercerá su condición mesiánica. 


d) Luz de las naciones (Lc 2,32). En el AT la salvación final se describe con la imagen de 
la «luz». El cántico de Simeón alude a una función del Siervo de Dios en Isaías (Is 
49,6): iluminar, revelar. La «luz» se refiere a la capacidad de iluminar que trae Jesús 
como agente de la salvación de Dios. La perspectiva es de alcance universal, porque se 
presenta a «las naciones» o «los gentiles», no solo a Israel, como receptores de la luz 
que anunció Zacarías y que proviene de Jesús, el «sol que nace de lo alto» (1,78-79). 
Esta acción de Jesús impugna al Imperio, indica que bajo el dominio romano los 
pueblos «viven en tinieblas y en sombras de muerte» (1,79), iluminarlos equivale a 
liberarlos. 


e) Gloria de Israel (Lc 2,32) es una alusión al Deuteroisaías donde Dios dice «pondré mi 
salvación en Sión y mi gloria en Israel» (Is 46,13). Simeón manifiesta que Israel es el 
lugar donde Dios está revelando su salvación. Allí ha puesto a Jesús, la revelación final 
y decisiva de su poder salvador. Jesús es la «gloria» de Israel (cf. Is 46,13). El 
auditorio advierte que, al actuar en Israel Dios ha optado por los márgenes y no por el 
centro del Imperio. 


f) Signo de contradicción (2,34). Se aplica a Jesús el término «signo» (cf. 2,12) en 
sentido profético, como dice Isaías «Yo con mis hijos, seremos signos y presagios para 
Israel» (Is 8,18a). Por medio de Jesús Dios señala su salvación y ofrece la prueba de su 
realidad. Pero Jesús será contradicho, no aceptado por algunos como verdadero signo 
de Dios. 


Nombres y títulos judíos de Jesús 
Santo (1,35) Gloria de Israel (2,32) 
Cristo (2,26) Signo de contradicción (2,34) 


Luz de las naciones (2,32) Sol que nace de lo alto (1,78) 


Lucas utilizó expresiones corrientes en su época para caracterizar la identidad de Jesús 
y presentar su cristología; aplica a Jesús los títulos regios, infundiéndoles un contenido 
nuevo. 
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2. Hijo del Altísimo (Lc 1,32) o Hijo de Dios (1,35) 


«El Altísimo» es una manera de designar a Dios (1,35.76), por eso las expresiones «Hijo 
del Altísimo» (1,32; 6,35) e «Hijo de Dios» (1,35) son equivalentes; tal como lo muestra 
la expresión lucana «Jesús, hijo del Dios Altísimo» (8,28). 


a) Los hijos de Dios. En el mundo griego a los reyes y a los hacedores de milagros se les 
llamaba «hijos de Dios». En las tradiciones del AT el título «hijo de Dios» se le daba a 
varias figuras: el rey, el pueblo, el hombre justo, los ángeles. Se buscaba indicar una 
relación especial con Dios. 


Los hijos de Dios en el Antiguo Testamento 


1. El rey 3. El justo 
2. El pueblo 4. Los ángeles 


b) Jesús, hijo de Dios Padre. En su relato del nacimiento de Jesús, a diferencia de Mateo, 
Lucas sí da a Jesús el título de «hijo de Dios». Pero aparece siempre en una revelación, 
como sucede en la anunciación a María (1,35) y al final de la escena del bautismo 
(3,21-22); también aparece en la genealogía (3,38). La filiación divina de Jesús se 
conoce desde el principio, porque la revela el ángel Gabriel (1,32.35). Pero en la 
escena del hallazgo en el templo, centrada en la palabra de Jesús, cuando María le dice 
«tu padre y yo» (2,48), él responde reconociendo solo a Dios como «mi Padre» 
(2,49). El episodio se convierte así en vehículo de una revelación cristológica. Frente a 
las obligaciones familiares, el deber prioritario de Jesús está en la relación singular con 
su Padre Dios y en ocuparse de sus asuntos. (2,49). 


c) Título mesiánico tradicional. «Hijo de Dios» es uno de los muchos títulos mesiánicos. 
Era el calificativo clásico del rey, hijo de David (2 Sm 7,14; Sal 2,7; 89,27). La expresión 
servía para expresar la cercanía del Dios de la alianza, así como su protección 
particular. Lucas lo emplea para indicar que Jesús tiene su origen en Dios (1,32.35) y 
para especificar su misión, centrada en ocuparse de las cosas de su Padre (2,49), tal 
como lo mostrará el relato que sigue. 


d) Desafío a la teología imperial. Según la teología imperial romana, cuando un 
emperador moría se convertía en ser divino por sus servicios a Roma; mientras vivía se 
le aplicaba el título para legitimar su poder, y se le tributaban honores divinos, como a 
una divinidad encarnada. Lucas desafía el poder imperial identificando a Jesús como 


«hijo de Dios». Por eso la genealogía de Lucas (3,38) es una contra-genealogía de la 
del César. 
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3. Otros títulos compartidos con la tradición grecorromana 


El relato lucano atribuye a Jesús otros títulos que la teología imperial daba a los césares a 
partir de Augusto. El narrador la imita y la contradice; de esta manera presenta a Jesús 
como una contrafigura del emperador. 


a) Grande. La expresión «grande» se encuentra en toda ideología de poder añadido a la 
religión y que comparte la tradición davídica. En efecto, Dios promete a David «te 
haré un nombre grande» (2 Sm 7,9). El relato lucano llama «grande» tanto a Juan 
como a Jesús (1,15.32), porque ambos son sobresalientes o importantes en la historia 
de la salvación. Pero Jesús es grande de una manera que Juan no lo es; la grandeza le 
viene por su condición de . Por el contrario, Juan simplemente es «grande ante el 
Señor» (1,15). Las resonancias nacionalistas y sociopolíticas del lenguaje lucano 
muestran su intención de impugnar al Imperio y a sus «grandes». La forma como la 
hará Jesús se verá en el relato sucesivo. 


b) Rey. El ángel Gabriel revela a María la condición regia de Jesús: «Dios le dará el trono 
de David, su padre; y reinará en la casa de Jacob para siempre y su reinado no tendrá 
fin» (1,32-33). Este lenguaje presenta elementos de los protocolos de entronización. El 
relato lucano actualiza una tradición mesiánica de tipo monárquico que se remonta al 
oráculo de Natán a favor de David (2 Sm 7,12-16), se prolonga en el libro de Crónicas 
y en la literatura judía. Jesús dará una nueva y decisiva expresión a la soberanía de 
Dios sobre los pueblos. El modo como el poder político tendrá que ser reconfigurado de 
acuerdo a los propósitos de Dios, lo va a mostrar el relato sucesivo. El auditorio 
advierte que un rey entronizado por Dios desafía y minusvalora a los reyes nombrados 
por el Imperio. 


c) Señor era un título que la Biblia griega de los Setenta reserva para Dios. En época del 
relato lucano ya es un título pascual que forma parte de la cristología, sobre todo entre 
los helenistas. El relato lucano aplica este título a Dios (1,8.9, etc.). Isabel y Zacarías 
llaman indirectamente a Jesús «Señor» (1,43.76). Y cuando el ángel revela que el niño 
recién nacido es «Señor» (2,11), significa que su función es equiparable a la de Dios, 
que en él continuará realizándose la actividad salvadora de Yahvéh; que el poder y la 
beneficencia divinas se manifestarán en Jesús. El título también se le aplicaba al césar 
romano (cf. Hch 25,26) y Augusto lo usaba. Si Lucas se lo atribuye a Jesús es porque 
no se lo reconoce al emperador, aunque lo use. 


Títulos de Jesús de la tradición grecorromana 
Hijo de Dios (1,32.35) 


Grande (1,32) 
Rey (1,32-33) 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 

falso. 

(_) 1. Los títulos de Jesús que se anticipan en Lc 1-2 proceden de la fe del tiempo 
de pascua. 

( ) 2. El sol naciente es una imagen tradicional de nombrar al mesías y la era 
mesiánica. 

() 3. El título «luz de las naciones» alude a la función del Siervo de Dios de iluminar 
y revelar. 

( ) 4. «Hijo del Altísimo» e «Hijo de Dios» son títulos de Jesús que se excluyen 
mutuamente. 

(>) 5. El episodio de Jesús en el templo se convierte en vehículo para una 
revelación cristológica. 

( )6.A Jesús se le llama «Grande» para indicar que es importante en la historia de 
la salvación. 

(  ) 7. La condición regia de Jesús reconfigura el poder político según los 
propósitos de Dios. 

( ) 8. Lucas aplica a Jesús el título «Señor», que la Biblia griega (LXX) reserva solo 
para Dios. 
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Los adversarios de Jesús 


Cuando Zacarías invoca «la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de 
todos los que nos odian» (Lc 1,71) está refiriéndose a los adversarios del pueblo y del 
protagonista de su relato. Son los antagonistas que se oponen sistemáticamente a Jesús y 
al proyecto de Dios. Ellos ilustran las actitudes y conductas que debe evitar el auditorio. 


1. El personaje «los adversarios» 


a) Distintos grupos y un solo personaje. Los adversarios pertenecen a la élite político- 
religiosa tanto romana como judía. Los romanos aparecen personalizados (César, 
Herodes, Quirino), los judíos solo como grupo de poder (los sumos sacerdotes y los 
maestros). Son un personaje bloque porque conservan su papel invariable a lo largo de 
todo el relato, siempre estáticos. Constituyen un frente unido contra Jesús y contra el 
pueblo. 


b) Un personaje de contraste. Los adversarios son lo contrario al personaje Jesús y lo 
iluminan por contraste. Pero también son lo contrario de otros personajes del relato 
que sí aceptan a Jesús. El lector advierte pronto que la élite sacerdotal y magisterial 
contrasta radicalmente con las parejas de «justos» que profetizan, como Zacarías e 
Isabel, Simeón y Ana. 


c) La evaluación del narrador. Los adversarios son un personaje plano. De principio a 
fin del relato, no aprenden nada, son unidimensionales. Su único propósito es 
oponerse a Jesús y al pueblo. La caracterización del narrador siempre es negativa, sin 
excepciones; representan los «valores» contrarios a su punto de vista. El auditorio solo 
puede sentir antipatía hacia ellos y está invitado a distanciarse de su comportamiento. 


2. Los enemigos romanos 


Lucas inicia su relato hablando de «los días de Herodes» (1,5), de que «en aquellos días 
salió un edicto de César Augusto» (2,1) y de que «Quirino era gobernador de Siria» 
(2,2). El auditorio reconoce en estos personajes a la jerarquía local, regional y mundial 


192 


del Imperio romano. Bajo ese dominio nace Jesús. 


a) «Los enemigos» (1,71.74). El cántico de María identifica a tres tipos de agentes y a sus 
respectivas víctimas: «los soberbios» versus «los que temen a Dios» (1,50-51); «los 
poderosos» versus «los humildes» (1,52), «los ricos» versus «los hambrientos» (1,53). 
Cuando el cántico de Zacarías habla de Jesús como «la salvación de nuestros enemigos 
... y de todos los que nos odian» (Lc 1,71), el auditorio percibe una alusión directa a 
esos poderosos que, como grupo, oprimen religiosa, política y económicamente al 
pueblo. Si Jesús viene a salvarlo de ellos, es porque ellos son adversarios también de 
Jesús. 


Los enemigos y sus víctimas 


los soberbios — los que temen a Dios 
los poderosos — los humildes 
los ricos — los hambrientos 


b) César Augusto. Poco antes del nacimiento de Jesús, César «promulgó un edicto 
ordenando que se empadronase todo el mundo» (2,1). Un despliegue semejante de 
poder para perjudicar al pueblo, caracteriza al César como adversario de Jesús, 
salvador del pueblo. 


c) Herodes, «rey de Judea» (1,5). El empadronamiento para esquilmar al pueblo, 
ordenado por César Augusto y ejecutado por Quirino, no provoca la mínima reacción 
de «Herodes, rey de Judea» (1,5). Esto lo caracteriza como un monarca adversario de 
Jesús, salvador del pueblo. 


d) Quirino. Se le presenta como «gobernador de Siria» y agente que ejecuta un «primer 
empadronamiento» (2,2) ordenado por el César. Ese censo es una medida perjudicial 
que lo caracteriza como enemigo del pueblo y de Jesús, su salvador. 


La salvación de los «enemigos» no se busca por sí misma, sino en función del servicio 
de Dios (cf. 1,74s); no obstante, esta función del mesías tiene una indiscutible 
dimensión política, tiene que oponerse a los adversarios del pueblo porque su tarea es 
«la consolación de Israel» y «la liberación de Jerusalén» (2,25.38). 


Adversarios de Jesús 
Romanos Judíos 
César Augusto Sacerdotes 
Herodes Maestros 
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Quirino 


3. Los dirigentes religiosos 


El relato lucano del nacimiento de Jesús inicia «en el Santuario del Señor» (1,9) y 
termina «en el templo» de Jerusalén (1,46); que no solo es el lugar de la presencia de 
Dios, sino la sede donde opera el poder institucional. La élite religiosa aparece muy 
fugazmente y no como antagonista explícita de Jesús, pero algunos de sus 
comportamientos son indirectamente adversos. 


a) Los sacerdotes. Ninguno de ellos aparece las dos veces en que Jesús se presenta en el 
templo. Lucas no los retrata recibiendo al Mesías de Dios, tal como sí sucede con los 
profetas. Una tal omisión es señal de antagonismo hacia Jesús. 


b) Los maestros. Cuando Jesús acude por segunda vez al templo, Lucas lo presenta 
«sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas» (2,46). 
Ellos reaccionan quedando «asombrados» (2,47), actitud ambigua, que denota cierta 
confusión. A diferencia de los profetas Simeón y Ana, los maestros del templo no 
reconocen ni dan la bienvenida a Jesús. La omisión Lucana es indicio de un cierto 
grado de antagonismo. 


lá 


Repaso 
Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 


falso. 


( )1. Los adversarios de Jesús pertenecen a la élite político-religiosa tanto romana 
como judía. 


( )2. En Lc 1-2 los sacerdotes y maestros contrastan radicalmente con los justos 
y profetas. 


( )3.Lc 1-2 alude a la jerarquía local, regional y mundial del Imperio romano. 


( ) 4. Los que oprimen al pueblo son adversarios de Jesús, porque él viene para 
salvarlo de ellos. 


( ) 5. El edicto de empadronamiento caracteriza al César como adversario del 
pueblo y de Jesús. 


(_) 6. La salvación de los «enemigos» se busca en función del servicio de Dios. 


(_) 7. El mesías tiene una dimensión política porque ha de oponerse a los enemigos 
del pueblo. 


( ) 8. Los maestros del templo reconocen a Jesús tal como lo hacen Simeón y Ana. 
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Los coprotagonistas 


A diferencia de Mateo, en su relato del nacimiento de Jesús, Lucas presenta a su 
protagonista infante compartiendo la escena con dos personajes que actúan como 
coprotagonistas: Juan y María. De Juan habla solo en el capítulo primero, de María en 
ambos capítulos. 


1. María 


María queda caracterizada como personaje central y coprotagonista de Lc 1-2. Por su 
concepción virginal se convierte en agente del comienzo de la vida de Jesús y en figura 
del discipulado. 


a) Caracterización. El retrato del personaje María se construye con lo que ella hace y lo 
que dice en sus diálogos con Gabriel; y con lo que otros le hacen o dicen de ella. 


Según lo que dice el narrador María es: 
«virgen» (1,27), una joven no casada; 
«Comprometida en matrimonio» (1,27), este vínculo tenía validez jurídica; 
María, nombre que evoca a la hermana de Moisés; 


«esposa» de José (2,5), ya que transformó en matrimonio su estatuto legal de 
prometida; 


«encinta» (2,5), lleva en su vientre a una criatura; 


«dio a luz» (2,7) como dijo el ángel (cf. 1,31). Así, María tuvo un verdadero 
embarazo y Jesús, un verdadero nacimiento; 


reflexiva, porque discierne (1,29), «recuerda... y medita» (2,19.51) lo que le dicen y 
le sucede; 


fiel a la ley y las tradiciones de su pueblo, porque fue al templo a purificarse (2,22) y 
a presentar a su hijo (2,22), peregrina a Jerusalén (1,41-42); 
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«madre» de Jesús o «su madre» (1,43; 2,33.34.48.51); 
bendita por Simeón (2,34) que le recuerda el favor de Dios que la ha honrado. 
Según lo que dice el ángel [Gabriel], María es: 
«llena de gracia» (1,28), favorecida por Dios para un servicio en la historia de la 
salvación; 
«el Señor está contigo» (1,28), declaración que asegura la ayuda y protección de Dios; 
«has hallado gracia delante de Dios» (1,30), porque la ha elegido gratuitamente; 


«el Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra» (1,35), 
eufemismos para indicar que Dios interviene en la generación de Jesús. 


Según lo que María misma dice, queda caracterizada como: 
«servidora del Señor» (1,38.48) porque confía en su Palabra y se pone a su servicio; 


«bienaventurada» (1,48), reconocida por todos por las maravillas que hizo Dios en 
ella; 


orante y agradecida, porque con un amplio poema celebra al Dios misericordioso que 
hace justicia a los pobres (1,46-55). 


Según lo que dice Isabel, María es: 


«bendita entre las mujeres» (1,42), la más honrada por Dios por su elección entre 
todas las mujeres; 


«la madre de mi Señor» (1,43), se reconoce el alto honor de haber sido elegida como 
madre de Jesús; 


«la que ha creído» (1,45), porque ha aceptado con confianza el mensaje de Dios. 
Según lo que profetiza Simeón, María fue: 


avisada de que una espada le atravesará el alma, porque Jesús es «señal de 
contradicción» (2,34-35). 


Rasgos de María según Lucas 


Llena de gracia 1,28 

El Señor está contigo 1,28 

Ha hallado gracia delante Dios 1,30 

La servidora del Señor 1,38.48 
Bendita tú entre las mujeres TAO, 2! 
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Blenaventurada 1,48 
La madre de mi Señor 1,43 


Feliz la que ha creído 1,45 


b) Virginidad y concepción virginal. María es una «parthenos», es decir, una muchacha; 
comúnmente, una virgen. En la Palestina del siglo 1, la virginidad no tenía importancia 
moral ni mística, pero hay indicios de que comenzaba a valorarse como forma de 
donación a Dios y como signo de servicio al hermano (cf. Hch 21,9; 1 Cor 7,25; 2 Cor 
11,1; Ap 14,4). Sorprende que una mujer marginal sin títulos de honor fue la escogida 
para ser la madre del futuro rey (1,32-33). 


Su concepción virginal es una manera de expresar la condición divina de Jesús y de 
exaltar su grandeza como algo distintivo de los tiempos mesiánicos que superan la 
época del AT. Con su concepción virginal se quiere subrayar la radicalidad del don de 
Dios y cómo él realiza su plan por caminos imprevistos. Y se expresa también la fe de 
la comunidad cristiana portadora de esta tradición. 


c) Agente de los comienzos. María recibe una revelación de Dios, en los tres intercambios 
de su conversación con el ángel Gabriel: 


Conversación entre Gabriel y María 


Gabriel dice a María 1,28 1,30-33 1,35-37 


Respuestas de María 1,29 1,34 1,38 


Por esta revelación de Dios, María se convierte en un agente de los comienzos, pues 
actúa cuando nace Jesús (2,7) y cuando nace la iglesia (Hch 1,14). Además, María es el 
único personaje de los relatos del nacimiento que perdura en el ministerio público (Le 
8,21) y en la iglesia como parte de la comunidad creyente. Y se anuncia que estará 
siempre presente en la historia de la salvación porque «todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada» (1,48). 


d) Figura del discípulo. Se retrata a María como la perfecta discípula. Es «la que ha 
creído» (1,45), porque, a diferencia de Zacarías, ella no pide garantías al ángel, solo 
pregunta cómo puede realizarse el anuncio, dada su condición de virgen. A veces se 
impresiona (2,18.33.48) o no entiende (2,50) lo que sucede con Jesús. En esos casos, 
ella «guarda el recuerdo de todo esto y lo meditaba en su interior» (2,19.51). Son las 
pruebas que debe superar en su camino creyente. 
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Ficha de identidad de María según Lucas 


nombre: «María» (1,27) 

linaje: sacerdotal (cf. 1,6.36) 

parientes: «Isabel», esposa de Zacarías (1,36) 

estado civil: «comprometida en matrimonio» (1,YV) 
esposo: «José, un varón de la estirpe de David» (1,27) 
condición personal: «virgen», no conoce varón (1,27.34) 
viajes: «a un pueblo de las montañas de Judea» (1,39) 
misión: «servidora del Señor» (1,38.48) 

domicilio: «una ciudad de Galilea llamada Nazaret» (1,26) 
títulos: no tiene 


El personaje de María está construido en Lucas como un resumen de todos los valores 
espirituales del pueblo de Israel. 


2. Juan 


Lucas da mucha importancia a Juan, construye su personaje con varios rasgos que lo 
contrastan con Jesús y lo caracterizan como el profeta de la alegría mesiánica. 


a) Caracterización. Por tratarse de un infante, Juan es caracterizado por lo que el 
narrador u otros personajes dicen o le hacen. 


Según lo que dice el narrador Juan: 
reconoce a Jesús, porque «saltó de gozo» en el seno de Isabel con su llegada (1,41); 
es fiel a la Ley de su pueblo porque fue circuncidado a los ocho días de nacido 
(1,59); 
«la mano del Señor estaba con él» (1,66), porque el poder de Dios lo protege y asiste; 
niño, distinguiendo entre «bebé» (bréfos, 1,41.44) y niñito (paidíon, 1,59.66.76.80); 


«crecía y su espíritu se fortalecía» (1,80), como Isaac e Ismael (Gn 21,8.20), Sansón 
(Jue 13,24-25) y Samuel (1 Sm 2,21.26; 3,19); 


«vivió en el desierto» (1,80), como presagio de su actividad futura (3,2.4; 7,24). 
Según lo que dice el ángel [Gabriel], Juan fue: 

motivo de alegría (1,14), emoción propia ante la proximidad de Dios; 

Juan (1,13) tiene el nombre que Dios le asigna; 


«grande ante el Señor» (1,15), porque «convertirá a muchos israelitas al Señor» 
(1,16); 


«lleno de Espíritu Santo» (1,15) para que ejerza su ministerio profético como Isabel 
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(1,41), Zacarías (1,67) y Simeón (2,25-26); 
precursor de Jesús, porque «irá delante de él... para preparar al Señor un pueblo 


bien dispuesto» (1,17). Así cumple la promesa de Malaquías sobre el profeta 
escatológico (Mal 3,1.24); 


«con el Espíritu y el poder de Elías» (1,17), pero no un «nuevo Elías» o Elías 
«redivivo». 


Según lo que dice Isabel, Juan: 
reconoce a Jesús, porque «saltó de gozo» en el seno de ella con su llegada (1,44); 
Juan (1,60), nombre revelado por el ángel (1,13). 

Según lo que profetiza Zacarías, Juan fue: 
«Juan es su nombre» (1,63), según dijo el ángel (1,13); 


«profeta del Altísimo» (1,76), como conviene a quien está «lleno del Espíritu Santo» 
(1,15); 


precursor de Jesús, porque irá delante de él «para preparar sus caminos» (1,76). 


Ficha de identidad de Juan según Lucas 


nombre: «Juan» (1,13.60.63) 

linaje: «la casa de Aarón» (1,6) 

padre: Zacarías (1,59) 

madre: Isabel (1,24) 

lugar de nacimiento: «una ciudad de Judea» (1,19) 
fecha de nacimiento: «en tiempos del rey Herodes» (1,5) 
títulos: «grande» (1,15), «profeta del Altísimo» (1,76) 
misión: preparar los caminos de Jesús (1,17.77) 
domicilio: «en lugares desiertos» (1,80) 


b) Figura de contraste en paralelo con Jesús. Los relatos Lc 1-2 están compuestos en 
forma de un díptico, en ambos paneles se establecen numerosos paralelismos de Juan 
con Jesús. Se proponen subrayar el contraste entre a ambos personajes y exaltar a Jesús 
por encima de Juan. Entre ambos hay continuidad y ruptura. Todo converge para 
hacer de Jesús el centro del relato y mostrar la diferencia entre el que anuncia la 
venida del mesías y el propio mesías. 


Paralelismos en las concepciones 
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de Juan (Lc 1,73) 
Pero el ángel le dijo: 
«No temas, Zacarías, 
tu petición ha sido escuchada 


Isabel te dará un hijo 


de Jesús (Lc 1,31) 
El ángel le dijo: 
«No temas, María, 
pues Dios te ha concedido su favor, 


.. darás a luz un hijo, 


al que pondrás por nombre Juan» al que pondrás por nombre Jesús». 


Anunciaciones de los dos nacimientos 


Juan 


Zacarías e Isabel 

Ubicación en el templo (1,8-10) 

El ángel Gabriel se aparece a Zacarías (1,11-19) 
Zacarías queda «lleno de miedo» (1,12) 

«No temas, Zacarías» (1,1 Ya) 

«Isabel te dará un hijo» (1,1Yb) 

«Le pondrás por nombre Juan» (1,1 YC) 
«Será grande» (1,10a) 

Descripción del destino del niño (1,15b-17) 
«¿Cómo sabré que va a suceder así»? (1,18a) 
Problema: debido a la esterilidad (1,18b) 
Signo: «Te quedarás mudo» (1,20) 


Zacarías se marcha (1,23) 


Jesús 
María y José (1,27) 
Ubicación en Nazaret (1,26) 
El ángel Gabriel se aparece a María (1,26.28) 
María se «turba» (1,29) 
«No temas, María» (1,Y + a) 
«Darás a luz un hijo» (1,41b) 
«Le pondrás por nombre Jesús» (1,310) 
«Será grande» (1,YYa) 
Descripción del destino del niño (1,32b-33) 
«¿Cómo podrá ser esto?» (1,YZa) 
Problema: debido a la virginidad (1,34b) 
Signo: Isabel, de edad avanzada y estéril, embarazada (1,36) 


Gabriel se marcha (1,38) 


Presentaciones de los dos niños 


Juan 


«Se le cumplió a Isabel el tiempo y dio a luz un hijo» 


Jesús 
María «dio a luz a su hijo primogénito» (2,7) 


1-1 


(1,0V) 
«Al octavo día fueron a circuncidar al niño» (1,59) «A los ocho días, cuando lo circuncidaron» (Y,Y1 a) 
«Se llamará Juan» (1,1) «Le pusieron el nombre de Jesús» (Y,Y1b) 


La profecía de Zacarías debida al «Espíritu Santo» (1,67) La profecía de Simeón debida al «Espíritu Santo» 


(2,25.27) 
El himno Benedictus de Zacarías (1,68-79) El himno Nunc dimittis de Simeón (2,29-32) 
Reacción de los oyentes (1,65-66) Reacción de los oyentes (2,33) 
«El niño crecía y se fortalecía» (1,80) «El niño crecía y se fortalecía» (2,40) 


c) Profeta de la alegría mesiánica. El nombre Juan, en hebreo Yó-hannán, significa 
«Yahvéh es generoso / ha hecho gracia». Es un nombre revelado por Dios (1,13), y 
que se le da contra la costumbre familiar (1,61). Su misión como «profeta del 
Altísimo» (1,76), «lleno del espíritu santo» (1,15), incumbe a todo el pueblo, porque 
trae consigo la alegría mesiánica (1,14). Inaugura su oficio profético desde el vientre 
de su madre, dando saltos de alegría por la presencia del Mesías (1,41.44) y su 
nacimiento es motivo de regocijo entre vecinos y parientes (1,57), tal como se había 
anunciado (1,14). 


Para Lucas, Juan es el símbolo, síntesis, conclusión y consumación del Antiguo 
Testamento. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. María tuvo un verdadero embarazo y Jesús un verdadero nacimiento. 


( ) 2. María es «servidora del Señor» porque confía en su palabra y se pone a su 
servicio. 


( )3. La virginidad carecía de todo valor moral y místico en la Palestina del 
siglo | d.C. 


( ) 4. La concepción virginal es una manera de expresar y exaltar la condición 
divina de Jesús. 


() 5. Para Lucas, María es el resumen de todos los valores espirituales del pueblo 
de Israel. 


( ) 6. Juan reconoce a Jesús cuando este llegó en el seno de María a casa de 
Isabel. 


( )7. Lucas pone en paralelo a Juan y a Jesús para contrastarlos y exaltar a Jesús. 
(_) 8. Juan es el símbolo, síntesis, conclusión y consumación del AT. 
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Los personajes secundarios que rodean a 
Jesús 


A través de los personajes secundarios del relato, el narrador lucano ofrece al auditorio 
algunos modelos para que tome postura. Esos personajes ayudan a construir la imagen de 
los discípulos cristianos. Son creyentes que escuchan la Palabra de Dios, saben 
interpretar los acontecimientos-signo, profundizan su fe y la transmiten a otros. 


1. Los ángeles 


En Lc 1-2 interviene «el ángel del Señor» que se aparece a Zacarías (1,11), luego se 
identifica con Gabriel (1,19); también se les aparece a los pastores (2,9) y a él se suma 
una multitud de «ángeles» (2,13.15). Los mensajes angélicos expresan convicciones 
cristianas fundamentales acerca de Jesús. 


Personajes secundarios 
Los ángeles José 
Zacarías los pastores 
Isabel Simeón 
la multitud del pueblo Ana 


a) El ángel del Señor. En el AT, «el ángel del Señor» es un giro de lenguaje para 
designar la presencia de Dios. Hace dos proclamaciones: anuncia el nacimiento y la 
misión de Juan (1,13-17); luego comunica a los pastores que Jesús ha nacido y les 
revela su identidad profunda mediante los títulos cristológicos de la predicación 
cristiana primitiva (Le 2,10-12). 

b) Gabriel es el ángel apocalíptico de Daniel (8,16-17; 9,21-27) que se aparece tres 
veces: a Zacarías, a María y a los pastores para anunciar los nacimientos de Juan y 
Jesús. En sus tres mensajes revela los nombres de Juan y de Jesús, sus respectivas 
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misiones y su impacto en el pueblo (1,13-17.31-33). Cuando anuncia a los pastores el 
nacimiento de Jesús hace eco de la propaganda imperial (2,10-12), pero la 
contrarresta. 


c) Los ángeles son mensajeros de Dios y comunican sus decisiones. Tienen la función 
narrativa de revelar el significado de lo que está ocurriendo en el relato. Más que hacer 
avanzar la trama, son principalmente intérpretes. La multitud de ángeles del ejército 
celestial proclama el cántico del «Gloria» (2,13-14), muy semejante a la aclamación de 
los discípulos cuando Jesús entra a Jerusalén (Lc 19,38b). 


Angelología lucana 


El ángel del Señor 
Gabriel 
los ángeles del cielo 


2. Zacarías e Isabel 


Los padres de Juan, Zacarías e Isabel, son personajes secundarios pero relevantes del 
relato del nacimiento de Jesús. Aparecen en más de la mitad del primer capítulo, en 43 
de 80 versículos. Aunque ambos son «justos ante Dios» (Lc 1,6), no tienen hijos, algo 
que era interpretado como castigo (cf. 1 Sm 1,10; 2 Sm 6,23). Lo impide su esterilidad y 
su avanzada edad. 


a) Zacarías significa «Yahvéh ha recordado». Es «sacerdote» y está casado con Isabel. 
Ante el mensaje del ángel, Zacarías reaccionó con incredulidad (1,20), pues exige un 
signo. La consecuencia es que va a quedar mudo (1,22.62), no tanto como castigo, 
sino como señal (cf. Is 7,12). Pero Dios lleva adelante sus planes y nace Juan. 
Entonces, con un amplio cántico profético (1,68-79), Zacarías celebra la próxima 
venida del mesías y glorifica a Dios porque cumple sus promesas. 


b) Isabel era una «descendiente de Aarón» (1,5) y esposa de Zacarías. Ella servirá a 
María como signo de que nada es imposible para Dios (1,36-37). La concepción de 
Isabel en su avanzada edad es posible por la intervención divina. Su personaje es un 
eco de las mujeres a las que Dios les abrió el seno materno (Gn 29,31) que antes había 
estado cerrado (1 Sm 1,5), como Sara, Raquel, la madre de Sansón, y Ana, la madre de 
Samuel. 


Isabel, ya embarazada de Juan, recibe la visita de María, embarazada de Jesús. Isabel, 
«llena del Espíritu Santo» (1,41), exalta a María y reconoce como «Señor» al niño que 
María lleva en su vientre (1,42-45). Evoca la alabanza de Débora a Yael (Jue 5,24), las 
aclamaciones del pueblo a Judit (Jdt 13,18) y las bendiciones de Dt 7,12-14. 
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c) La multitud del pueblo es un personaje caracterizado por el narrador como orante y en 
espera: «la multitud del pueblo estaba fuera en oración» (1,10) o «el pueblo estaba 
esperando a Zacarías» mientras oficiaba (1,21). 


3. José y los pastores 


a) José. En Lc 1-2 José es un personaje muy secundario, casi invisible, y no dice una 
palabra. Se le presenta como «prometido» de María (1,27), perteneciente a la «familia 
de David» (2,4) y que estaba junto a Jesús recién nacido (2,16). Aunque después lo 
precise (3,23), el narrador lo caracteriza como «padre» de Jesús (2,33.48), diciendo 
que María y él son sus «padres» (2,27.41.43) y que «vivía sujeto a ellos» (2,51). 


b) Los pastores eran una categoría social despreciada y marginal. Por eso, gracias a una 
revelación angélica, fueron los primeros en enterarse del nacimiento de Jesús. En ellos 
se verifica que «a los pobres se les anuncia la buena noticia» (cf. Le 7,22); su oficio 
recuerda que David, el ungido del Señor, fue pastor (cf. 1 Sm 16,11; 17,15). 


Cuando los pastores se dirigen al encuentro del niño y lo encuentran en el pesebre, 
personifican al pueblo de Dios que sí reconoce en el pesebre a su Señor, no como 
Israel, que se gana un reproche en ls 1,3. Ellos fueron los primeros testigos del 
nacimiento de Jesús. Y quedan caracterizados como modelo de los misioneros cristianos 
cuando comunican «lo que se les había dicho del Niño» de parte de Dios (2,17-18). 
Ellos también «alaban y glorifican a Dios» (2,20) y así representan a los discípulos 
orantes. 


4. Simeón y Ana 


Presentados con un perfil profético, el par Simeón y Ana certifican la llegada de la era de 
la salvación; son los dos testigos exigidos por la ley (Dt 19,15). 


a) Simeón lleno del Espíritu y movido por él (2,25.26.27) da la bienvenida a Jesús y 
pronuncia dos oráculos proféticos; en uno bendice a Dios con el cántico del Nunc 
dimittis, en el otro habla de la misión de Jesús y de sus consecuencias. 


Simeón representa lo mejor de los valores espirituales del pueblo: «esperaba la 
consolación de Israel» (2,25), expresión con la que el Deuteroisaías describe la 
liberación del yugo babilónico con el regreso del exilio (cf. Is 40,1s). Cuando Roma 
oprime a Israel, Simeón presenta a Jesús como portador de la salvación para Israel y 
para todos los pueblos (2,31-32). 


b) Ana es llamada «profetisa» (2,36), mujer consagrada a Dios e intérprete de sus 
designios (cf. Jue 4,4; 2 Re 22,14). Viuda por largo tiempo (2,37), lleva el nombre de 
la mamá del profeta Samuel, con rasgos de mujer piadosa. Sin reportar sus palabras, el 
narrador informa que ella «se puso a dar gloria a Dios y a hablar del niño a todos los 
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que esperaban la liberación de Jerusalén» (2,38). 


5. Valoración de los personajes secundarios 


a) Rasgos comunes a los personajes secundarios. Lucas ha seleccionado sus personajes 
secundarios fijándose en algunos rasgos: presencia de algunas mujeres (María, Isabel, 
Ana), paridad masculino-femenino (Isabel-Zacarías, María-José; Ana-Simeón) y 
prevalencia de marginados (ancianos, niños, pastores). Además, varios comparten el 
rasgo de «justos» (Lc 1,6; cf. 2,25) y en casi todos ellos actúa el Espíritu Santo: Juan 
(1,15), María (1,35), Isabel (1,41), Zacarías (1,67), Simeón Q,25-27). 

b) La calidad moral de los personajes. Además del nombre y de los datos familiares, 
sociales o psicológicos, los adjetivos del retrato de estos personajes enuncian juicios 
morales del narrador. 


Juicios morales sobre los personajes 


A «Los dos eran justos ante Dios y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del 
Zacarías e Señor» (1,6) 
Isabel 


A «Era un hombre justo y piadoso... y estaba él el Espíritu Santo» (2,25) 
Simeón 


A «No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones, noche y día» (Y,YV) 
na 


Estos juicios, en los comienzos de un relato, no significan que ya está todo decidido. 
No, porque de entrada el auditorio sabe el «qué» de la cualidad moral del personaje, 
pero ignora «cómo» ilustrará el personaje esta cualidad. Solo al término de la lectura 
del relato, el lector evaluará concretamente el verdadero alcance de esos adjetivos. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. Los mensajes angélicos expresan convicciones cristianas fundamentales 
acerca de Jesús. 


(_) 2. Gabriel revela los nombres de Jesús y Juan, sus misiones y su impacto en el 
pueblo. 


(_) 3. Isabel sirve para María como un signo de que nada es imposible para Dios. 
(>) 4. El narrador caracteriza a la multitud del pueblo como orante y en espera. 


(  ) 5. Los pastores quedan caracterizados como modelo de los misioneros 
cristianos. 


() 6. Simeón habla de la misión de Jesús y de sus consecuencias. 
( )7.Los personajes secundarios pertenecen a la élite y en ellos actúa el Espíritu. 


( ).8. El narrador enuncia juicios sobre la calidad moral de los personajes 
secundarios. 
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El narrador lucano y su punto de vista 


Como buen narrador, Lucas no es neutral, busca inculcar en su auditorio su valoración o 
punto de vista sobre los acontecimientos y personajes del relato. Lo hace empleando con 
habilidad diversos recursos narrativos que le ofrecía la retórica de su tiempo. 


1. Lucas identifica el punto de vista de Dios 


a) El punto de vista evaluativo. El narrador 


bíblico no es neutral: identifica el punto El punto de vista evaluativo es el 
de vista de Dios, lo expresa y lo mantiene juicio del narrador que inspira su 
en todo su relato para así inculcarlo en su presentación de los personajes o de las 
auditorio. Para este narrador solo lo que cosas, en función de su sistema de 
está alineado con el punto de vista de Dios es valores o de su concepción del mundo, 


lo correcto y aceptable: los términos de 
Dios son buenos, y se contrastan con los 
términos malos de los humanos. 


b) El punto de vista de Dios. Lc 1-2, como el resto del evangelio, está escrito desde el 
punto de vista de Dios y desde la fe en él. Por eso a Jesús, el hijo de Dios, se le ve 
positivamente. El narrador se declara definitivamente de parte de Jesús, lo hace el 
centro de atención del relato, lo sitúa bajo una luz siempre favorable, solo a él da el 
título de «Señor» desde el vientre de su madre (1,43); y lleva al auditorio a tenerle 
simpatía y a rechazar a quienes se le oponen. Esto no sucedería si el punto de vista del 
relato fuera el de los dirigentes religiosos o del poder romano. 


En sintonía con este punto de vista, el relato lucano del nacimiento emplea una lengua 
y un estilo más hieráticos que el resto del evangelio. Toma prestadas algunas 
expresiones de la lengua sagrada de los Setenta para darle a su texto sabor arcaico y 
autoridad. 


c) Lucas identifica el punto de vista de Dios. Lucas emplea varios recursos 
convencionales para guiar al auditorio a identificar el punto de vista de Dios como la 
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perspectiva que gobierna su evangelio. 


1. La intervención de Gabriel, el «ángel del Señor», para anunciar los propósitos de 
Dios y el nacimiento de Juan y Jesús (1,11-20.26-38; 2,9-14); así se establece el punto 
de vista de Dios como la perspectiva fundamental del evangelio. 


2. La activa presencia de Dios a través del Espíritu Santo en la concepción de Jesús 
(1,35). 


3. El uso de las Escrituras para mostrar que la voluntad de Dios se está cumpliendo 
(Q,23-24). 


4. La defensa de la voluntad de Dios por otros personajes como Isabel (1,41-45), 
Zacarías (1,63), los profetas Simeón (2,34-35) y Ana (2,38). 


5. Los cuatro cánticos proféticos que celebran la obra salvadora de Dios en la historia de 
su pueblo y en la vida de Juan, María y Jesús (1,46-56.67-79; 2,29-32). 


d) Los modos para expresar el punto de vista de Dios. En el relato lucano, Dios se 
comunica a través de agentes como los ángeles (1,11.19.26), los profetas y las 
profetisas (1,41-42.67.70.76; 2,25.26.27.36) o mediante las Escrituras (2,23-24). 


El punto de vista de Dios se expresa a través de 


la comunicación por medio de ángeles 
los mensajes de los profetas y profetisas 
las referencias y alusiones a las Escrituras 


2. Comentarios explícitos 


El narrador lucano guía a su auditorio proporcionándole ayudas para comprender el 
texto. 


a) Argumento escriturístico. Con dos pasajes bíblicos sobre la purificación y la 
presentación se muestra que Jesús y su familia son cumplidores de la Ley (2,22-24). 


b) Explicaciones. El narrador proporciona al auditorio información para comprender 
algunos hechos: 


la razón por la cual Zacarías e Isabel no tenían hijos: ella era estéril y ambos de 
avanzada edad (1,7); 


el motivo por el que Zacarías se quedó mudo: no creyó las palabras del ángel (1,20); 
por qué José tuvo que ir a empadronarse a Belén: era de la casa de David (2,3-4); 


la razón de colocar a Jesús recién nacido en un pesebre: no había lugar en la posada 
2,7); 


el motivo de que Jesús peregrinara a Jerusalén en tiempo de pascua: era costumbre de 
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sus padres (2,41-42). 


c) La visión interior. El narrador omnisciente conoce los pensamientos y sentimientos 
de sus personajes e informa al auditorio sobre: 


lo que piensa la gente del retardo de Zacarías (1,22); 

lo que piensa Isabel de su embarazo (1,25); 

que María reflexiona sobre el significado del saludo del ángel (1,29); 

lo que experimenta Isabel cuando oye el saludo de María (1,41); 

el temor religioso que experimentan varios personajes (1,12.65; 2,9); 

lo que guardan en su memoria algunos personajes (1,66; 2,19.51); 

lo que suponen los padres de Jesús cuando este se quedó en Jerusalén (1,44); 

que María y José no comprenden la respuesta de Jesús (1,50); 

los sentimientos de admiración de algunos personajes (1,21.63; 2,18.33). 
d) Evaluaciones que hace el narrador o los personajes al comentar los hechos: 

el embarazo le quita el oprobio a Isabel (1,25); 


los vecinos y parientes de Isabel valoran el nacimiento de Juan como obra de la 
misericordia de Dios (1,58); 


Juan es un protegido por Dios (1,66). 


e) Profecías. Los anuncios proféticos guían e impactan al auditorio porque, si se 
cumplen, gana credibilidad el que los dijo; si aún no se cumplen, espera su 
cumplimiento. El ángel anuncia los nacimientos de Juan y de Jesús (1,13.31); luego, 
ambos niños nacen (1,57; 2,7). Zacarías anuncia que Juan será llamado «profeta del 
Altísimo» (1,76) y esto se cumple en el relato lucano (7,26; 20,6; cf. 16,16). Simeón 
profetiza que Jesús será «signo de contradicción» (2,34), algo que muestra 
repetidamente el relato lucano (7,23; 12,51-53, etc.). En los himnos que introduce, 
Lucas ilustra el cumplimiento de las profecías. 


3. Comentarios implícitos 


El narrador lucano también interviene indirectamente con señales discretas para orientar 
a su auditorio en su lectura del relato. Algunas son: 


a) Alusiones bíblicas. En el primer capítulo de Lucas hay alusiones al AT en uno de cada 
tres versículos, y en uno de cada cinco versículos del segundo capítulo. El lenguaje, los 
modismos, los escenarios, los personajes y sus acciones evocan los relatos y las 
Escrituras de Israel. Los textos más aludidos son los de Isaías, los Salmos y el Génesis. 
El estilo alusivo se parece al del libro del Apocalipsis. La atmósfera creada por ese estilo 
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es maravillosa, casi apocalíptica. Los efectos de la lectura van a depender mucho de la 
competencia del lector. 


b) Paralelismo. La retórica antigua recomendaba el procedimiento de poner en paralelo 
las cualidades de los personajes que se elogian para valorarlas. Es el caso de las «Vidas 
paralelas». Lc 1-2 ofrece numerosos ejemplos. El relato está compuesto en forma de 
díptico. Establece un paralelismo entre Juan y Jesús mediante dos anunciaciones (Le 1,5- 
25 y 26-38), dos nacimientos (Le 1,57-58 y 2,1-20), dos circuncisiones e imposiciones 
de nombre (Lc 1,59-66; 2,21), resúmenes de los dos niños que crecen (1,80; 2,40.52). 
Esto indica que las vidas de Juan y de Jesús son parte de una acción unificada de Dios. 


Pero cuando el paralelismo se desequilibra, hay un plus de significado. Juan es el 
«profeta del Altísimo» (Lc 1,76; cf. 1,17), y Jesús, el «hijo del Altísimo» (1,32); Juan 
«será grande ante el Señor» (1,15), Jesús «será grande» en forma absoluta (1,31); la 
circuncisión de Juan se narra en 8 versos, para la de Jesús basta uno. La misión de 
Juan es objeto de preguntas (1,66); en el caso de Jesús, los pastores reciben una 
revelación completa (2,10-12). Zacarías no creyó, María sí. 


El díptico y los paralelismos 


Juan Jesús 
Anuncio y concepción (1,5-23) Anuncio y concepción (1,26-38) 
Respuesta de Isabel (1,24-25) Respuesta de María (1,39-56) 


Nacimiento y reconocimiento (1,57-58) Nacimiento y reconocimiento (2,1-20) 


Circuncisión y nombre (1,59-63) Circuncisión y nombre (2,21) 
Reconocimiento del niño (1,64-79) Presentación y reconocimiento del niño (2,22-38) 
Infancia y juventud (1,80) Infancia (2,39-40) 


Pascua en Jerusalén (2,41-51) 


El paralelo entre Isabel y María resalta la concepción virginal de María, a diferencia de 
la concepción en la ancianidad de Isabel. 


c) Los pares masculino-femenino son un procedimiento lucano que sirve para dar igual 
visibilidad a las mujeres que a los varones. En Lc 1-2 hay tres ejemplos: Isabel- 
Zacarías, María-José, Ana-Simeón. 


d) Tipologías. Lucas escribe de manera «tipológica» mostrando cómo en Jesús y otros 
personajes se recrean los «tipos» o figuras del AT: Zacarías evoca al sumo sacerdote 
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Simón (Si 50) y a Daniel (Dn 8-9); Juan Bautista hace eco de Sansón (Jue 13,14.25) y 
Elías (1 Re 17,1); Isabel remite a Sara (Gn 18,11.14; 21,6); María recuerda a Ana 
(1 Sm 3,19); Jesús evoca a Abrahán (Gn 12,3; 22,16-18), Isaac (Gn 18,14), Moisés (Ex 
2,10), Gedeón (Jue 6,12-14), Samuel (1 Sm 2,1-10), David (1 Sm 16,1-13; 2 Sm 7,14) 
y su descendencia (Is 7,14). 


e) Contrastes. El narrador pone en paralelo la actividad de algunos personajes para 
marcar la continuidad y la diferencia entre uno y otro. 


Contraste entre las dos anunciaciones 


Zacarías María 
Anciano Joven 
Edad 
Sacerdote Una virgen 
Estatus 
Templo, Jerusalén Casa, Nazaret 
Lugar 
Familia de Aarón Casa de David 
Cónyuge 
00 Casado Desposada 
Estado civil 
ñ Por padre humano Obra del Espíritu 
Concepción 
' Incredulidad Creyente 
Actitud 
. Queda mudo Isabel dará a luz 
Signo 


f) Simbolismo. El narrador describe a Jesús con algunas metáforas o imágenes como 
«luz» (1,78; 2,32), «gloria» (2,32), «señal de contradicción» (2,34). 


g) Esquemas. Lucas encadena hábilmente los himmos en su relato: a la primera 
manifestación de Juan sigue el Magnificat, a la primera manifestación de Jesús sigue el 
Nunc dimittis. El nacimiento de Juan es celebrado por el Benedictus, el nacimiento de 
Jesús por el Gloria de los ángeles. 
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Los himnos en el relato 


Magnificat Sigue a la primera manifestación de Juan 
Nunc dimittis. Sigue a la primera manifestación de Jesús 
Benedictus Celebra el nacimiento de Juan 


Gloria Celebra el nacimiento de Jesús 


h) Estructuras. En el cántico de María se observan algunas correspondencias verbales: 
«humildad» (1,48a) y «humildes» (1,52b) 
«generaciones» (1,48b y 50a) 
«ha hecho» (1,49a y 51a) 
«el Poderoso» (1,49a) y «los poderosos» (1,52a) 


En el cántico de Zacarías existe una estructura concéntrica con las siguientes 
correspondencias: 


Visitar (68b) 
Pueblo (68b) 
Salvación (69) 
Profetas (70) 
Enemigos (71a) 
Mano (71b) 
Nuestros Padres (72) 
Nuestro Padre (73) 
Mano (74) 
Enemigos (74) 
Profetas (76) 
Salvación (77a) 
Pueblo (77a) 
Visitar (78b) 


i) Series de tres. Tres anunciaciones de Gabriel a: Zacarías, María y los pastores, con tres 
mensajes revelatorios (1,13-17; 1,30-33; 2,10-12); tres antítesis en el cántico de María 
que denuncian a tres categorías de personas: los soberbios, los poderosos y los ricos 
(1,31-33); tres parejas de personajes del tipo de los judíos piadosos (Isabel y Zacarías, 
María y José, Ana y Simeón); tres sumarios de crecimiento, uno de Juan (1,80) y dos de 
Jesús (1,40.52). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


() 1. Isabel, Zacarías, Ana y Simeón defienden la voluntad de Dios y su punto de 
vista. 


( )2. Lucas expresa el punto de vista de Dios mediante los ángeles, los profetas y 
las profetisas. 


(  ) 3. Con dos pasajes bíblicos, Lucas muestra que Jesús y su familia son 
cumplidores de la Ley. 


(_) 4. El narrador omnisciente conoce lo que piensa Isabel de su embarazo. 


( ) 5. En uno de cada cinco versículos de Lc 1 hay alusiones al AT; y en uno de 
cada tres, en Lc 2. 


( ) 6. El estilo alusivo de Lucas se parece al del libro del Apocalipsis. 


( ) 7. El paralelismo Juan-Jesús indica que ambos son parte de una acción 
unificada de Dios. 


( ) 8. En Lucas, los pares masculino-femenino dan igual visibilidad a las mujeres 
que a los varones. 
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MATEO Y LUCAS INTERPRETAN LA BIBLIA Y SU 
CONTEXTO HISTÓRICO 


La realidad sociocultural del mundo mediterráneo a finales del siglo 1 d.C. se refleja 
ampliamente en los relatos sobre el origen y el nacimiento de Jesús. La guerra de los 
judíos contra Roma (66-70 d.C.) es un hecho reciente. Para escribir los capítulos 
iniciales de sus evangelios, Mateo y Lucas interpretan, con gran sentido histórico y 
teológico, la Biblia griega de los LXx, que les ayudaba a dar una respuesta creyente a los 
desafíos que enfrentaban sus respectivas comunidades. Además, conscientes de su 
contexto histórico-cultural, Mateo y Lucas también interpretan la dominación imperial de 
Roma y las tensiones que vivían los cristianos con la sinagoga judía. 
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Al 


Mateo y Lucas interpretan las Escrituras 


En los relatos del origen y el nacimiento de Jesús hay muchos ecos de historias del 
Antiguo Testamento. Algunos piensan que surgieron como una reflexión y un desarrollo 
de esos temas bíblicos. Mateo y Lucas realizaron una cuidadosa labor de interpretación 
del texto bíblico. 


1. El fenómeno de la intertextualidad 


a) Textos, intertextos e intertextualidad. 


Todo texto es la absorción 0 Intertextualidad es la presencia 
transformación de otros textos. Una obra efectiva de un texto en otro, es el 
literaria no puede ser redactada fenómeno por el cual un texto remite 
independientemente de lo que ya ha sido a otros textos. 


escrito; no lleva una vida aislada, está 

siempre en red con otros escritos. Todo 

texto es un intertexto, es un tejido nuevo de citas pasadas. Su lectura se realiza 
constantemente teniendo como trasfondo otras obras y en diálogo con ellas. Las 
relecturas se comunican subterráneamente. La intertextualidad es todo lo que pone a 
«un texto» en relación, manifiesta o secreta, con otros textos. 


La relación entre los textos se establece por medio de citas y alusiones o ecos. En la 
cita, el texto aludido está materialmente presente en el texto segundo. En la alusión, la 
relación con el texto se establece pero no se dice, se evoca, se sugiere con algún 
indicio. 

b) Los evangelios son textos en red, presuponen la existencia de otros escritos, muy 
directamente los libros del Antiguo Testamento. Los evangelios son una recepción de la 
Escritura. El AT es el texto aludido, fuente o punto de partida; el texto del NT es el 
texto segundo o de recepción. 


Los evangelistas eran expertos en la producción y actualización de los textos sagrados. 
Mt 1-2 y Lc 1-2 dramatizan su cristología sobre un fondo del AT mezclado con una 
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anticipación del ministerio de Jesús. La novedad cristiana es el descubrimiento de que 
toda la Escritura habla de Cristo y de su iglesia. Pero a partir de esta novedad, los 
evangelistas siguen escribiendo a la manera judía de la época. 


c) Los efectos de las citas y alusiones al AT son los siguientes: 


1. La autoridad de la Escritura es invocada y juega un papel preponderante, opera 
como un instrumento de legitimación, pero no se reduce a ello. 

2. Se forma un sistema de ecos o reflejos entre el texto fuente con su cita o alusión, y sus 
nexos se convierten en un trasfondo de interpretación. El enlace intertextual permite 
comprender con más profundidad los elementos que intervienen como símbolos, 
temas, personajes, etc. 

3. Hay verdadera producción de sentido en la cita o alusión, pero en nuevos códigos, 
nunca como una repetición del sentido del primer texto. Este es profundizado en el 
segundo. 


Para que un texto sea bien leído como intertexto es decisiva la competencia del lector, 
un lector hábil que capte los enlaces entre uno y otro textos. 


d) La intertextualidad de Mt 1-2 y Lc 1-2. Los dos primeros capítulos de Mateo y Lucas 
tienen la función de acompañamiento o encuadre del relato sucesivo. Son una especie 
de prólogo teológico a la vida de Jesús. Como introducciones, son al mismo tiempo 1) 
una mirada retrospectiva hacia la Escritura precedente, el AT, y 2) una anticipación del 
relato que sigue. 


Estos capítulos son verdaderas entradas en la lectura, se sitúan en un nivel diverso 
porque ya son fruto de una reflexión sobre la historia contada. Estos prólogos fijan los 
presupuestos para interpretar el relato que sigue: indican su intención central y su 
significado; así es como dirigen la lectura, proveen los medios para comprenderla y 
también controlarla. 


Por otra parte, esa rica intertextualidad que encierran Mt 1-2 y Lc 1-2 ayuda a 
comprender la tesis cristológica básica de cada evangelio: que el hombre Jesús es la 
presencia de Dios en el seno mismo del mundo. Además, su enlace con las tradiciones 
bíblicas también muestra las implicaciones públicas, políticas e incluso internacionales 
del nacimiento de Jesús. 


2. Las citas explícitas de la Biblia en Mateo 1-2 


a) Las cinco citas explícitas que hace Mateo del AT. 


Las 5 citas explícitas de la Escritura en Mt 1-2 


1,23: «Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: 


138 


“Dios con nosotros”». 


2,6: «Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales gobernantes de Judá; porque de ti saldrá un 
caudillo que apacentará a mi pueblo Israel». 


2,15: «De Egipto llamé a mi hijo». 


2,18: «Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, 
porque ya no existen». 


2,23: «Será llamado Nazoreo». 


1. La cita de Is 7,14 sobre el nacimiento virginal habla de una «mujer joven», que ya está 
embarazada; la palabra «virgen» proviene de la traducción de los Lxx. Mateo hace un 
ligero cambio en la cita: no dice «llamarás Emmanuel» como en el AT, sino que usa el 
plural «llamarán» (Mt 1,23), quizá para aludir a la fe de la comunidad que llamará a 
Jesús «Dios con nosotros». En Jesús, Dios inaugura una nueva manera de estar con su 
pueblo. 


2. En el texto citado de Mig 5,1 sobre el nacimiento en Belén se refiere a un rey ideal, el 
antiguo anhelo del pueblo. La cita no se propone predecir el lugar del nacimiento de 
Jesús. Mateo hace una combinación con 2 Sm 5,2; además cambia «clanes de Judá» 
por «gobernantes de Judá» (Mt 2,6). Usa el lenguaje simbólico para afirmar que se 
trata del «hijo de David» y subrayar así la dimensión mesiánica de Jesús. 


3. La cita de Os 11,1 sobre la huida a Egipto y el regreso no era una predicción, pues hace 
referencia a un hecho pasado, la salida de Egipto, cuando Dios libera a su pueblo por 
amor. Mateo lo acomoda a la huida hacia Egipto, y lo ve como una profecía del regreso 
de Jesús desde Egipto. Una vez más, Mateo se apropia y actualiza la historia de Israel 
en el destino del Mesías niño, Jesús repite y consuma la historia de Moisés (Ex 4,19- 
20). El mensaje es que el faraón y Egipto, tierra de la esclavitud, se identifican con 
Herodes y Judea. 


4. El texto citado de Jr 31,15 sobre la lamentación de las madres de Belén recuerda la 
deportación a Babilonia de los habitantes de Judá a principios del siglo vi a.C. Y Raquel 
es una personificación de la madre del pueblo que llora el destierro de sus hijos. Pero 
las razones por las cuales Raquel «llora a sus hijos» según Jr 31,15 no se pueden 
comparar a las de las mujeres de Belén (Mt 2,18). Pero sí es claro que la muerte de los 
niños de Belén renueva el evento de los niños hebreos ahogados en el Nilo (cf. Ex 
172: 

5. La cita referida en Mt 2,23 sobre el asentamiento de Jesús en Nazaret solo dice «por 
medio de los profetas» porque el evangelista quizá no pudo o renunció a identificar el 
libro de donde fue tomada. Parece aludir a Jue 13,5.7; 16,7; pero quizá Mateo supuso 
que era un testimonio unánime de los profetas. 


b) Las cuatro citas de cumplimiento. Cuatro de las diez citas de cumplimiento, tema 
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favorito de Mateo, se encuentran en los dos capítulos de apertura y constituyen una 
contribución de Mateo a la tradición recibida (Mt 1,22s; 2,15.175.23). Vale analizarlas: 


El modo de elaborar la cita. Quizá pertenecían al fondo especial de Mt. Normalmente 
las toma de la traducción griega de los LXX, aunque a veces parece que él mismo hizo 
una traducción suya y la elaboró con miras a su propia intención comunicativa, 
aunque sin modificar demasiado sus fuentes. 


La fórmula de introducción es: «para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por 
medio de los profetas» (Mt 1,22; 2,15.17.23). Esta fórmula no la inventó Mateo; quizá 
la copió directamente de 2 Cr 36,21, o de un uso semejante en los midrashes pésher de 
Qumrán. Lo más probable es que Mateo se base en el lenguaje del cristianismo 
primitivo (Mc, Lc-Hch, Jn, Sant pero no Pablo), donde se habla con frecuencia del 
cumplimiento de la Escritura. 


Mateo evita la fórmula de cumplimiento cuando cita a Miq 5,1-3, para no ponerla en 
boca de los sumos sacerdotes y escribas. 


c) La función de las citas. Por sus propósitos didácticos y apologéticos, las citas de 
cumplimiento acumuladas en Mt 1-2 tienen una grande relevancia teológica. Buscan: 


explicar la narración mateana con palabras autorizadas, a modo de comentario; 
manifestar que Dios había preparado de antemano el camino de Jesús en la historia; 
reinterpretar las tradiciones bíblicas a la luz de la fe en Jesús; 

mostrar que Jesús está en continuidad con las Escrituras; 


reafirmar que Dios es el verdadero «autor» de la Escritura y el profeta es solo su 
mediador, como lo dice la fórmula de introducción; 


confesar la fe de que el Señor habla por medio de los profetas; 


remitir a temas clave de la convicción mateana sobre Jesús, sin predecir 
acontecimientos; 


reivindicar la Biblia como patrimonio de la comunidad mateana, después de que se 
separó de la sinagoga; reivindicación necesaria en lo teológico y en lo sociopolítico. 


3. Las citas implícitas y las alusiones bíblicas en Mateo 1-2 


El relato mateano alude a figuras protagonistas de la historia bíblica como Abrahán (Mt 
1,1.2.17), el patriarca José, Moisés, David (6 veces: Mt 1,1.6.17.20) y Jeremías (Mt 
2,17). También se alude a diversos acontecimientos relevantes de la historia del pueblo de 
Israel. 


a) En el capítulo primero (Mt 1): 
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Tema o acontecimiento 


El título «libro del 
Génesis de 
Jesucristo...» (Mt 1,1) 


La genealogía de Mt 
(1,1-16) 


Los tres ciclos de 
catorce generaciones 
(1,17) 


El número de catorce 
generaciones por cada 
ciclo 


«Jacob engendró a 
José» (1,16) 


José, el esposo de 
María 


La revelación del ángel 
a José (Mt 1,18-25) 


alude a 


Gn 5,1: «Este es el libro del Génesis de Adán». Así Mateo establece un paralelismo entre 
Jesús y la primera creación; y manifiesta que con él se inaugura una nueva creación. 


Es un mosaico de referencias bíblicas. 


Los tres grandes períodos de la historia de Israel: antes, durante y después del exilio. 


La cifra de David, según los valores numéricos que se dan a las letras DW D de su 
nombre: 4+6+4=14. 


El patriarca Jacob tiene un hijo llamado José (cf. Gn 37,1-4); en ese contexto Dios 
protege a su pueblo. 


La figura de José, el hijo de Jacob (Gn 37-50), elegido por Dios para proteger a Israel y 
preparar la liberación por Moisés, cuando el faraón se vuelve hostil (Ex 1,8). 


Los numerosos sueños del patriarca José (Gn 37; 40 y 41). 


b) En el capítulo segundo (Mt 2): 


Tema o acontecimiento 


El episodio de los magos (Mt 2,1-12) 
Las intenciones asesinas de Herodes 


La matanza de los niños de Belén (Mt 2,1 6) 


La huida del Niño a Egipto (Mt 2,14) 


El asesinato de los niños inocentes 


El Niño que se salva de la matanza de Herodes 


El regreso del Niño desde Egipto (Mt 2,21) 


El asentamiento del Niño en Nazaret y el título de 


alude a 


La peregrinación de los pueblos a Sión (cf. Is 60,6). 
El Faraón «trataba de matar» a Moisés (Ex 2,15). 


El Faraón egipcio que ordenó arrojar al Nilo a los niños recién 
nacidos (Ex 1,YV). 


El episodio en que Jacob y sus hijos encontraron refugio allí 
(Gn 46,28-34). 


La matanza de niños israelitas ordenada en otro tiempo por el 
Faraón (Ex 1,8-14). 


Moisés salvado de ahogarse en el Nilo por el decreto del 
Faraón (Ex 2,1-10). 


El éxodo de Israel hacia la tierra prometida. 


Is 11,1, que habla del néser o retoño de Jesé en clave 
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nazoreo (Mt 2,23) mesiánica. 


4. Una cita explícita de la Biblia en Lucas 1-2 


En sus dos primeros capítulos, Lucas aplica el principio que el Resucitado enseñó a los 
discípulos de Emaús: «Comenzando por Moisés y por todos los profetas, les interpretó 
[di-erméneusen] lo que se refería a él en todas las Escrituras» (24,27). Lucas las utiliza 
abundantemente, pero de modo diverso a Mateo. 


En Lucas 1-2 hay solo una cita explícita de la Escritura en 2,23-24: 


23como está escrito en la Ley del Señor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor» %y para ofrecer en 
sacrificio «un par de tórtolas o dos pichones», conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. 


Es una cita libre, basada en el texto de los LXx, de Ex 13,2.22 y Lv 5,7; 12,8. Aunque la 
cita habla de «la purificación de ellos» y las ofrendas, el relato ni siquiera se fija en el 
rescate, sino en la pertenencia del recién nacido al Señor como «consagrado», es decir 
santo. Así confirma el título que comunicó el ángel: «será santo» (1,35). Como el hecho 
sucede en el templo, este queda devaluado, puesto que lo «santo», la presencia de Dios, 
pasa del edificio a la persona de Jesús. 


5. Las citas implícitas y las alusiones bíblicas en Lucas 1-2 


El relato lucano del nacimiento de Jesús está tejido de alusiones múltiples a la Escritura, 
sobre todo en los himnos, que son verdaderas antologías bíblicas. 


a) Las alusiones al Antiguo Testamento en los himnos son abundantes; a cada verso 
resuena algún pasaje del AT o de la literatura intertestamentaria. Los himnos son un 
mosaico de alusiones bíblicas, un compendio, sin que su unidad literaria se vea 
afectada. Están inspirados en otros cánticos del AT, en los salmos y en convicciones 
proféticas. 


Alusiones al Antiguo Testamento en el cántico de María (1,46-55) 


Lucas Antiguo Testamento 
1,46-47 Sal 35,9; 1 Sm 2,1-2; Heb 3,18 
1,48a 1 Sm 1,11; Gn 29,32; 3 Esd 9,45 
1,48b Gn 30,13 

1,49a Dt 10,21; Sof 3,17 


14,2 


1,49b Sal 111,9 
1,50 Sal 103,17; SalSalomón 13,11 


1,51-53 1 Sm 2,7-8; Sal 89,11; Eclo 10,14; Job 12,19; 
19M 14,10-11; Ez 21,31; Sal 107,9 


1,54-55 Is 41,8-9; Sal 98,3; SalSalomón 10,4; 
Mig 7,20; 2 Sm 22,51 


En los himnos se invocan las alianzas con Abrahán (1,55.73) y David (1,32.69) y se 
acude a otros textos del AT, para corroborar la convicción de que Dios está haciendo 
presente la salvación en medio de su pueblo por medio de Jesús. 


b) Las alusiones a figuras del Antiguo Testamento. El relato lucano menciona a 
personas de la historia bíblica como Abrahán (Lc 1,55.73), Moisés (2,22), Aarón (1,5), 
David (6 veces: 1,27.32.69; 2,4.4.11), Elías (1,17). El pueblo de Israel se menciona 
repetidamente (Lc 1,16.54.68.80; 2,25.32.34). Resulta muy clara la dependencia 
lucana de las tradiciones davídicas sobre el mesías (nacimiento de Jesús en Belén, las 
seis menciones de David, la teología de Jerusalén). 


Lucas describe y caracteriza a los personajes de su relato con rasgos de los personajes 
bíblicos, favoreciendo así una interpretación tipológica. 


Personaje Figuras aludidas 
María evoca a Miriam, la hermana de Moisés, que tiene una cuñada llamada Isabel (Ex 6,23). 
Juan tiene rasgos de Sansón (cf. Lc 1,15.80 / Jue 3,14.25) y de Elías (Lc 1,15.17 / Mal 3,1.24). 
Isabel evoca a Sara (cf. Lc 1,7.25-37 / Gn 18,11.14; 21,6). 


Zacarías otros sacerdotes del AT que llevan el mismo nombre: 1 Cr 15,24; 2 Cr 35,8; Neh 11,12. 


c) Los temas y acontecimientos aludidos por el relato lucano aparecen en la siguiente 
tabla: 


Tema o acontecimiento alude a 
Las anunciaciones y los nacimientos de Juan la anunciación y el nacimiento de: Isaac (Gn 17,15-22; 18,9-1 5; 


y Jesús, se parecen pero son más sobrios 21,1-7), Gedeón (Jue 6,11-17), Sansón (Jue 13,2-25) y Samuel (1,9- 
que 20). 
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La concepción de Isabel en su ancianidad la concepción de Isaac por Sara (Gn 17-18) y la concepción de 


evoca Samuel por Ana (1 Sm 1-2). 
El pesebre donde recuesta María a Jesús la queja de Dios contra Israel en ls 1,3: «conoce el buey a su dueño 
alude a y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no me ha conocido». 


Las dos veces que se informa del crecimiento las dos veces se afirma que Samuel «crecía ante Yahvéh» y «se 
de Jesús (2,40.52) aluden a hacía grato tanto a Dios como a los hombres» (1 Sm 2,21.26); 


Jesús es presentado en el templo tal como el pequeño Samuel fue presentado por Ana (1 Sm 1,22-28) 


Jesús crece en sabiduría (2,40.52); este rasgo y lo asemeja a Moisés, que poseía la sabiduría de los egipcios (Hch 
propio de Jesús lo distingue de Juan eN 


d) Función y propósito de las alusiones al Antiguo Testamento. Las numerosas alusiones 
de Lucas 1-2 al AT acrecientan el potencial argumentativo mediante el juego de 
resonancias establecido en forma subterránea con el primer texto. Su forma de 
analepsis o vueltas atrás les permiten cumplir algunas funciones básicas: 


mostrar la continuidad de Jesús con Israel y con las Escrituras. Jesús aparece como la 
continuación y el punto culminante de la historia del AT. Pero también como el punto 
de partida que inaugura una nueva etapa en la historia de la salvación (cf. Lc 16,16). 
Esta nueva etapa implica el derrocamiento de los poderosos y la liberación de los 
enemigos. Como en el AT, esta esperanza no es espiritualista ni para el más allá de la 
muerte; supone la transformación actual de este mundo según los propósitos de Dios. 
Es la «salvación» en la que concurren lo religioso y lo político, la espiritualidad y la 
pasión por este mundo. 


mostrar el cumplimiento de las promesas de Dios a su pueblo. Las alusiones muestran 
que se cumplen las promesas a los patriarcas, así como la justicia y la paz anunciadas 
por los profetas. En los cuatro cánticos, salpicados de alusiones bíblicas, se expresa el 
tema del cumplimiento en un tono jubiloso, donde se alaba a Dios y se le da gracias. 


introducir aquellos enfoques y acentos que son importantes para todo el evangelio y 
que el auditorio ha de tener presentes a lo largo de todo el relato. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. Los evangelios son textos en red; presuponen y aluden a otros escritos, sobre 
todo los del AT. 


(_) 2. La cita de Miqueas sobre Belén predice el lugar del nacimiento de Jesús. 


( )3. Las citas bíblicas manifiestan que Dios había preparado el camino de Jesús 
en la historia. 


() 4. Porque Jesús es «santo», la presencia de Dios ha pasado de un edificio a una 
persona. 


(_) 5. Los himnos de Lc 1-2 están inspirados en otros salmos y cánticos del AT. 
() 6. Lucas caracteriza a sus personajes con rasgos de los personajes bíblicos. 


( )7. La etapa de la historia que Jesús inaugura implica el derrocamiento de los 
poderosos. 


( )8. Las alusiones de Lc al AT muestran que se cumplen las promesas a los 
patriarcas. 
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DAA 


Mateo y Lucas interpretan el conflicto con el 
Imperio 


Roma era el centro de la tierra, la ciudad de donde partían todos los caminos. Los relatos 
evangélicos sobre el origen y el nacimiento de Jesús se desarrollan por entero en ese 
marco y solo en él despliegan su sentido. Su fuerte carga crítica al Imperio no es fácil de 
captar para los de fuera, pero es bien comprensible para los del interior. 


1. Un sistema de dominación 


a) Los instrumentos de la dominación. El Imperio mantenía un sistema de dominación 
militar, política, económica e ideológica. Con el poder militar de las legiones 
conquistaba y garantizaba un territorio pacificado (Pax romana). Con su poder 
económico, controlaba la mano de obra, la producción, el comercio y el cobro de los 
diversos tributos. Con el oficio político de sus funcionarios, garantizaba el control y la 
gobernabilidad. El estatus social se definía en torno al poder y al privilegio, y se medía 
por factores que enlazaban la pureza religiosa, el patrimonio familiar, la propiedad de 
la tierra, la profesión, la etnia, el género, la educación y la edad. 


b) La represión imperial. Roma golpeó la zona central de Galilea con terrible brutalidad 
a la muerte de Herodes el Grande (+ 4 a.C.), o sea, en torno al tiempo del nacimiento 
de Jesús. Los efectos fueron devastadores en los pequeños poblados como Séforis y, de 
seguro, también en Nazaret. Así lo registró Flavio Josefo y lo evocan los Hechos 5,36- 
3. 


2. Los aparatos del Imperio 


Los lectores de los evangelios descubren que el Imperio romano funciona y se reproduce 
a través de un sistema que incluye las instituciones imperiales, los gobernadores, reyes 
clientes y la élite local colaboracionista. Ellos divulgan e imponen la visión del mundo 
que interesa a Roma. Los relatos del origen y el nacimiento de Jesús mencionan por 


146 


nombre a varios oficiales romanos, sobre todo los que dominan Palestina (Mt 2,1.3; 2,22; 
talado 


a) Los césares. Después de la República, a partir del año 27 a.C., Roma se convirtió en 
Imperio, estaba gobernada por un jefe militar que había tenido éxito en sus empresas 
y se había hecho con el poder político. Ostentaba diversos títulos: Señor, hijo de Dios, 
dador de la paz, salvador del mundo y, con más frecuencia, «Imperator Caesar 
Augustus». El primero fue Octavio. 


Emperadores romanos del siglo 1 d.C. 


Octavio (Augusto) (Lc 2,1) 30 a.C.-14 d.C. 
Tiberio (Lc 3,1) 14 d.C.-37 d.C. 
Calígula 37-41 

Claudio (Hch 18,2) 41-54 
Nerón 54-68 
Galba-OtónVitelio 68-69 
Vespasiano 69-79 

Tito 79-81 

Domiciano 81-96 

Nerva 96-98 

Trajano 98-117 


b) Los reyes y tetrarcas. Roma dominaba los territorios conquistados mediante alianzas 
con las élites regionales. Entre ellos buscaba gente subordinada y leal (= clientes) y los 
nombraba reyes, etnarcas (gobernante de un pueblo) o tetrarcas (regente de la cuarta 
parte de un territorio). En Judea y Galilea se sirvió de la dinastía de Herodes. 


La dinastía de Herodes 


37-4 a.C. Herodes el Grande rey 
Oo Arquelao (Mt 2,22) etnarca 
4 a.C.-39 d.C. Herodes Antipas tetrarca 
4 a.C.-34 d.C. Filipo tetrarca 
4 a.C.-37? d.C. Lisanio tetrarca 
37-44. d.C. Herodes Agripa | rey 
48-70 d.C. Herodes Agripa l! rey 


c) Los gobernadores, prefectos y procuradores eran los funcionarios del Imperio que 
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administraban las provincias. 


Gobernadores romanos de Judea 


Arquelao (Mt 2,22) 4 a.C.-6 d.C. 
Coponio 6-9 d.C. 

M. Ambivio 9-12 d.C. 
Annio Rufo 12-15 d.C. 
Valerio Grato 15-26 
Poncio Pilato (Lc 3,1) 26-36 
Marcelo 36-37 
Marulo 37-41 


C. Cuspio Fado 44-46 
A. Tiberio Julio Alejandro 46-48 
Ventidio Cumano 48-52 
M. Antonio Félix (Hch 23,24) 52-60 
Porcio Festo (Hch 24,27) 60-62 
Luceyo Albino 62-64 
Gesio Floro 64-66 


Quirino era gobernador de Siria (Lc 2,1-2) cuando se ordenó un censo, destinado a 
explotar al pueblo. 


d) La familia de Herodes: reyes clientes o socios del Imperio en Palestina durante más de 
un siglo. 


Herodes el Grande no era judío. Nació hacia el año 74 a.C. Era hijo del idumeo 
Antípatro y de Cipro, la Nabatea. Fue mayordomo de Juan Hircano II (63-40), 
nombrado en el año 47 estratega de Galilea, después de Celesiria. En el año 41, 
tetrarca de Judea. Fue rey de Judea por disposición del senado romano en el año 40. 
Político hábil, al amparo de la Pax romana construyó varias ciudades y fortalezas, 
remodeló del todo el templo de Jerusalén, hizo la fortaleza Antonia, el palacio real así 
como el teatro y el anfiteatro de Jerusalén. Se apoyó en los fariseos, que luego lo 
rechazaron. Murió el año 4 a.C. 


Herodes vivía en medio de terrores patológicos a posibles usurpadores. La historia sabe 
que fue un asesino brutal y muy hábil para mantenerse en el trono. Llegó incluso a 
matar a su esposa, la princesa asmonea Mariamme 1, que le había dado dos hijos, 
Alejandro y Aristóbulo, a quienes ordenó matar en el año 7 a.C. A unos meses de su 
muerte también mandó ejecutar a su hijo Antípatro. Esto le valió el comentario de 
Augusto «más vale ser el cerdo (hus, en griego) de Herodes que su hijo (huiós)». Mateo 
lo retrata como asesino (cf. Mt 2,13.16). 


Arquelao, hijo de Herodes el Grande (Mt 2,22), fue etnarca en Judea, Samaría e 
Idumea del 4 a.C. al 6 d.C. Tuvo peor fama que sus hermanos y nunca recibió el título 
de rey; fue destituido por Augusto, acusado de corrupción. 
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e) La «Pax romana». El año 9 a.C. se erigió en Roma el Ara Pacis Augustae (altar de la 
paz augustal) y en muchas regiones del Imperio se celebraba el natalicio de Augusto 
como una nueva creación, como fin de la guerra y llegada de las buenas noticias 
(euaggelia) de la paz, la Pax augustana. Era un sistema de dominación en el que el 
pueblo vivía apaciguado por la fuerza. 


f) Los censos romanos. Los romanos consideraban los territorios conquistados como 
pertenecientes a Roma; por eso exigían el correspondiente tributo a quienes los 
trabajaban. El censo era una medida administrativa destinada a empadronar a los 
colonos que estaban disponibles para el servicio de las armas y para registrar las 
propiedades urbanas y campesinas, y así calcular los impuestos que se debían pagar a 
Roma. El «primer censo de Quirino» (Le 2,2) provocó la rebelión de Judas el Galileo 
(Hch 5,37) y marcó el principio del movimiento zelota de resistencia contra Roma. 


El Imperio funciona y se reproduce mediante 


Los césares 

Los reyes y tetrarcas 

Los gobernadores, prefectos y procuradores 
La familia de Herodes 

La Paxromana 

Los censos romanos 


3. El Imperio en Mateo 1-2 


El intérprete Mateo vive en una comunidad marginal que se encuentra en tensión con el 

Imperio romano. En efecto, presenta a Jesús como perseguido, refugiado y protegiéndose 

de los poderes políticos hostiles. Según el relato mateano, el Imperio: 

a) Tiene funcionarios que administran sus dominios. Mt 1-2 menciona y denuncia a 
dos reyes clientes de Roma: 
Herodes el Grande, «rey de Judea» y de otras regiones aledañas (37-4 a.C.). En sus días 
se anuncia el nacimiento de Jesús (Mt 2,1.3). 
Arquelao, que «reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes» (Mt 2,22), aunque en 
realidad era etnarca. 

b) Tiene poder para eliminar a sus adversarios. La atribución a Herodes de la matanza 
de los niños de Belén es un motivo literario que sirve para denunciar lo que ese rey hizo 
con sus hijos y con el pueblo. 


c) Atemoriza a los pueblos que somete. Según Mateo, Arquelao provoca tal «miedo» en 
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José que lo obliga a refugiarse en Nazaret de Galilea (Mt 2,22-23). 


4. El Imperio en Lucas 1-2 


El intérprete Lucas es el único escritor del NT que ubica su relato en el escenario del 
régimen romano. En su relato del nacimiento de Jesús, dice que el Imperio: 


a) Tiene funcionarios que administran sus dominios. Lucas menciona a tres oficiales 
imperiales: 
César Augusto ordenó un empadronamiento de «todo el mundo» y su «edicto» (Le 
2,1) enmarca el nacimiento de Jesús. 


Herodes el Grande. El relato se abre «en tiempos de Herodes, rey de Judea» (Lc 1,5). 
Quizá para evocar la tensión política provocada por su origen extranjero y los 
problemas económicos de su reinado. 


Quirino, el «gobernador de Siria» (Lc 2,2), en cuyos días se ordenó un «primer 
empadronamiento» (2,2), un censo. 


b) Ordena censos para dominar. El censo de Quirino ordenado por el César es el marco 
donde Lucas ubica el nacimiento de Jesús (Lc 2,1-2). Se evocan los censos que en la 
tradición bíblica habían sido causa de catástrofes (cf. 2 Sm 24). Mencionar el de 
Quirino recuerda las prácticas rapaces del Imperio sobre los pueblos conquistados. El 
auditorio percibe la amenaza. 


c) Busca imponer la «Pax romana» en la tierra. Lucas hace referencia indirecta a la Pax 
romana en tres himnos: cuando Zacarías habla de que Jesús viene a «guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz» (Lc 1,79); cuando los ángeles suplican «paz en la tierra 
a los hombres» (2,14) y finalmente cuando Simeón toma en brazos a Jesús y dice que 
ya puede morir «en paz» (2,29). 


d) Pretende salvar al mundo. Desde que Augusto puso fin a la guerra civil, se asignaba a 
los césares el título de «salvador». Porque Lucas lo sabía alude a ese título cuando 
Zacarías profetiza que «Dios ha suscitado un poderoso salvador en la casa de David», 
y cuando los ángeles anuncian «hoy les ha nacido un salvador» (2,11). Declarar a 
Jesús como «salvador» (Lc 2,11) podía implicar cargos de alta traición, sobre todo 
después de que en el cántico de María se proclama que Dios «desplegó la fuerza de 
brazo, dispersó a los de corazón altanero. Derribó a los potentados de sus tronos y 
exaltó a los humildes» (Lc 1,51-53). 


Lucas sabe que el Imperio 


tiene funcionarios que administran sus dominios 
ordena censos para dominar 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. El Imperio era un sistema de dominación militar, política, económica e 
ideológica. 

( ) 2. En los tiempos que nacía Jesús, Roma golpeó con brutalidad la Galilea 
central. 


(_) 3. Herodes el Grande asesinó a una de sus esposas y a tres de sus hijos. 


(  ) 4. El censo romano servía para calcular impuestos y empadronar a los 
candidatos a las armas. 


(_) 5. Lucas presenta a Jesús niño como perseguido, refugiado y defendiéndose del 
poder. 


( ) 6. Lucas es el único escritor del NT que ubica su relato en el escenario del 
régimen romano. 


(_)7. Lucas hace referencia indirecta a la Pax romana en tres himnos. 
(_) 8. Declarar a Jesús como «salvador» podía implicar cargos de alta traición. 
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PES 


Mateo y Lucas interpretan las tensiones con 
la sinagoga 


Los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 se escribieron por los años 80 d.C. Al recordar el 
nacimiento de Jesús, los evangelistas interpretan el clima actual de tensión con la sinagoga 
que viven sus comunidades, justo cuando los judíos sufrían los efectos de la reciente 
guerra contra Roma (66-70 d.C.). 


Mc Mt Le Jn 


Jesús Iglesia Guerra judía 


1. La teocracia judía 

El pueblo de Israel en el transcurso de su historia se organizó con formas de gobierno 

donde era decisivo el poder religioso. 

a) La historia del pueblo de Dios. La época de los patriarcas bíblicos, los padres 
(Abrahán, Isaac y Jacob), es anterior a la historia del pueblo israelita, como puede 
verse en la tabla. 


Fecha Período israelita 
antes del 1300 a.C. Prehistoria israelita 
s. Xiina.C. Éxodo y asentamiento 
ss. XIl y X1a.C. Jueces 
1000-586 a.C. Monarquía 
586-538 a.C. Exilio o destierro 
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Sa ESO Segundo templo: 


538-333 a.C. 1) período persa 
333-63 a.C. 2) período griego 
539 CI9oIaE: 3) período romano 


Los acontecimientos que marcaron la historia del pueblo de Israel fueron el éxodo o 
salida de la servidumbre en Egipto (s. XIII a.C.) y el exilio o destierro en Babilonia (s. 
vI a.C.), con el que comenzó la diáspora o dispersión de los judíos en varios países. El 
período de la monarquía bajo la dinastía de David fue anterior al exilio. Después del 
exilio se cultivó el mesianismo idealizando a David. 


La ruina de Jerusalén y la destrucción del templo en el año 70 d.C. provocaron una 
redefinición del judaísmo bajo el liderazgo fariseo y alrededor de las sinagogas. Las 
jóvenes iglesias cristianas fueron afectadas por esos acontecimientos. 


b) La vida social y sus expresiones religiosas: 


La familia era una institución fundamental del pueblo de la Biblia. Se mantuvo la 
memoria de las doce tribus de Israel. El parentesco presuponía una exigente 


solidaridad. 


El matrimonio israelita presentaba figuras de poligamia y de monogamia. Iniciaba con 
los esponsales o compromiso formal, antes de que los contrayentes fueran a vivir 
juntos. Era posible que el marido pudiera repudiar o romper el compromiso con su 
mujer. 


Tener hijos era un honor, una bendición de Dios; la esterilidad, una prueba. El 
primogénito gozaba de privilegios legales. Al recién nacido se le daba un nombre 
inmediatamente y se le circuncidaba al octavo día. 


En tiempos de Jesús, los principales grupos socio-religiosos eran: los fariseos, celosos 
partidarios de la ley mosaica; los saduceos, la nobleza no sacerdotal; los escribas, 
escribanos y maestros de la Ley; y los herodianos, partidarios de Herodes Antipas. 


El sacerdocio era hereditario y estaba ligado a la tribu de Leví o a las familias de Aarón 
y Sadoq. Se ejercía en el templo; a la enseñanza unían el culto: ofrenda de incienso y 
sacrificios. Había 24 grupos; cada uno oficiaba dos veces al año durante una semana. 


En virtud de la elección se distinguía radicalmente entre Israel y las naciones, los no 
judíos. 
Entre las personas vulnerables destaca la terna tradicional: el extranjero (migrante), el 


huérfano y la viuda. En situación precaria estaban: los pastores, los niños, las mujeres, 
los ancianos, los lisiados como los mudos, la estéril. 


Justo era quien practicaba la voluntad de Dios. 
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c) Las instituciones religiosas que marcaban la vida: 


La Ley o Torah es la expresión de la voluntad de Dios, sus mandatos y preceptos. Se 
encuentra en el Pentateuco y es un camino de vida. 


El templo de Jerusalén es el lugar santo y centro de culto. Allí se presentan ofrendas y 
se ofrecen sacrificios. 


Entre las prácticas religiosas estaban los ritos de purificación o de consagración, las 
peregrinaciones en los tiempos sagrados, como las fiestas de pascua, pentecostés y las 
tiendas. 


Los dirigentes del pueblo eran los reyes y los sacerdotes, a quienes se ungía. 
Antiguamente los profetas y profetisas tuvieron mucho liderazgo. 


Los antiguos reyes de Judá pertenecían a la familia de David; al lado del monarca 


gozaba de autoridad su madre, llamada G*birah. 


2. El conflicto con la sinagoga en Mateo 1-2 


Los relatos de Mt 1-2 reflejan un durísimo conflicto intrajudío. Después del año 70 d.C., 
el judaísmo se reorganiza, la interpretación farisea se impone y prevalece en las sinagogas. 
El rabinismo margina a los judíos mesiánicos (= cristianos) y hasta los excluye. 


a) Una interpretación crítica de la historia judía. El intérprete Mateo relee 
polémicamente las tradiciones y los personajes históricos del pueblo judío. A las 
creencias convencionales, Mateo les encuentra una contraparte en Jesús. En efecto, 


evoca la historia de Israel en la genealogía, pero el contrapunto es que los tres grupos 
de catorce (2 por 7) generaciones (Mt 1,17) culminan en Jesús; 


omite a Moisés y los profetas en la genealogía, porque su perspectiva desborda la 
historia de Israel. Los planes de Dios se hacen inclusivos con Jesús; 


omite en la genealogía a las grandes matriarcas judías: Sara, Rebeca, Raquel. Menciona 
a mujeres extranjeras como antepasadas de Jesús; 


revive en Jesús los destinos de Moisés y de Jacob/Israel, porque «el final tiene que ser 
como el principio», pero no en las peripecias del éxodo y del destierro. Así muestra 
que la liberación sigue siendo tarea pendiente: Jesús «salvará a su pueblo» (Mt 1,21); 


evoca la historia de una monarquía fallida, por obra de reyes opresores destinados a la 
derrota y al fracaso; en efecto, la genealogía de Jesús menciona tres veces el destierro 
en Babilonia (Mt 1,11.12.17). En contrapartida, Mateo anuncia al «rey de los judíos», 
al «jefe que será pastor de mi pueblo» (2,2.6); 


menciona a David seis veces (seis es el valor numérico de las letras de su nombre), 
como figura ambigua, porque alude en forma polémica a Urías, a quien mandó matar. 
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Jesús, aunque es «hijo de David», sí es el Mesías anunciado por los profetas (Mt 1,16; 
2,4.6); 


frente al hecho consumado del templo destruido en el año 70 d.C., Mateo anuncia que 
Jesús es el Emmanuel, Dios con nosotros, el lugar nuevo y alternativo de la presencia 
de Dios; 


ni Jerusalén ni el templo son los sitios de la adoración de los magos, sino la 
insignificante Belén; y Jesús es el destinatario del homenaje. 


Interpretación crítica de la historia judía 


la genealogía hace culminar la historia de Israel en Jesús 
omite a Moisés y a los profetas en la genealogía 

omite a las matriarcas judías 

no obstante Moisés, el pueblo necesita un salvador: Jesús 
retrata una monarquía judía fallida 

incluye a David, pero evoca su homicidio 

ante un templo destruido, Dios está presente en Jesús 

ni Jerusalén ni el templo son sitios de adoración 


b) El choque con los líderes judíos se refleja en el episodio de los Magos. El intérprete 
Mateo proyecta en su relato la situación de su comunidad en relación con la 
institución judía después del año 70: la ruptura entre la sinagoga y la iglesia ha sido ya 
consumada. 


«toda Jerusalén» no se alegra con el nacimiento de Jesús, «el rey de los judíos», sino 
que comparte la turbación de Herodes (Mt 2,3). Ven a Jesús como amenaza y no como 
buena noticia; 


«los sumos sacerdotes y escribas del pueblo» (Mt 2,4) se comportan como 
informantes y cómplices del poder usurpador, y en Mt 2,6 se omite la fórmula de 
cumplimiento de Miq 5,1-3 para evitar que saliera de la boca de ellos; 


Los dirigentes religiosos de Israel, aun sabiendo por las Escrituras que ha nacido el 
mesías y el lugar donde debe estar, no reconocen que sea Jesús, porque no acuden a 
rendirle homenaje. 


c) Una estrategia de contrapunto: la apertura a los paganos. «Unos magos de Oriente» 
(Mt 2,1) sirven al intérprete Mateo como representantes de los pueblos paganos o no 
judíos. Mientras la dirigencia política, imperial y religiosa de Jerusalén rechaza a Jesús, 
los magos lo buscan, se llenan de alegría cuando lo encuentran (2,10), lo reconocen 
como «rey de los judíos» y le rinden homenaje (2,11). 
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3. Las tensiones con la sinagoga en Lucas 1-2 


El intérprete Lucas refleja en su relato del nacimiento de Jesús las sospechas y 
desconfianzas entre los cristianos y la sinagoga judía. Vive esas tensiones en una ciudad de 
cultura griega donde la sinagoga era minoritaria pero influyente. 


a) Algunos señalamientos críticos sobre aspectos desfavorables de las instituciones 
judías, los hace el intérprete Lucas de varias formas: 


exhibe a un sacerdote como incrédulo (Lc 1,20), a raíz de lo cual se queda «mudo» y 
no puede bendecir al pueblo (1,22). La contraparte es María «la que ha creído» (1,45) 
y que puede glorificar a Dios (1,46-55); 


polemiza contra los códigos sociales dominantes. Para que nazca el Mesías, Dios pide la 
colaboración de María, que es mujer, joven, marginal, de Nazaret de Galilea. En el 
relato se descarta a los patriarcas, ancianos de la élite de la ciudad capital, Jerusalén; 


el pueblo de Israel y Jerusalén, su capital, debido a los enemigos que lo odian (Le 
1,71.74), se encuentra en una situación tan precaria que necesita de un Salvador 
(2,11) para brindarle «consolación» y «liberación» (2,25.38). 


b) El templo relativizado. El relato lucano muestra la importancia del templo como el 
lugar del que no se aparta Ana (Lc 2,37) y al que acuden tanto Simeón como la familia 
de Jesús (2,27.41). Pero en esa institución donde la atención debía centrarse en los 
personajes y en las actividades del culto, ahora toda la atención está focalizada en Jesús, 
tanto cuando era niñito de 40 días (2,27), como cuando era un muchacho de doce 
años (2,44-48). El templo, sus ministros y su culto han sido relativizados. 


c) Un pueblo dividido. El intérprete Lucas ha puesto en evidencia las profundas 
divisiones que lastiman al pueblo. Comienza explicitando la contraposición entre 
rebeldes y justos (Lc 1,17), poderosos y humildes (1,52), hambrientos y ricos (1,53). 
Posteriormente, el oráculo de Simeón profundiza en el asunto, al anunciar que el 
ministerio de Jesús pondrá al descubierto la contradicción entre los que caen y los que 
se levantan en Israel (2,34). Los efectos de esa violencia serán la espada que atravesará 
el alma de María (2,35). 


d) Un contrapunto estratégico: la apertura a los paganos. El templo era lugar donde 
Dios habitaba en medio de su pueblo y desde el cual se organizaban todos los mapas 
de la identidad y la pertenencia israelita. Justo en ese lugar santo, Simeón celebra a 
Dios porque, en el curso de la historia, ha preparado la salvación que finalmente llega 
en Jesús. Exalta a Jesús como «Gloria de Israel», pero polémicamente también lo llama 
«Luz para alumbrar a las naciones». En el sitio de máximo reconocimiento público, 
Simeón proclama a Jesús como la salvación que Dios ha «puesto a disposición de todos 
los pueblos» (2,31). De esta manera, Lucas reafirma la tesis cristiana de la apertura a los 
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paganos, para superar cualquier supremacía o exclusivismo nacionalista. 


Señalamientos críticos a la sinagoga 


retrata a un sacerdote como incrédulo 

cuestiona convenciones sociales de la cultura judía 
presenta la situación precaria de Israel y Jerusalén 
relativiza el templo 

muestra un pueblo dividido 

pone como contrapunto la apertura a los paganos 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. La destrucción del templo provocó una redefinición del judaísmo bajo el 
liderazgo fariseo. 


( ) 2. Después del año 70 d.C. el rabinismo marginó a los judíos mesiánicos o 
cristianos. 


(  ) 3. La genealogía de Jesús omite a Moisés y a los profetas porque su 
perspectiva es más amplia. 


(_ ) 4. Según Mateo, Herodes y Jerusalén vieron a Jesús como amenaza, más que 
buena noticia. 


(_) 5. Los magos se alegraron de encontrar a Jesús y lo reconocieron como rey. 


( ) 6. Cuando Jesús visita el templo, Lucas centra la atención en el culto y en los 
ministros. 


(_)7. Lucas pone en evidencia las divisiones que existían en el pueblo de Israel. 


( )8. Lucas reafirma la apertura a los paganos y supera los exclusivismos 
nacionalistas. 
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LA 


Historicidad de los relatos del nacimiento de 
Jesús 


En la época moderna se ha cuestionado sistemáticamente la historicidad de los relatos 
del origen y del nacimiento de Jesús. Para descubrir los niveles de historicidad de las 
narraciones evangélicas, se requiere plantear adecuadamente el problema histórico y 
examinar las formas de escribir la Historia. 


1. El problema de la historicidad 


Al ocuparse de la verificación histórica de los textos, la crítica bíblica ha cuestionado los 
relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 de modo diverso a como lo ha hecho con el resto de las 
narraciones evangélicas. Se pregunta si los evangelistas son historiadores de la salvación 
o teólogos de la historia. En realidad la teología es siempre interpretativa, pero no habría 
nada que interpretar si no hubiera hechos históricos. 


a) Un problema moderno. El problema de 


la objetividad histórica de los evangelios La crítica histórica se propone 
y, dentro de ellos, de los relatos de Mt 1— reconstruir los sucesos y procesos 
2 y Le 1-2 es algo propio de los tiempos históricos valiéndose del estudio de los 
modernos; se planteó hace un par de textos bíblicos y de otros materiales de 
siglos en los ambientes de la Ilustración. la época (documentos y monumentos). 


La mentalidad moderna desconfía y 

descalifica las intervenciones 

sobrenaturales, concepciones divinas, nacimientos virginales, estrellas especiales, 
apariciones angélicas. Incluso se debate la fecha del censo de Quirino, la matanza de 
los inocentes, etc. 


b) Los hechos y su interpretación. No hay acontecimiento sin interpretación, y al revés. 
Queda claro que los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 no son informes objetivos o crónicas 
de hechos verificables sobre los orígenes de Jesús. Es preciso distinguir siempre entre 
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los hechos brutos y la interpretación que se les da, también entre la leyenda y la historia. 


c) Las fuentes. Hoy no es posible determinar las fuentes de que se sirvieron los 
evangelistas para componer los relatos de los orígenes de Jesús. La documentación es 
tardía, los relatos están impregnados de elementos maravillosos, hay contradicciones y 
desacuerdos entre las narraciones de Mt y Lc. 


d) La intención teológica. El interés dominante de los evangelios no es la historia ni la 
biografía; no son documentos de crónica histórica, sino testimonios de fe. Los relatos de 
Mt 1-2 y Lc 1-2 pretenden comunicar un mensaje religioso, y no informar al detalle 
sobre el modo como sucedieron los acontecimientos. Su intención es teológica, no 
historiográfica. Aunque el contenido de estos relatos no pertenecía al kerigma 
primitivo, no dejan de ser evangelio. Por eso en ellos prevalece el lenguaje teológico y, 
por lo mismo, simbólico. 


Hay dos líneas de interpretación de Mt 1-2 y Lc 1-2: 


son teologúmenos, es decir, son «escenificación de una teología», «representación 
imaginaria de una afirmación de la fe», «historización» de una declaración teológica. 
Los relatos no serían más que afirmaciones doctrinales con la ayuda de unas imágenes. 


existe una historicidad fundamental o de base, porque la coincidencia entre las 
tradiciones independientes de Mateo y de Lucas remite a una tradición anterior, que es 
la fuente de su información común. En sus relatos hay una base histórica en lugar de 
pura creación teológica. 


La mayoría de los intérpretes se inclina por esta segunda propuesta. 


2. Formas de escribir la Historia y niveles de historicidad 


a) Las formas de escribir la Historia. Según el filósofo Paul Ricoeur, existen tres formas 
de escribir la Historia: 


Formas de escribir la Historia 


1. Historia documentaria, busca el establecimiento de hechos constatables y verificables. 

2. Historia explicativa, evalúa los acontecimientos a partir de un horizonte social, económico o político. 

3. Historia poética, relee el pasado en relatos fundantes de los que tienen necesidad los pueblos para construir su 
propia comprensión. 


Lo poético de la historicidad de los relatos del nacimiento de Jesús resulta del carácter 
religioso de su literatura. El narrador hace intervenir constantemente al Ángel del 
Señor, de esta manera ilustra la conducción divina de la historia. El mensaje de 
salvación es proclamado históricamente. 


161 


Lo documentario de los relatos del nacimiento de Jesús, aunque en escala muy 
reducida, se constata en la mención de pueblos y ciudades, informaciones 
sociopolíticas, datos sobre costumbres, administración y culto, nombres de algunos 
personajes. Se refleja la época en que se escribieron los relatos. 


b) Tres niveles de historicidad se han propuesto en la reflexión actual sobre la historia: 


1. Todo documento literario es histórico. Siempre expresa y refleja algún aspecto de la 
historia de su época. Los relatos del nacimiento de Jesús son un testimonio histórico de 
la mentalidad cristiana del final del siglo 1, de sus prácticas culturales, de su manera de 
leer los textos bíblicos y religiosos del judaísmo. El clima de hechos extraordinarios 
indica que Jesús y los cristianos vivían bajo el signo de la providencia. 

2. Pluralidad de tradiciones. La diversidad de tradiciones cristianas suele presentar 
elementos convergentes, al grado que en ellas se pueden distinguir algunos estratos y 
etapas redaccionales. Se insertan himnos cristianos ya conocidos. Las diferencias entre 
lo que cuentan Mt y Lc muestra que son literariamente independientes y permite 
remontarse hasta la tradición diversa de las comunidades. Las coincidencias sugieren un 
tronco común cristiano. 

3. Acontecimientos con base sólida. Hay elementos cuya objetividad se puede verificar en 
la historia: el matrimonio de José y María, no obstante que se afirme la concepción 
virginal de Jesús; la descendencia davídica de José, no obstante su condición marginal; el 
nacimiento en tiempos de Herodes, el asentamiento en Nazaret que a nadie se le habría 
ocurrido por ser un pueblo ignorado. Aunque se percibe la tinta de antiguas 
tradiciones bíblicas y judías, los relatos evangélicos del nacimiento se distancian de los 
relatos de origen sinagogal. 


Un criterio para interpretar los relatos del origen y nacimiento de Jesús es que: no 
todo lo narrado puede ser histórico, sobre todo los detalles; por otra parte, es 
inaceptable que los relatos sean mera ficción. Hay que descartar interpretaciones que 
los califican como simples fábulas, supersticiones, leyendas y literatura de ficción. 


3. Las tradiciones y su historicidad 


Los relatos de Mateo y Lucas ofrecen dos historias diferentes del nacimiento de Jesús, 
con algunos detalles de coincidencia y con varios datos en que se contradicen. 


a) Discrepancias. Los relatos de Mt 1-2 y Lec 1-2 son discordantes. Es imposible 
armonizarlos. De hecho Mateo y Lucas se contradicen mutuamente en varios puntos: 


Viajes: dos modelos de residencia y de viaje. Según Mateo, José y María tienen casa en 
Belén, huyen a Egipto y luego regresan a Nazaret (Belén-Egipto-Nazaret); según Lucas, 
residen en Nazaret, viajan a Belén y vuelven a Nazaret (Nazaret-Belén-Nazaret). 


Ritos: Lucas es impreciso en cosas judías como la «purificación»: que no debía ser «de 
ellos» (2,22), pues a José no le obligaba (Lv 12,1-8); por el rescate de Jesús había que 
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pagar cinco siclos y no dos tórtolas o pichones, y no era obligatorio ir al templo. 


El censo de Quirino tuvo lugar en el año 6 d.C. y fue para Judea, no para Galilea; 
María no tenía que acompañar a José (cf. Lc 2,4). 


El padre de José se llama Jacob, según Mt 1,16; pero su nombre es Elí, según Lc 3,23. 


Las genealogías son también diversas: según Mateo, es descendente y a partir de 
Abrahán; según Lucas, ascendente y llega hasta Dios. Las genealogías tienen un grado 
mínimo de historia y un máximo de teología. 


Estas discrepancias tan notables, sin embargo, no hacen que ambos relatos del 
nacimiento de Jesús sean incompatibles ni mutuamente excluyentes. 


b) Coincidencias. Los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 tienen poco en común, pero lo que 
tienen es fundamental. Esto ha llevado a pensar que los intereses de tipo histórico de 
las comunidades no eran tan importantes como las motivaciones teológicas. Por otra 
parte, como las tradiciones conservadas no se habían fijado con firmeza, esto permitía 
a los evangelistas modificarlas y ampliarlas con mayor libertad. 


Aunque insertos en dos narraciones muy diversas, los relatos de Mateo y Lucas 
coinciden en: los nombres y linaje de los padres, concepción singular de Jesús, nombre 
y misión del niño, lugares de nacimiento y de crianza. 


Coincidencias de Mateo y Lucas 


Mt 1-2 Lc 1-2 


María estaba prometida a José 1,18 UZLEZE 
José es descendiente de David 1,10:20 | 12132 

El niño se llamará Jesús 1,21 1,31 

Jesús iba «a salvar» o era «Salvador» 1,21 1,47,69; 2,11 
Belén es el lugar de nacimiento 2] 1,5 

Nació en tiempos de Herodes 2,1 1,5 

El niño se cría en Nazaret 2,22-23 2,39.51 


Estas coincidencias sugieren la existencia de una tradición común anterior al trabajo de 
los evangelistas, una tradición cuya antigúedad inclina a pensar en un probable núcleo 
histórico. 


4. La historicidad de Mateo 1-2 
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Dejando aparte algunos elementos legendarios y midráshicos, el relato de Mt 1-2 recoge 
un núcleo histórico fundamental, que sirve como vehículo para el mensaje cristológico del 
evangelista. 


a) Elementos legendarios y midráshicos. En los relatos del origen de Jesús según Mateo 
hay muchos acontecimientos públicos extraordinarios, no carentes de elementos 
legendarios. Por otra parte, los sueños de José, la huida a Egipto, la matanza de los 
niños de Belén son claramente desarrollos midráshicos. Es difícil sustentar 
históricamente algunos eventos sorprendentes. 


Elementos legendarios en Mt 1-2 


la acción de la estrella 

la visita de los magos 

la agitación de toda Jerusalén con la noticia sobre el rey de los judíos 
la inicial conducta ingenua de Herodes 

la reunión de la dirigencia de Jerusalén convocada por Herodes 


b) Un núcleo histórico fundamental. Entre los elementos del núcleo histórico básico sobre 
los relatos del origen de Jesús (Mt 1-2), hay que incluir: los nombres de las personas 
implicadas, Jesús, José, María, Herodes; la ascendencia davídica de Jesús y, muy 
probablemente, la residencia en Nazaret. Estos parecen ser hechos históricos difíciles 
de refutar. 


c) La interpretación cristológica. Mateo ciertamente recibió tradiciones sobre el origen de 
Jesús en un avanzado grado de elaboración literaria. Mateo las reinterpretó 
cristológicamente y las incorporó en su relato de infancia con orientación mesiánica. 
Obviamente se trata de tradiciones no estrictamente biográficas, sino religiosas en su 
origen, inspiración y propósito. La información histórica que ofrecen es la mínima y 
básica para poder organizar un relato significativo. 


24.5 La historicidad de Lucas 1-2 


Para ubicar el nacimiento de Jesús en el tiempo, Lucas recurre a una información 
histórica confiable compatible con las exigencias de historicidad de su época. 


a) El interés de Lucas. Lucas tiene sus objetivos cuando vincula su relato a los hechos 
históricos; él se empeña en situar el nacimiento de Jesús en circunstancias históricas 
concretas (cf. 1,5; 2,1; 3,1-2). Lo que le importaba no eran los eventos como tales, 
sino presentar a Jesús y su buena noticia en un marco histórico. 


Lucas no pretende exactitud historiográfica, sino decir que «esto no ha pasado en un 
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rincón» (Hch 26,26). Jesús y el cristianismo más primitivo son acontecimientos 
históricamente localizados, fechados con relación al Imperio y de trascendencia cósmica. 
Y aunque Lc 2,1 sea literalmente incorrecto, era muy correcto desde el punto de vista 
metafórico y del imaginario imperial que veía al César Augusto como el pacificador del 
mundo entero (cf. la Gemma Augustea donde Venus corona al César). 


b) Información histórica propia de la época. Tal como Lucas describe su método de 
trabajo (Lc 1,1-4), no puede descartarse que él haya tenido datos y algunas 
informaciones históricas sobre el nacimiento de Jesús. Pero, fiel a la forma de escribir la 
Historia propia de su época, es evidente que Lucas tampoco busca ofrecer los registros 
exactos de las palabras de sus personajes, sean ellos Zacarías, Isabel, María o el ángel 
Gabriel. 


c) El censo de Quirino: un caso representativo. Según los historiadores, César Augusto 
nunca hizo ni pudo haber ordenado un censo del Imperio romano entero, tal como se 
afirma en Lc 2,1 y se recuerda en Hch 5,37. Quirino fue enviado a Siria en el año 
6 d.C. Además no era necesario desplazarse durante los censos, y menos que lo hiciera 
también la esposa. Si José vivía en Galilea, allí tendría que haber sido empadronado. 
Es comprensible alguna inexactitud en un escritor antiguo que narraba acontecimientos 
un poco lejanos. 


6. Elementos históricos de los relatos del nacimiento de Jesús 


Los dos primeros capítulos de Mateo y Lucas se sirven de los tipos de literatura propios de 
su época, y son coherentes con el lenguaje, los procedimientos literarios y la 
ambientación sociohistórica que les corresponde. En este marco recogen y presentan 
algunos datos históricos sobre el origen de Jesús. 


a) Dos presupuestos: 


Para valorar la historicidad de los relatos de Mt 1-2 y Le 1-2 conviene reconocer que 
su tipo de literatura o género literario —el relato de infancia— empleaba elementos del 
género midráshico; entonces: a) debe existir un núcleo histórico con la presencia de 
hechos reales, a partir del cual se desarrollaron; b) se debieron incluir detalles 
pintorescos y elementos legendarios de carácter simbólico, como vehículo indispensable 
para su mensaje religioso y teológico. 


La preocupación teológica, la relectura bíblica subyacente y los procedimientos de la 
exégesis de la época deben invitar al lector a no «historizar» los detalles de las 
narraciones. 


b) Procedimientos literarios de la época: utilización de la genealogía, un esquema 
semejante en los relatos de anunciación a José, Zacarías y María, el uso del método 
midráshico para interpretar la Biblia basado en citas (Mt) y en alusiones (Lc) y 
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empleando los mismos textos: Miqueas 5,1 (Mt 2,5; Lc 2,4) e Isaías 7,14 (Mt 1,23; Le 
e 18 


c) Ambiente histórico coherente. La narración evangélica se nota estilizada por algunos 
elementos de tipo legendario; es muy tenue la historicidad de algunos hechos, por 
ejemplo la matanza de los niños, el censo y el empadronamiento en Belén, la huida a 
Egipto, el refugio en Galilea, etc. Esos textos están bien ambientados históricamente y 
están de acuerdo con el carácter de los personajes; así el relato resulta verosímil. 


d) Lenguaje ambientado. El nacimiento de Jesús es algo radicalmente nuevo, pero el 
lenguaje utilizado para expresarlo sigue siendo un lenguaje humano, el lenguaje del 
mundo helenístico y judío. De otra manera no habría sido comprendido por la gente del 
siglo 1. Era común encontrar elementos extraordinarios en los relatos del nacimiento 
de las grandes figuras de la época. Aunque en el judaísmo era prácticamente 
desconocido el nacimiento virginal, pues en esa cultura la virginidad no tenía mucho 
prestigio. 

e) Temas teológicos propios del cristianismo primitivo: la personalidad de Jesús como 
hijo de Abrahán e hijo de David mediante José (Mt 1,18s; Lc 2,5), es el mesías de las 
Escrituras, hay estrechos lazos entre Jesús y Dios, la virginidad de María, el impacto 
universal de ese nacimiento (Mt 2,1s; Lc 2,31-32). 


f) Datos históricos. Al igual que con otras figuras históricas del mundo mediterráneo 
antiguo, se sabe poco de Jesús. Los relatos de sus orígenes fueron escritos unos 
ochenta años después de los acontecimientos narrados. No obstante, existe cierto 
consenso en la crítica histórica sobre algunos hechos allí recogidos cuya historicidad es 
cierta o muy probable: 


Datos históricos sobre Jesús 


Jesús nació al final del reinado de Herodes el Grande (años 7-4 a.C.), bajo Augusto 

su madre se llamaba María y su padre legal, José 

su lugar de origen fue quizá Belén de Judea o, más probablemente, Nazaret de Galilea 
creció en Nazaret y por eso se le llamaba «nazoreo» o «nazareno» 
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Repaso 
Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 
( ) 1. En Mt 1-2 y Lc 1-2 prevalece el lenguaje teológico, pero existe una base 
histórica. 
(_) 2. Es posible armonizar fácilmente los relatos de Mt 1-2 con los de Lc 1-2. 
( ) 3. Las genealogías tienen un grado mínimo de historia y un máximo de teología. 


( ) 4. Las coincidencias entre Mt 1-2 y Lc 1-2 sugieren la existencia de una 
tradición común. 


(  ) 5. Los sueños de José y la huida a Egipto son claramente desarrollos 
midráshicos. 


(_ ) 6. Al ubicar su relato en el tiempo, Le 1-2 es compatible con la historicidad de 
su época. 


( ) 7. En los relatos del nacimiento de grandes figuras, lo extraordinario era algo 
común. 


( ) 8. En Mt 1-2 y Lc 1-2 se recogen varios hechos cuya historicidad es cierta o 
muy probable. 
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IV 


MATEO Y LUCAS EVANGELIZAN A SUS 
COMUNIDADES 


Mateo y Lucas eran dirigentes eclesiales, tenían que afianzar la fe de sus comunidades y 
capacitarlas para afrontar sus problemas concretos. Para cumplir esta labor de política 
eclesial, ambos evangelistas decidieron recuperar los recuerdos y tradiciones sobre el 
origen y el nacimiento de Jesús y comunicarlos como «buena noticia». Estos propósitos 
teológicos y kerigmáticos permiten comprender mejor por qué Mateo y Lucas decidieron 
ampliar el relato de Marcos para adaptarlo más adecuadamente a las biografías de la 
época. 


Entre las muchas tareas de política eclesial que realizan los evangelizadores Mateo y Lucas, 
se destacan tres: crean consenso con las tradiciones sobre el origen y el nacimiento de 
Jesús, enseñan a sus comunidades cómo vivir en el Imperio y las instruyen sobre la 
herencia judía y la convivencia con la sinagoga. 
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PAS, 


Mateo y Lucas crean consenso comunitario 
con las tradiciones recibidas 


A finales del siglo 1 d.C., el cristianismo se consolidaba en diversas comunidades 
cristianas asentadas en la cuenca del Mediterráneo. En ellas se combinaban las tradiciones 
fundantes con sus propias relecturas. Los evangelizadores Mateo y Lucas se propusieron 
construir consensos en sus comunidades mediante la recopilación y adaptación de las 
tradiciones sobre los orígenes y el nacimiento de Jesús. 


1. Tradiciones compartidas por Mateo y Lucas 


a) Elementos que comparten Mateo y Lucas. Un examen de los relatos de los orígenes 
de Jesús ha descubierto más de diez datos y convicciones en los que coinciden los textos 
de Mateo y Lucas. 


Elementos comunes a Mateo y Lucas 


Mt 1-2 Lc 1-2 
María estaba prometida a José 1,118 127028 
José es descendiente de David 1,116.20 ES 
Un ángel anuncia el futuro nacimiento del niño 1,20-23 1,30-35 
María concibió siendo virgen 1,118.25 1,27.34 
La concepción es obra del Espíritu Santo 1,118.20 1,35 
El ángel comunica que el niño se llamará Jesús 1,21 19 
Jesús iba «a salvar» O era «Salvador» 1,21 1,47,69; 2,11 
El nacimiento ocurre cuando los padres ya viven juntos 1,24-25 2,5-6 
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Jesús era el Mesías davídico al ez0n 2209 
Belén es el lugar de nacimiento ON] 1,8 

Nació en tiempos de Herodes 2 1,6 

El nacimiento provoca alegría 2,10 2,10 

El niño se cría en Nazaret DELTA 2,39.51 


Los elementos coincidentes son de tipo histórico y teológico: los nombres y el linaje de 
los padres de Jesús, el mesianismo davídico, la concepción virginal, el nombre y 
misión del niño, los lugares de nacimiento y de crianza. 


b) Una tradición pre-sinóptica. Los enunciados coincidentes se encuentran 
principalmente en dos secciones bien definidas: Mt 1,18 a 2,1 y Lc 1,26-35. La 
existencia de un núcleo común en dos relatos literariamente independientes hace 
pensar en que ambos evangelistas recogieron esos elementos de una tradición pre- 
sinóptica, de ambientes palestinenses y de material oral, cuyo contenido sería el 
anuncio sobre la concepción y el futuro nacimiento de Jesús. 


El conjunto de Mt 1-2 y Lc 1-2 pertenece a las etapas más tardías de la tradición 
sinóptica; son desarrollos posteriores de las tradiciones cristianas (judeocristianas en 
Mateo, helenistas en Lucas). Pero es probable que el núcleo común a Mt y Lc pertenezca 
a las etapas iniciales de esas tradiciones, quizá procedentes de los círculos cristianos de 
Jerusalén, algunos de los cuales giraban en torno a Santiago, hermano del Señor. Es 
obvio que cada evangelista reelaboró el material tradicional. 


c) Otros temas y motivos teológicos. Mateo y Lucas también comparten otros temas y 
motivos tradicionales derivados del ministerio de Jesús: 


Las tradiciones sobre la división que produce Jesús, unos lo aceptan y otros se le 
oponen. Según Mateo, a Jesús lo reconocen los magos y sus parientes; y lo rechazan la 
mancuerna de Herodes y los escribas. Según Lucas, aceptan a Jesús los pastores, sus 
parientes y los profetas Simeón y Ana; pero él creará contradicción entre unos que 
caen y otros que se elevan. 


la buena noticia del nacimiento de Jesús es proclamada por intervención celestial a un 
grupo que no estaba presente: por una estrella a los magos o por un ángel a los pastores. 
Ambos grupos vienen a Belén a creer y a reconocer al Niño; al final son removidos de la 
escena y regresan al lugar de donde vinieron. 


el motivo de la pasión y el sufrimiento de Jesús lo introduce Mateo en el asedio y las 
intenciones homicidas de Herodes (Mt 2,4; cf. 26,27); Lucas lo presenta como ocasión 
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para que a María una espada le atraviese el corazón (Lc 2,34-35). 


d) Los aportes al consenso comunitario. Mateo y Lucas recogen tradiciones pre- 
sinópticas sobre los orígenes de Jesús para vincular a sus comunidades con los 
tiempos apostólicos y con los escenarios de la iglesia naciente. Esos elementos 
antiguos de aroma apostólico crean consenso comunitario porque muestran 
continuidad en el tiempo, dan seguridad en las convicciones y legitiman las prácticas de 
los creyentes. 


2. Las tradiciones propias de Mateo 


Con su relato sobre el origen de Jesús, el evangelizador Mateo busca crear consensos en 
una comunidad mayoritariamente judeocristiana con una minoría de gentiles, que vivía 
por los años 80-90 d.C. probablemente en Antioquía de Siria. 


a) El material exclusivo de Mateo. El ochenta por ciento del relato de Mt 1-2 es propio 
del evangelista. Los elementos propios de Mateo que Lucas no menciona tienen un 
perfil judeocristiano inconfundible y son: la estrella los magos, las acechanzas de 
Herodes, la matanza de los niños en Belén y la huida a Egipto. Estos materiales llevan 
el claro sello del estilo mateano, son una composición unitaria caracterizada por su 
coherencia literaria y doctrinal. 


b) Los enfoques del material propio de Mateo. El evangelizador Mateo reelaboró los 
materiales recibidos de sus fuentes, a partir de los enfoques teológicos y apologéticos 
del mensaje cristológico propio de la comunidad mateana. En su relato se detectan sus 
temas favoritos: las Escrituras y el cumplimiento de su mensaje profético, la memoria 
de Moisés en la construcción del perfil de Jesús como el liberador perseguido, la 
comunicación de la revelación de Dios por medio de los anuncios angélicos (1,20.24; 
2,13.19) y los sueños (1,20; 2,12.13.19.22), la importancia de Egipto (2,13.14.15) y de 
Babilonia (1,11.12.17) en la historia de Israel y del mismo Jesús, la apertura a los 
extranjeros personificados en los magos que reconocen a Jesús y en algunas mujeres 
antepasadas de Jesús, las implicaciones públicas, políticas e incluso internacionales del 
nacimiento de Jesús. 


Intereses de la comunidad de Mateo 


el cumplimiento de las Escrituras 

los libros de los profetas 

la memoria de Moisés liberador y perseguido 

los ángeles y los sueños, medios como Dios se revela 
la importancia de Egipto y Babilonia para Israel 

la apertura a los extranjeros 

las mujeres antepasadas de Jesús 
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las implicaciones públicas del nacimiento de Jesús 


c) La construcción del consenso comunitario. Como dirigente de su comunidad y 
«escriba del reino de Dios», el evangelizador Mateo «saca de su arcón cosas nuevas y 
antiguas» (Mt 13,52) y, para construir consensos comunitarios, recopila y adapta 
tradiciones: 


para fortalecer las raíces judeocristianas de su comunidad, incorpora y adapta la 
tradición pre-sinóptica de origen palestino que era reconocida y valorada en los círculos 
mateanos de Siria; 


para confirmar en la fe a la mayoría judeocristiana y reforzar su identidad incluyente, 
aprovecha y se apoya en las tradiciones propias, bien conocidas y compartidas en su 
comunidad. 


3. Las tradiciones propias de Lucas 


Para crear consensos que favorecieran la integración comunitaria, el evangelizador Lucas 
construyó su relato del nacimiento de Jesús con varias tradiciones cristianas, incluidas las 
propias de su comunidad, a las que agregó materiales de composición suya. Así forma 
una identidad comunitaria y configura un estilo de vida. 


a) El material exclusivo de Lucas. El noventa por ciento del relato de Lc 1-2 son 
elementos propios de Lucas que Mateo no menciona: la narración de Isabel, Zacarías y 
el nacimiento de Juan; el censo que lleva a José a Belén; la aclamación de Jesús por 
parte de los pastores; la presentación de Jesús en el templo y el recibimiento por 
Simeón y Ana; la pérdida y el hallazgo de Jesús en el templo a la edad de doce años. El 
estilo es claramente lucano, más o menos uniforme en todo el microrrelato, tejido con 
numerosas alusiones al AT y con abundantes prefiguraciones del relato sucesivo. 


b) Los enfoques del material propio de Lucas. El evangelizador Lucas editó sus fuentes y 
sus propios materiales desde la perspectiva de sus motivaciones teológicas y 
apologéticas. En los dos capítulos introductorios se perciben los intereses típicos de toda 
su Obra: la actuación del Espíritu, el profetismo, los padres de Israel, la alianza, la 
importancia de Jerusalén y del templo, la salvación, la alegría, el radicalismo a favor de 
los pobres, el cuestionamiento del Imperio, el cristianismo con rostro universal que 
incluye a los gentiles. 


Intereses de la comunidad de Lucas 


la actuación del Espíritu la salvación 
el profetismo la alegría 
los padres de Israel los pobres 
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la alianza cuestionar al Imperio 
Jerusalén y el templo un cristianismo incluyente 


c) La construcción del consenso comunitario. El evangelizador Lucas, para crear 
consenso comunitario, integró en sus relatos del nacimiento de Jesús materiales de 
algunas fuentes. Lo hizo así: 
para enlazar y radicar a su comunidad con los orígenes cristianos, se sirvió de la 
tradición pre-sinóptica judeocristiana y reelaboró los himnos, que reflejan una teología 
judeocristiana antigua, con elementos de espiritualidad bautista y farisea; 


para vincular a Juan con Jesús, no como rival, sino con su propio lugar en la historia 


de la salvación como precursor de Jesús (1,76), Lucas incluyó en el primer capítulo 
materiales de una fuente relacionada con Juan, quizá derivada de círculos bautistas de 
Palestina; 

para reforzar las visiones y prácticas cristianas de su comunidad mayoritariamente 
gentil y enraizada en un ambiente grecorromano, se apoyó en las tradiciones propias de 
su misma comunidad, a las que agregó materiales de su composición personal. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 

falso. 

() 1. Mt 1-2 y Lc 1-2 coinciden en los elementos que tomaron de una tradición 
pre-sinóptica. 

( ) 2. El conjunto de Mt 1-2 y Lc 1-2 pertenece a etapas muy antiguas de la 
tradición sinóptica. 

(_)3. La tradición pre-sinóptica da seguridad y legitima las prácticas de las iglesias 
de Mt y Lc. 

() 4. Es material propio de Mt: la estrella, los magos, el acoso de Herodes, la huida 
a Egipto. 

(_) 5. A Mateo le interesa: el cumplimiento de las Escrituras, la memoria de Moisés, 
los sueños. 

(_ ) 6. Es propio de Lc: la actuación del Espíritu, el profetismo, la alianza, la alegría, 
la salvación. 

(_) 7. Lucas reelaboró himnos que reflejan la teología judeocristiana antigua. 

( )8. En Lc 1 se incluyó una fuente relacionada con Juan derivada de círculos 
bautistas. 
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Mateo y Lucas enseñan a sus comunidades 
cómo vivir en el Imperio 


Mateo y Lucas ubican los relatos del origen y nacimiento de Jesús en el marco de la 
Roma imperial. Así muestran que el plan de salvación de Dios no se realiza fuera de la 
historia humana. Como evangelizadores, elaboran un mensaje para enseñar a sus 
comunidades a vivir en un Imperio asesino de inocentes (Mt) y enemigo del pueblo (Lc). 


1. El desafío de vivir como discípulos en un Imperio violento y excluyente 


a) Conflicto de divinidades. Los relatos del nacimiento de Jesús toman postura frente al 
Imperio romano con todo su abrumador poderío militar, económico, político e 
ideológico. En ellos se refleja un conflicto real entre una teología imperial y una 
teología cimentada en el Dios de Israel; se evidencia un choque brutal entre el Imperio 
de Roma y el reino del Mesías. 


b) Los mitos del Imperio y el Mesías rey. Los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 contestan y 
plantean alternativas a la teología imperial romana con sus cuatro elementos: religión, 
guerra, victoria y paz. Por ello, el romano que da culto a los dioses va a la guerra con su 
asistencia, resulta victorioso con su ayuda y obtiene la paz por su generosidad. Si el 
Imperio tenía como programa la paz mediante la victoria; el reino del Mesías salva de 
ese pecado (cf. Mt 1,21) instaurando la paz mediante la justicia (cf. Lc 1,75-79). Ambos 
buscan la paz: uno por la violencia, el otro sin ella. 


La existencia marginal tanto de María y José como de los otros personajes los pone en 
tensión con el Imperio y con sus normas sociopolíticas y culturales. 


2. Mateo y el Imperio romano 


El relato de Mt 1-2 es una propuesta cristiana alternativa a la vida del Imperio por las 
razones siguientes: 


a) Impugna el sistema patriarcal. La inclusión de las mujeres en la genealogía representa 


ls, 


la inclusión de los marginales y excluidos. Así contrasta a los poderosos y privilegiados 
de la élite imperial. Muestra que en los márgenes tiene lugar la acción de Dios, tema 
que continuará a lo largo del relato evangélico. La concepción de Jesús sin intervención 
de hombre y fuera del matrimonio cuestiona la estructura patriarcal recalcada en Mt 
1,1-17 y avalada por el Imperio romano en todo el Mediterráneo. Dios no está sujeto a 
una estructura que privilegia el poder masculino. 


b) Impugna los títulos del emperador. El relato mateano designa a Jesús con títulos que 
solían usar los monarcas romanos; así objeta el derecho de los oficiales del Imperio a 
usar títulos como: salvador (1,21) o «rey de los judíos» (2,2). Al mombrar a Jesús 
«Emmanuel» = Dios con nosotros (1,23), se opone a la teología imperial romana que 
reconoce esa cualidad al César. Si Dios se hace presente en un sujeto marginal, implica 
que el Imperio no es soberano y que Dios no carece de poder. 


c) Deslegitima al rey vasallo de Roma. Jesús, cuya genealogía lo ha presentado como 
legítimo judío y descendiente de David (Mt 1,1), se muestra contrapuesto a Herodes, 
un «falso» rey de los judíos. Desde la tradición davídico-betlemita se critica al 
monarca usurpador extranjero y cómplice del Imperio. Herodes es el rey de los judíos 
nombrado por Roma, pero Jesús es el mesías davídico, el rey de los judíos nombrado 
por Dios. 


Herodes Jesús 
Rey de los judíos Rey de los judíos 
Nombrado por Roma Nombrado por Dios 
No desciende de David Hijo de David 


d) Impugna el protocolo de las cortes romanas. La adoración de los magos es un acto 
también político. La postración era parte del protocolo ante los gobernantes poderosos; 
algo que los magos hicieron con Jesús y no con Herodes. Razón: el soberano es Jesús, 
no Herodes, ni siquiera el emperador que lo sostiene en el trono. El acto de los magos 
equivale simbólicamente a un golpe de Estado. 


e) Denuncia al Imperio por mentiroso y asesino. El relato caracteriza la hipocresía de 
Herodes, primero muestra interés en adorar al niño (Mt 2,8) y luego decide matarlo 
(Mt 2,13). Se retrata a un Herodes que «enfureció terriblemente» (2,16) y dio la orden 
de matar a los niños de Belén para eliminar entre ellos a Jesús. Así se muestra la 
brutalidad abismal de Herodes, la maldad del tirano imperial que, desesperado, ataca 
con saña. La actuación de Herodes con los niños de Belén muestra el modo opresor y 
destructivo como los gobernantes utilizan su poder. Herodes no puede ser un 
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verdadero rey para los judíos cuando da muerte a niños de Israel por causa de Jesús. 
El rechazo de Jesús por parte del rey impuesto por Roma significa un ataque a Israel 
mismo. 


f) Cuestiona proféticamente al poder imperial. Cuatro de las citas de cumplimiento (1,22; 
2,5.15.17) están tomadas de los libros proféticos. Invocar a un profeta en un contexto 
imperial sirve para cuestionar los postulados de los poderosos romanos y de sus 
clientes entre las élites locales. 


2) Revela que el Imperio no es invencible. Un niño, «el rey de los judíos que ha nacido» 
(Mt 2,2), hace que Herodes se sienta amenazado. Según la lógica del poder, un rey 
vasallo de Roma siempre arremete contra cualquier competidor. La magnitud del 
peligro que corre el Niño es ocasión para que se muestre la capacidad del poder de 
Dios para vencer el poder destructor de Herodes. Dios se encarga de desbaratar los 
planes perversos de Herodes dando aviso a los Magos (Mt 2,12) y a José (2,13). Un 
«sueño» le basta para echar a perder los planes del poder destructor de Herodes. El 
Imperio no es invencible. 


h) Revela que el Imperio no es inmortal. En un Imperio que pretendía ser eterno, 
irónicamente, el relato anticipa la muerte de Herodes, su representante (Mt 2,15), luego 
avisa que ya murió (Mt 2,19) y, finalmente, repite la noticia diciendo: «ya han muerto 
los que buscaban la vida del niño» (2,20). Este plural alude a los cómplices de 
Herodes. Todo ese grupo de poder imperial encontró lo mismo que había planeado 
para Jesús; no son inmortales. Cuando Herodes desaparece, su muerte abre nuevas 
posibilidades de vida a Jesús. 


i) Quita el «miedo» que impone el Imperio. La familia de Jesús regresa de Egipto en dos 
etapas: primero entra en Israel (Mt 2,21), luego se va a Nazaret (2,22). Fue así porque 
Arquelao, como hijo de Herodes, era enemigo potencial del niño y provoca el «miedo» 
de José. La nueva instrucción del Ángel impide el asentamiento de Jesús en Judea y 
tiene que refugiarse en Galilea (Mt 2,22). Los lectores captan que la grave amenaza del 
Imperio está siempre presente, pero con la ayuda de Dios puede ser burlada. Se 
denuncia así el régimen de terror del tetrarca hijo de Herodes, impuesto y luego 
destituido por Roma. Los reyes vasallos de Roma y las élites de Jerusalén actúan en 
oposición a los propósitos de Dios. 


Para enseñar a su comunidad a vivir en el Imperio, Mateo: 


impugna el sistema patriarcal 

impugna los títulos del emperador 
deslegitima al rey vasallo de Roma 
impugna el protocolo de las cortes romanas 


ez 


denuncia al Imperio por mentiroso y asesino 
cuestiona proféticamente al poder imperial 
revela que el Imperio no es invencible 

revela que el Imperio no es inmortal 

quita el «miedo» que impone el Imperio 


3. Lucas y el Imperio romano 


En el marco histórico de Lc 1-2 aparecen César Augusto (2,1) como gobernante del 
«mundo entero», Herodes el Grande como rey de Judea y cliente del Imperio (Le 1,5), 
junto con Quirino, gobernador de Siria (Lc 2,2). El relato de Lucas es una propuesta 
cristiana para vivir en ese contexto imperial por las siguientes razones: 


a) Impugna los títulos del emperador. En las tres anunciaciones, los mensajeros divinos 
atribuyen a Jesús los mismos títulos que ostentaba el César: «Señor», «Hijo del 
Altísimo» e «Hijo de Dios» (Lc 1,17.32.35), «Salvador», «Señor» y «Dador de la paz» 
(Lc 2,11.14). De esta manera Lucas sugiere una impugnación del derecho del 
emperador a llevar esos títulos y los atribuye con toda propiedad a Jesús. 


Un ejemplo: Lucas no reconoce al emperador el título de salvador que ha traído la paz 
al mundo; polémicamente, se lo asigna a Jesús (2,11.14). Así reconoce que solo Jesús 
manifiesta en la tierra la soberanía de Dios; y deja en claro que el mundo que Roma 
supuestamente ha «salvado» es un mundo que necesita ser salvado, pero de Roma. 


b) Construye personajes contrapuestos al emperador 


Cuando el relato informa del «decreto de César Augusto... para el mundo entero», en 
el relato se anuncia que Dios dará al hijo de María «el trono de David ... y su reinado 
no tendrá fin» (1,32-33); 


En ese contexto del dominio mundial del César, el relato presenta varias 

intervenciones de Dios mediante «Gabriel» (1,19.26), conocido en la tradición judía 
como alguien que destruye a los impíos (1 Henoc 9,9-10; 54,6). Es el mensajero 
escatológico que anuncia que Dios llega para gobernar en paz y justicia (Dn 8,16-26; 
9,21-27); 
El retrato de Juan con los rasgos de la figura de Elías (1,16-17.76) lo muestra como 
precursor del juicio escatológico: «¿quién podrá soportar el día de su venida?... será 
como fuego de fundidor y lejía de lavandero... contra los que oprimen al jornalero, a 
la viuda y al huérfano» (Mal 3,2.5). 


c) Resiste al poder imperial mediante la poesía. Los cuatro himnos reflejan la 
experiencia del poder imperial romano: 


hablan de la opresión y sus contextos: pequeñez, humillación, opresión (Lc 1,47b-48a); 
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afirman la identidad de Dios: es salvador (1,47.78) de los enemigos que nos odian 
CABE 


visualizan la transformación: Dios hace grandes cosas (1,49), derriba a los poderosos 
(1,52), redime a su pueblo (1,68) y establece la paz en la tierra (2,14); y 


aseguran la solidaridad comunitaria: Dios ayuda a su pueblo (1,54.77) según las 
promesas a «nuestros padres» (1,72-73). Frente al poder imperial hegemónico, los 
cánticos fijan una postura de resistencia contestataria y celebran la inauguración de una 
transformación socioeconómica. 


La resistencia al Imperio en los Cánticos 


Hablan de la opresión del Imperio 
Afirman la identidad creyente 
Visualizan la transformación del Imperio 
Aseguran la solidaridad comunitaria 


d) Impugna a los soberbios, poderosos y ricos del Imperio. 


Pedir la colaboración de María, una joven pobre, es una manera de excluir de sus 
planes a los representantes del poder imperial y de intimidarlos, porque él «dispersa a 
los soberbios y derriba del trono a los poderosos» (1,51-52). 


El Cántico de María es una verdadera revolución de Dios. Cuando habla de que «Dios 
hace proezas con su brazo» (1,51) recuerda la hazaña del éxodo realizada por Dios 
«con mano fuerte y brazo tendido» (cf. Dt 4,24; 5,15). Para anunciar que Dios quiere 
salvar a los oprimidos, dice que «el Poderoso ha hecho grandes obras» (1,49a), así 
anticipa que él derribará a «los poderosos» (1,52a). Las antítesis del himno son tres y 
buscan denunciar a tres categorías de personas que son funcionales al Imperio: «los 
soberbios» que oprimen religiosamente a «los que temen a Dios» (1,50-51); «los 
poderosos» que oprimen políticamente a «los humildes» (1,52), «los ricos» que 
oprimen económicamente a «los hambrientos» (1,53). Así revela la «política» 
liberadora de Dios y su preferencia para con los empobrecidos del Imperio. 


El cántico de Zacarías alienta la esperanza en la obra salvadora de Dios que «nos libra 
de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian» (1,71). 


Simeón y Ana cultivan la esperanza en la «consolación de Israel», la «liberación de 
Jerusalén» (2,25.38), esto es, que cese la ocupación extranjera. Israel se renovará 
como nación bajo Yahvéh y no bajo el César. 


e) Impugna la «Pax romana». El canto de los ángeles celebra el nacimiento de Jesús 
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anunciando la «paz en la tierra» (Lc 2,14). De esta manera, Lucas contradice la 
propaganda imperial de la Pax romana o augustana como inicio de una nueva era; 
rechaza la «paz» que se obtiene mediante la victoria en la guerra por generosidad de 
los dioses. Es Jesús quien inicia el tiempo nuevo. 


Según la visión de la teología imperial, la paz encarnada por Augusto se implantaba 
mediante la victoria. Lucas impugna la Pax romana. Porque no cree que con la 
violencia que entraña la victoria sea posible construir la paz; propone una paz 
mediante el servicio a Dios «en justicia» (1,75). 


P) Incluye a la gente excluida por el Imperio. El relato lucano desafía al Imperio y a sus 
gobernantes proponiendo al auditorio prácticas alternativas al sistema imperial 
discriminador y excluyente: 


da un protagonismo indiscutible a los niños (Juan y Jesús) y a las mujeres (Isabel, 
María, Ana); 

reconoce a los ancianos y su servicio profético (Zacarías-Isabel; Simeón-Ana); 

aprecia la visita y asistencia a una anciana necesitada (María a Isabel); 


resalta la fe de los pastores despreciados y marginales y también su servicio como 
misioneros; 


presenta con detalle los rasgos de varios personajes de bajo estatus en la sociedad 
imperial, sin ocuparse de la élite; 
subvierte y redefine los indicadores de estatus en el Imperio: «derriba del trono a los 


poderosos y levanta a los humildes» (1,52-53); 


escoge a una jovencita marginal (María) como colaboradora para que nazca el mesías; 
ella que parece huérfana, al no dar antecedentes familiares. 


Para enseñar a su comunidad a vivir en el Imperio, Lucas: 


Impugna los títulos del emperador 
Construye personajes contrapuestos al emperador 
al poder imperial mediante la poesía 
Impugna a los soberbios, poderosos y ricos del Imperio 
Impugna la Pax romana 
Incluye a la gente excluida por el Imperio 


4. Una orientación con alcances sociopolíticos 


Mateo y Lucas proponen a sus comunidades resistir al Imperio con un mesianismo 
político pero no nacionalista ni dominador. 
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a) Resistencia al Imperio. Los relatos del origen y del nacimiento de Jesús, tanto en 
Mateo como en Lucas, sutilmente y sin estridencias, lanzan pullas contundentes contra 
el Imperio en forma sistemática. 


Mateo y Lucas dejan en claro que el poder imperial es un mal, pero siempre está 
sometido al poder de Dios, incluso cuando temporalmente es utilizado con fines 
malvados. Dios actúa en el contexto de dominación y amenaza imperial. El Imperio no 
tiene la última palabra. Los planes de Dios cuentan con buena protección. 


b) Un mesianismo político. En este contexto imperial, resulta indiscutible el carácter 
político del mesianismo de Jesús, sin rasgos de nacionalismo opresor y excluyente, en 
los relatos de Mateo y Lucas. En efecto, los magos lo proclaman como «el rey de los 
judíos» (Mt 2,2) y el ángel Gabriel declara que «Dios le dará el trono de David su 
Padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin» (Lc 2,32- 
33). Poniendo siempre en evidencia la perspectiva y el mensaje teológicos dominantes, 
los relatos del origen y del nacimiento de Jesús tienen un fuerte significado político y 
capacidad para plantear cuestionamientos políticos a las sociedades contemporáneas. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. Mateo y Lucas contradicen a la teología imperial sobre religión, guerra, 
victoria y paz. 


( ) 2. Herodes es el rey nombrado por Roma, pero al mesías davídico Dios lo 
nombra rey. 


(_) 3. Mateo denuncia al Imperio mentiroso y asesino, pero revela que es inmortal e 
invencible. 


(_) 4. Los cánticos lucanos fijan una postura de resistencia contestataria. 


( ) 5. El cántico de María denuncia tres categorías de personas que son 
funcionales al Imperio. 


( )6. El cántico de los ángeles contradice la propaganda imperial de la Pax 
romana. 


( )7.Lc 1-2 da protagonismo a los niños, reconoce a los ancianos y así desafía al 
Imperio. 


( ).8. El mesianismo de Jesús es ajeno al nacionalismo, pero tiene un fuerte 
significado político. 
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Mateo y Lucas orientan a sus comunidades 
sobre la herencia judía 


La segunda generación cristiana fue protagonista de la ruptura con la sinagoga farisea y de 
la franca apertura misionera a los no judíos. Los evangelizadores Mateo y Lucas, con sus 
relatos sobre el origen y el nacimiento de Jesús, orientan a sus comunidades para 
afrontar los desafíos que representa la herencia judía. 


1. La herencia judía, un desafío para la segunda generación cristiana 


Como consecuencia de la guerra contra Roma, se produjo una crisis al interior del 
judaísmo. Aparecen dos judaísmos contrapuestos que hacen de la interpretación de la 
Escritura su campo de batalla. 


a) La crisis posterior al año 70 d.C. Los relatos evangélicos se insertan en el curso de la 
historia de Israel. Continúan los caminos de Dios con su pueblo. Después de la 
destrucción de Jerusalén y del templo en el año 70 d.C., el judaísmo se reconstruye. Un 
grupo mayoritario de espiritualidad farisea se congrega en torno a los rabinos y 
excluye a los sectores marginales, a los minim, entre los cuales estaban los judeo- 
cristianos. 


En los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 se reflejan algunos de los serios desafíos que la nueva 
situación plantea tanto a la sinagoga judía como a las pequeñas comunidades 
cristianas. Estas, con esos relatos evangélicos, toman postura frente a su religión de 
origen y definen su manera de entender a Jesús como mesías de Dios. 


b) El exclusivismo del judaísmo rabínico fariseo. Antes del año 70 d.C., el judaísmo 
había conocido una increíble diversidad de corrientes: saduceos, fariseos (cf. Hch 
5,17; 15,5; 26,5), samaritanos, zelotas, apocalípticos, etc. Uno de esos grupos eran los 
judeocristianos (Hch 5,17; 15,5; 24,5; 26,5), al que incluso se le llamaba «secta» (Hch 
24,14; 28,22). Ante el proceso de reconstrucción posterior al año 70 d.C., el 
endurecimiento vino de los rabinos fariseos. Estos pretenden adueñarse en exclusiva de 
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la herencia del Israel del Segundo Templo y buscan privar de sus raíces, de su 
tradición, de sus Escrituras, de la coexistencia a sus hermanos judíos de otros grupos. 
Además, se atribuyen el privilegio de representar a la raza santa. 


c) Dos judaísmos: el cristiano y el fariseo. Después del año 70 d.C., el judaísmo del 
segundo templo desemboca en dos tipos principales: el judeocristianismo y el judaísmo 
fariseo, uno vinculado a Jesús y el otro a los rabinos; uno insiste más en los profetas, el 


otro en la Torah. 
Judeo-cristianismo 
Judaísmo del Il io 


Judaísmo rabínico 


Ambos judaísmos se presentan como dos sistemas religiosos heterogéneos y 
reivindican para sí la gran herencia del Israel bíblico, que Mateo denomina «la Ley y 
los Profetas» (cf. Mt 5,17; 7,12). 


d) La Escritura: un campo de batalla. El 


judaísmo  rabínico, como todo La Torah es la ley de los judíos. Se 
movimiento exclusivista, también busca encuentra en los cinco libros del 
apropiarse de la interpretación de los Pentateuco. Los rabinos consideran a 
textos de la Escritura, sobre todo de la tradición viva como una Torah 
aquellos que le sirven para definir su oral. 


identidad como grupo. Los rabinos 

convierten a la Torah y a la exégesis 

«correcta» que ellos hacen en el medio identitario de su judaísmo, en un lugar de 
identificación y separación. Su afán perfeccionista en el terreno de la Torah los 
convierte en separatistas y excluyentes de las demás corrientes. Por su parte, los 
grupos judeocristianos y otros cristianos hacen lo propio. 


2. Mateo y la sinagoga judía 
El evangelizador Mateo orienta a su comunidad para que asuma la ruptura con la 


sinagoga y afronte la rivalidad que implica. Trata de preservar la herencia profética y 
abrirse a los paganos. 


a) Asumir la ruptura con la sinagoga farisea. La comunidad mateana residía en una 
zona urbana marginal donde no predominaban los judíos. Como respuesta al fracaso 
de la misión judía y a la exclusión por parte del judaísmo fariseo, la comunidad de 
Mateo redacta su evangelio, cuando la ruptura con la sinagoga ya está consumada. 


La comunidad mateana había quedado en una situación frágil; es marginal y 
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minoritaria. Es un cristianismo traumatizado, porque el choque de los misioneros 
judeocristianos con el resto del judaísmo fue sangrante (cf. Mt 22,2-6). La estancia de 
Jesús en Egipto (2,13-14) es un reflejo narrativo de la situación histórica de la 
comunidad mateana, a raíz de su separación de la sinagoga. 


b) Afrontar la rivalidad entre hermanos. El choque entre la comunidad mateana y la 
sinagoga farisea es un conflicto interno del judaísmo. Es una rivalidad de hermanos- 
enemigos. La comunidad mateana hace su propia interpretación de la Biblia y de las 
tradiciones judías. En una controversia familiar hay que ensombrecer al adversario y 
retirarle los beneficios de la alianza. Su primera declaración es que «Jesús les] hijo de 
David, hijo de Abrahán» (Mt 1,1). Después, con énfasis apologético, cuenta su 
concepción y su nacimiento como cumplimiento de los anuncios de los profetas 
bíblicos. Caracteriza a los «sumos sacerdotes y a los escribas» (2,4) como antagonistas 
de Jesús y como un verdadero contramodelo para los cristianos. 


c) Preservar la herencia profética y el arraigo judío. La comunidad mateana, al sentir la 
amenaza de ser desposeída de su tradición, se desvincula de la sinagoga, pero conserva 
la herencia profética y vincula a Jesús con Israel con más fuerza que los demás 
evangelios. Mateo insiste en el arraigo judío de Jesús: 


comparte la esperanza mesiánica, pero afirmando que Jesús es el mesías esperado y en 
él se cumplen las promesas de Dios (Mt 1,1.16.17.18; 2,4); 


afirma su pertenencia a Israel, pero confesando que Jesús es el pastor «de mi pueblo, 
Israel» (2,6); 


asume la historia del pueblo en la genealogía y en los nombres de Jesús y sus parientes. 
Recuerda a José, el hijo de Jacob, a María, la hermana de Moisés, y Jesús es una 
variante del nombre de Josué; 


evoca otras historias bíblicas, pero recreadas en sus formas y contenidos. Desde Jesús 
relee los relatos de anunciación, los sueños de José, el nacimiento de Moisés, su huida 
del faraón que buscaba matarlo, la estrella de Jacob, los propósitos homicidas del rey 
moabita Balak, etc.; 


reconstruye el templo no como edificio, sino manteniendo viva su función en Jesús, el 
Emmanuel, en quien se concreta la presencia plena de Dios entre los suyos (1,23); 


actualiza las migraciones de Israel a lo largo de su historia, en los desplazamientos de 
Jesús que va y vuelve de Egipto; 

mantiene vigente el mensaje de los profetas no como recuerdo, sino cumpliéndose en 
Jesús. 


d) Abrir el judeocristianismo a los paganos. Sin negar la tradición judía y como un 
contrapunto a la sinagoga, la comunidad mateana construye una nueva imagen del 
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judaísmo con su apertura a los paganos. El evangelizador Mateo alienta y equipa 
teológicamente a su comunidad para que, sin perder sus Escrituras, relativice su 
judeo-cristianismo de estricta observancia, y entre en la aventura de la misión a los 
gentiles. Los judíos no son excluidos de la salvación, pero esta ya no pasa por ese 
pueblo, está a la disposición de todos. 


Los signos del universalismo mateano: 


por ser hijo de Abrahán (Mt 1,7), Jesús está emparentado con pueblos muy distintos a las doce tribus de Jacob 
(cf. Gn 17,20; 21,13; 25,1-6) 

las cuatro mujeres del AT mencionadas en la genealogía como antepasadas de Jesús son extranjeras, signo de 
que Dios abre la puerta de su pueblo a los no judíos. Por ser mujeres y carecer de poder y categoría, 


presagian la inclusión de los marginados, y también anuncian que las estructuras patriarcales pueden romperse 

la exclusión de la paternidad humana de Jesús indica que para pertenecer a su comunidad es irrelevante la línea 
biológica o racial del padre 

los magos de Oriente, extranjeros que reconocen a Jesús (2,11), prefiguran la conversión de las naciones paganas 

al explicar el nombre de Jesús, no se dice que él salvará al pueblo judío, sino a «su pueblo» (1,21) para indicar que 
el pueblo salvado por Jesús incluye a judíos y paganos 

como José «se retiró a Galilea» (Mt 2,22) Jesús reside en la «Galilea de los paganos» (Mt 4,15) 


Mateo proyecta un judeocristianismo no patriarcal y racialmente incluyente. La apertura 
a la misión pagana tuvo éxito. Eso le permitió a su comunidad unirse a la Gran Iglesia; 
esta recibe el evangelio según Mateo, legitima el sistema religioso desgajado de la 
sinagoga farisea y ya no alienta la disputa judía. 


3. Lucas y la herencia judía 


El evangelizador Lucas traza una línea tensa de continuidad y de ruptura con el judaísmo 
sinagogal de su época: preserva la herencia judía y da lugar a la novedad cristiana. En el 
NT, Lucas es el más abierto al universalismo y el más favorable a Israel. 


a) Arraigarse en la herencia judía, porque Jesús es «la gloria de tu pueblo Israel» (Le 
2,32). Aunque la comunidad lucana es consciente de su amplia mayoría pagano- 
cristiana; y no obstante que por los años 80 d.C. la separación entre judíos y cristianos 
era completa, el evangelizador Lucas se esfuerza por vincular a los cristianos con el 
judaísmo. Algunas ráfagas de esa continuidad sustancial aparecen en Lc 1-2: 


Tres parejas de personajes (Zacarías e Isabel, María y José, Simeón y Ana) son 
presentados como judíos piadosos, cumplidores de las tradiciones religiosas de su 
pueblo (Lc 1,6; 2,25.37); 


Juan y Jesús son circuncidados al octavo día (1,59; 2,21), observantes de la Torah 
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desde niños; 


se reseñan varias expresiones de la piedad judía: la oración, la adoración, el ayuno y la 
espera expectante (1,10.13.25; 1,46-55.69-79; 2,13.14.20.28.37.38); 


la presentación de Jesús en el templo está en sintonía con la ley y los profetas (cf. Le 
16,16; 24,44), porque lo reciben los profetas cuando va a cumplir la ley del Señor, que 
se menciona cinco veces (Lc 2,22.23.24.27.39); 


El relato construye un ambiente profético, la mayoría de los personajes tienen rasgos 
proféticos (1,41.67.76; 2,25.26.27.36) y se ofrecen al lector oráculos sobre Jesús 
(1,41.42-43.44.78-79; 2,34-35.38); 


se remarca el arraigo judío de Jesús: recibido por el anciano que «esperaba la 
consolación de Israel» (2,25) y por la viuda que «esperaba la redención de Jerusalén» 
(2,38). Fue circuncidado (2,21), presentado al templo (2,2) y peregrinó a Jerusalén 
(Q,41-50); 


el relato insiste reiteradamente en la alegría de los tiempos mesiánicos: Lc 1,14.44.47; 
2,10% 


la presencia de Jesús y de Juan también levantan expectativas gloriosas sobre el futuro 
de Israel: la liberación de los enemigos, la liberación de la nación y de Jerusalén, un 
reino duradero de paz iniciado por un rey descendiente de David; 


la misma inclusión de los paganos en los planes de Dios puede ser entendida como 
una gloria para Israel (Lc 2,31-32). 


Signos de la piedad judía en Lc 1-2 


la práctica de la circuncisión (1,59; 2,21) 

la oración (1,10.13.46-55.69-79; 2,13-14.20.28-32.37.38) 
el ayuno (2,37) 

la espera expectante (1,21; 2,25.38) 

las purificaciones (2,22) 

la presentación al Señor en Jerusalén (2,22) 

los sacrificios (2,24) 

cumplir la Ley del Señor (2,22.23.24.27.39) 

la peregrinación a Jerusalén por pascua (2,41) 


b) Estar abiertos a todos los pueblos, porque Jesús es «luz para iluminar a los gentiles» 
(Lc 2,32); así lo dice Simeón y, además, señala que su salvación está «a la vista de 
todos los pueblos». Se trata de una evocación de la teología universalista del Segundo 
Isaías (40,5; 42,6; 46,13; 49,6; 52,9-10) y anticipa la evangelización de los no judíos. 
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El consuelo o la liberación de Israel que anhelaban Simeón y Ana (Lc 2,25.38; cf. Is 
40,1) ahora ha redundado también en beneficio de los gentiles, por la presencia de 
Jesús. 


La universalidad de la salvación nace de la propia historia de Israel. La «gloria de 
Israel» es llevar la luz del mesías Jesús a los gentiles. Jesús es lo mejor que el judaísmo 
puede ofrecer. A partir de ahora las naciones aceptarán lo que algunos judíos no 
quieren. Pero el estatuto de Israel como pueblo de Dios no queda abolido. Su santidad 
ya no es exclusiva, se amplía a todos. El universalismo preserva el particularismo 
judío. 

c) Afrontar la separación de la sinagoga. Lucas no oculta que la apertura a los paganos 
puede crear conflicto y oposición en Israel a un Mesías que surge en su seno (2,32.34). 
Por eso Jesús es presentado como «signo de contradicción», que provoca división en el 
pueblo: caída para unos, elevación para otros (2,34). Desde su punto de vista, la 
ruptura entre la novedad de Jesucristo y el judaísmo fue por decisión judía, nunca por 
iniciativa de los cristianos judíos, porque estos siempre respetaron lo esencial de la 
Ley. El desgarrón es real y se afronta, pero sin denigrar o repudiar al judaísmo. Es 
cierto que algunos tropiezan con Jesús y caen, pero esto no significa que Dios haya 
abandonado a su pueblo ni que Jesús lo haga. El ofrecimiento a los paganos no 
reemplaza las promesas hechas a Israel. Pero el cristianismo tiene que seguir forjando 
su identidad separado de la sinagoga. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea verdadero o 
falso. 


( ) 1. Después del año 70 d.C. el judaísmo se bifurca en el judeocristianismo y el 
rabinismo. 


(_)2. Mateo orienta a su comunidad para que asuma la ruptura con la sinagoga ya 
consumada. 


( ) 3. El choque de la iglesia de Mateo con la sinagoga es un conflicto interno al 
judaísmo. 


4. Mt conserva la herencia profética e insiste en el arraigo judío de Jesús. 
5. En el NT, Lucas es el más abierto al universalismo y el más favorable a Israel. 
6. Lc 1-2 se esfuerza por desvincular a los cristianos del judaísmo. 


—— == e e 


7. Para Lucas, Jesús es lo mejor que el judaísmo puede ofrecer. 


( 

( 

( 

( 

( ) 8. Según Lucas, la ruptura entre los cristianos y el judaísmo fue por decisión 
judía. 
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V 
ÁNEXOS 


Para apoyar la comprensión de los relatos de Mt 1-2 y Lc 1-2 como narradores, 
intérpretes y evangelizadores, a modo de anexo, en este apartado se ofrecen diversas 
herramientas: primero breves notas sobre algunas expresiones de la cultura eclesial 
relacionadas con el nacimiento de Jesús, luego una bibliografía para diversos tipos de 
lectores y, finalmente, varios textos para orar y meditar. 
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El nacimiento de Jesús y la cultura eclesial 


El estudio cuidadoso del texto de los relatos del origen y el nacimiento de Jesús ha 
dejado en claro que en realidad no existe ni mula ni buey, que los magos no son tres ni 
son reyes y que los pastores no van a adorar a nadie. Sin embargo, estos elementos y 
muchos otros se fueron incorporando a la tradición eclesial como relecturas y 
actualizaciones del acontecimiento y siguen todavía presentes. El nacimiento de Jesús ha 
sido un evento fundante y generador de muchas expresiones culturales. 


1. Los evangelios apócrifos del nacimiento y la infancia de Jesús 


A partir del siglo 11 d.C. se desarrolló una abundante literatura apócrifa sobre el origen, el 
nacimiento y la infancia de Jesús. Los relatos están compuestos con material legendario, 
con elementos maravillosos propios de los relatos fantásticos. Aunque se apoyan en los 
evangelios canónicos (Mt 1-2 y Lc 1-2), carecen de su profundidad teológica y de su 
sobriedad. Algunos pueden resultar edificantes. Su lectura no está prohibida. Hay varias 
ediciones publicadas por editoriales católicas. 


Evangelios apócrifos del nacimiento y la infancia 


Apócrifos del nacimiento 
El Protoevangelio de Santiago (+ Y + --10+ d.C.) 
El Evangelio del Pseudo-Mateo (+ s. VIl-VIII) 
El Evangelio de la Natividad de María (+ s. vI1) 


Apócrifos de la infancia 
El Evangelio de la infancia de Tomás (+ s. IV) 
El Evangelio Árabe de la Infancia (+ s. V) 
Historia de José el carpintero (s. IV) 
Evangelio armenio de la infancia (+ s. VI) 
Libro sobre la infancia del Salvador (+ medieval) 
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2. El Niño Dios 


Mateo emplea ocho veces la expresión tó paidíon (del griego país = niño) para referirse a 
Jesús recién nacido. Jesús, además, lleva el nombre de Emmanuel, que significa «Dios con 
nosotros» (1,23). Es el origen de la expresión popular el «Niño Dios». 


3. El Nacimiento, Belén o Pesebre 


Representación plástica de la escena del nacimiento de Jesús con figuritas y miniaturas 
de animales y objetos. Los hay con personas vivas. Se atribuye a san Francisco de Asís la 
construcción del primer «nacimiento» en la Navidad de 1223. En el cuadro aparece un 
portal, el pesebre (el Niño se coloca la noche de Navidad), diversos objetos y algunos 
animales, entre ellos el buey y la mula. 


4. El buey y la mula 


Aunque estos animales no aparecen en los relatos evangélicos de Mateo y Lucas, se 
introducen en la representación del Nacimiento para ilustrar el texto bíblico de Isaías: 
«conoce el buey a su dueño, y el asno el pesebre de su amo. Israel no conoce, mi pueblo 
no discierne» (Is 1,3). 


5. Las pastorelas y la «adoración» de los pastores 


Más que adoradores, los pastores del relato lucano son testigos que anuncian la obra que 
Dios realiza con el nacimiento de Jesús (2,17-18). Pero, en la cultura popular mexicana, 
las «pastorelas» son representaciones teatrales religiosas sobre las dificultades de María y 
José en su camino hacia Belén. Los pastores intervienen porque en la dramatización van a 
adorar al Niño y deben luchar contra los vicios que los obstaculizan. 


6. La estrella de Belén 


Es un símbolo mesiánico tradicional, poderoso y poético. Mateo no pretende 
documentar un hecho astronómico. Aunque hubiese existido un fenómeno astral en la 
época del nacimiento de Jesús, es claro que Mateo no pretendió ser su cronista. Se 
reconoce su coherencia con la mentalidad y la literatura de la época. Postular a un 
cometa, una supernova o la conjunción de Júpiter y Saturno es pura elucubración. Baste 
señalar que la estrella no simplemente brilla, sino que también se mueve, conduce y se 
estaciona. Además, existen numerosas tradiciones paralelas en la historia de las 
religiones. El propósito de Mateo es hacer una afirmación acerca de Jesús: su nacimiento 
es la llegada de la luz que atrae a los gentiles hasta su resplandor (Mt 2,2.7.9). La estrella 
no falta en los Nacimientos. 


7. Las fiestas navideñas 
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El tono dominante de las celebraciones de la Navidad es la alegría. Lo fundamenta el 
mensaje angélico a los pastores: «les anuncio una gran alegría, que lo será también para 
todo el pueblo» (Lc 2,10). El motivo es claramente que «hoy les ha nacido un Salvador» 
(Lc 2,11). Esto explica el ambiente festivo de las celebraciones cristianas de la Navidad. 
La alegría es también una nota dominante en los relatos lucanos del nacimiento de Jesús 
(Lc 1,41.44.47). Es una señal de la era mesiánica. 


8. Las posadas 


Fiestas populares que se celebran en México y Centroamérica durante los nueve días 
anteriores a la Navidad, a partir del 16 de diciembre. Recuerdan el viaje de María y José 
de Nazaret hacia Belén, a donde llegan buscando alojamiento, «pidiendo posada» (cf. Le 
2,7), para esperar que nazca el niño Jesús. Suele haber una procesión, cantos para pedir 
posada, piñatas y repartición de aguinaldos. 


9. Las piñatas 


Vasijas de barro llenas de dulces que suelen colgarse para que los niños, con los ojos 
vendados, procuren romperlas de un palo o bastonazo. Los frailes agustinos las 
introdujeron durante las posadas a finales del siglo xvI en la población de Acolman, 
estado de México, cerca de Teotihuacán, con propósitos evangelizadores. Cada elemento 
de la piñata tenía un significado. Los colores del adorno son símbolos de la tentación, los 
siete picos son los pecados capitales, el palo para romperla es la virtud, los ojos vendados 
simbolizan la fe y las golosinas que lleva dentro son las bendiciones del reino de Dios. 


10. Los «tres reyes» magos 


El evangelio según Mateo menciona a los «magos de Oriente» (Mt 2,1.7.16), pero no 
dice que sean reyes, ni tres, ni que hagan magia. Son personajes literarios de una 
narración parabólica, que tienen un plus de significado. ¿De dónde salió la imagen 
popular? 


La tradición de los «tres reyes» 


Tres. Es una posible alusión a los tres regalos que llevan: oro, incienso y mirra. 

Reyes. En las relecturas de la tradición eclesial, los magos se convirtieron en reyes por influencia de ciertos 
pasajes del AT que anuncian la peregrinación de reyes a Jerusalén (cf. Is 60,3 y Sal 72,105). 

Magos. Esto sí lo afirma el EvMt, quizá porque prestaban atención a los «signos del cielo» y eran poseedores de 
una sabiduría especial. Pero no eran astrólogos, ni hacían maga. 

De Oriente. No se precisa la región geográfica. Es una manera de indicar que eran gentiles, atraídos por la luz de 
Jesús y que le rinden homenaje. 

Gaspar, Melchor y Baltasar. Estos nombres proceden de un evangelio apócrifo de la baja Edad Media, el «Evangelio 
armenio de la infancia» (6,10; 7,1-4; 8,1-2), donde también se les caracteriza con diversas monturas, razas y países de 
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origen. 


Los «tres reyes magos» han tenido una notable relevancia en la religiosidad popular. Sin 
destruir los elementos positivos de esas prácticas, importa mucho ir a sus fundamentos y 
así volver al mensaje del texto: la apertura universal de la salvación a todos los pueblos, 
mediante la inclusión de los no judíos. Es lo que se celebra el domingo de la «Epifanía» 
o el día 6 de enero en algunos lugares. 


11. La presentación del Niño en el templo 


En el calendario litúrgico, el día 2 de febrero se celebra «la presentación del Señor» (cf. 
Lc 2,22-38). La tradición mexicana lo llama «día de la Candelaria», porque en esa 
ocasión se llevan a bendecir velas o candelas, para recordar que Jesús fue celebrado por 
Simeón como «luz para alumbrar a las naciones» (Lc 2,32). 


12. Villancicos navideños 


Cantos populares que hacen referencia a la época navideña en el mundo de habla 
hispana y portuguesa. También hay equivalentes en lengua inglesa (Christmas Carols) y 
francesa. Son muy bellos los que escribió la poetisa mexicana Sor Juana Inés de la Cruz. 


13. «El Mesías» de G. F. Hándel 


Este músico alemán dio el nombre de «El Mesías» a un oratorio, género musical con 
argumento religioso, que consta de tres partes. La primera parte tiene como tema el 
Adviento y la Navidad. Se inspira en los mensajes proféticos de Isaías, en las 
anunciaciones angélicas según Lucas y en algunas citas de Mateo. Esta pieza musical es 
propia de la temporada navideña. 


14. La fecha de la Navidad 


Los evangelios no dicen en qué día, mes o estación del año nació Jesús. La fecha del 25 
de diciembre se decidió hasta mediados del siglo tv. Un calendario del año 354 ya la 
menciona. Aunque algunos suponen que el emperador Aurelio había fijado la fecha, fue 
el papa Julio 1 (337-352) quien por año 350 declaró que el 25 de diciembre era el día 
para el nacimiento de Jesús. Lo hizo con el propósito de sobreponer la Navidad con la 
fiesta romana del «nacimiento del sol invicto», que se celebraba en el solsticio de 
invierno. Así se cristianizaba una fiesta pagana. Quedó entonces la Navidad como tiempo 
parabólico, sagrado, simbólico. 
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Textos para orar y meditar 


1. Ave María (Lc 1,28.42) 


— Dios te salve, María, llena eres de gracia. El señor es contigo. 
— Bendita tú eres entre las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, [Jesús]. 


2. Cántico de María [Magnificat] (Lc 1,46-55) 


Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 
porque ha mirado la humildad de su servidora. 


Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es santo 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 


Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 


Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 


3. Cántico de Zacarías (Lc 1,68-79) 


Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su Pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
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en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 


Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo 
con nuestros padres 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 


Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 


Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 


Por la entrañable misericordia de nuestro Dios 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 


> 


4. Gloria de los ángeles (Lc 2,14) 


¡Gloria a Dios en las alturas, 
y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad! 


5. Cántico de Simeón (Lc 2,29-32) 


Ahora, Señor, según tu promesa, 

puedes dejar a tu siervo irse en paz, 
porque mis ojos han visto a tu Salvador, 

a quien has presentado ante todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones 

y gloria de tu pueblo Israel. 
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